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I N T R O D U C C I O N
La crisis social del mundo romano, consecuencia de 
las profundas mutaciones générales de la êpoca precedente, genera,en el 
siglo I antes de nuestra era,un paroxismo, en cuyas convulsiones se de- 
batlô penosamente el final de la era republicana. En la lucha polîtica, 
suscitada por las desequilibrios econfimicos, las dlferencias sociales y 
los privilegios politicos, el enfrentamiento entre optimates y popula— 
res, s in comprender la totalidad de inquietudes e intereses de toda la 
poblaci6n y asuroiendo la forma de un choque en su cumbre, représenta 
uno de los aspectos mâs interesantes de este perlodo.
La oligarqula senatorial, ante la amenaza que para 
sus s6lidas posiciones suponfa la gênesis, desarrollo y afianzamiento 
de nuevas relaciones sociales y de poder, logrô unir a su poderîo eco- 
nômico y monopolio politico una toma de conciencia mâs acusada de su 
propia identidad histories. A su intento de apropiacion exclusiva de 
los simbolos e ideas indiscutibles por el orden de valores de la época, 
supo anadir una uasta cobertura idéologies destinada a la legitimaciôn 
de su saneado status y a la justificaciân de los procedimientos adecua— 
dos a la consecuciôn de sus intereses.
Frente a ellos, el movimiento de los populares, 
diezmados por contradicciones intrlnsecas endâmicas, derivadas de la 
imposibilidad de armonizar los intereses opuestos de sus heterogéneas 
bases sociales, solo fuê capaz de procurarse medidas econâmicas y po­
litisas concretas, que con tenaz insistencia fueron propugnadas por sus 
llderes y, con el celo correspondiente, cornbatidas por sus adversarios. 
S6lo la urgencia del momento les impulsé a disputer la propiedad de al- 
gunos recursos ideolôgicos de validez inmediata, ordenados no tanto a
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la legitimacifin de sus propies opciones cuanto a la negaciân de la vali­
dez de las contraries, pero sln llegar a élaborer un cuerpo doctrinal 
coherente que oponer a la solidez del pensamiento optimate.
En el enfrentamiento politico e Ideolâgico la re— 
ligiôn, cuya interrelacién con la polîtica en el mundo romano es un fe­
rn émeno universalmente aceptado, se ofrecio coma recurso vâlido para los 
bandos contendientes y a ella se dirigieron éstos en peticién de ayuda 
solicitândola tanto los fundamentos de l§6bligatoriedad polîtica como 
el logro de voluntades civicas sumisas ante una polîtica y unos diri­
geâtes avalados por la divinidad.
La irrupcién del epicureismo en el mundo ideolégi- 
co romano supuso una alteracién en el juego de fuerzas que, desde las 
alturas de las mentes privilegiadas, presiden les tensiones sociales y 
pollticas, e incluse, los encuentros armados en las celles de Roma. Lu— 
crecio, méximo exponents del epicureismo romano y cuya ûnica obra cono- 
cida, elDE RERUM NATURA, es un poema en seis libres, que si^en de cer— 
ca la doctrine epicûrea, sobrepasa, de esta forma, las posibilidades 
de la simple interpretacién poética o filosôfica. Su impacto en el mun­
do ideolégico le concede derecho piano a un Tratamiento propiamente his— 
térico que debe poner de relieve su concienzudo y sistemético desenmas- 
caramiento de la cobertura optimate, su tenaz oposicién a las opciones 
legitimistas del impérialisme romano y las sérias admoniciones lanzadas 
contre alguno de los procéderas de los populares. Su obra, cubierta con 
la vestimenta doctrinal epicûrea y adomada con el en canto de las musa^ 
no es,en esencia, sino la concrecién de la respuesta que un hombre, eso 
si, libre, ciudadano y cultivado, ofrece a los estlmulos de una época 
atormentada. La teorla filosôfica presta amparo cientifico a la postura 
vital de un espiritu angustiado por unos tiempos de hierro y de sangre, 
traduciendo en su empeno los generalizados deseos de paz y sosiego,mien-.
— s —
■iras senala con dedo firme a los responsables de las calamidades flsi- 
cas y psiquicas que hacfan imposible la convivencia.
teniendo en cuenta el papel de la afectividad como 
fuerza energética que mueve las conductas y considerando que los aspec­
tos cognoscitivos s6lo se refieren a las estructuras, se ha partido de 
un examen de las condiciones histéricas générales que presiden la for— 
macifin de los intereses y actitudes vitales de los distintos grupos so­
ciales, en la convicciân de que, a través del carâcter social, influye— 
ron decisivamente en la configuracién de los diverses expedientes ideo— 
lôgicos. En tanto que la necesidad de cenir el tema ha aconsejado redu- 
cir el examen de las posturas filosâficas y religiosas a su relacién, 
probada o posible, con la lucha establecida entre los dos grupos cita— 
dos, como représentante; de las dos altemativas de poder de la tardia 
Repûblica.
La especial atencién prèstada a la interpretacién 
de los escasos datos biograficos del autor no suponen una concesifin a 
la curiosidad por la anecdético ni una recaida en el afân por recorrer 
los senderos de investigacién filolfigica. Independientemente del valor 
intrfnseco que tales datos puedan encerrar, su detenido examen es la 
traduccién de la conviccién sentida de considerar la personalidad como 
eleraento fundamental en la comprensién de la conducta. Puesto que en 
tome a Luc recio se cemîa el estigma de su supuesta locura, su estu— 
dio ofrecfa especial interés para valorar la relaciôn de magnitud es— 
tablecida entre el medio estimulantey la concreciôn de su respuesta, 
es decir, la coherencia de su conducta.
Por ultimo, teniendo en cuenta que el poema no es 
sôlo la expresién elemental de un sentimiento primario de repuisa, sino
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también la amplia y sfillda construcciân filoséfica que la coblja, ha 
sido precise atender, junto al anâlisis légico de su contenido, las 
dos polos de pensamiento que mantuvieron en tensién permanente la 
mente de Lucrecio; En un extremo, como enemigo a bâtir, el mundo ideo- 
lôgico romano, otorgando especial relieve a la compleja y poderosa vi- 
sién ciceroniana; en el otro, la fuente de la que, esencialmente, ob- 
tiene recursos para derribar a sus oponentes, Epicuro, buscando en la 
significatividad de sus diferencias, no la grandeza o miseria de unas 
capacidades intelectuales, sino las actitudes mentales que traducenj 
tanto en sus exponentes directes, como en aquellos grupos, cUyos in- 
tereses representaban.
P R I M E R A  P A R T E
E S T I M U L O S  DE L U C R E C I O
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Capitule 1. Slntesla cronolâglca
Ano de Roma Ano Ollmpico Ano de Crlsto Edad de Lucrecio
Ab U.C. 616 Ad 01. 160/3 134 a. C.
Publio Escipién Emiliano se traslada a Hispanla. 
Le acompanan Mario, Tiberio Graco, Cayo Memmio, el poeta Lucilio, Pu­
blic Rutilio, Sempronio Aselion y el historiador Polibio. Comienza el 
cerco de Numancia.
Ab U.C. 617 Ad 01. 160/4 133 a. C.
Tribunado de Tiberio Sempronio Graco, Legislacién 
agraria. Conquista de Numancia. Momentânea pacificacién de la Peninsu­
la Ibérica. Roma hereda el reino de los Atâlidas de Pérgamo, Institu— 
ciôn de la provincia de Asia.
Ab U.C. 610 Ad 01. 161/1 132 a. C.
Tiberio Graco se présenta de nuevo al Tribunado .
con su plataforma democrâtica. Asesinato de Tiberio y represién sena- |
torial contra los gracquianos. Rebeliân de Aristônico en Pérgamo. Por !
esa época florece la obra de Historié Universal de Agatârquides de
Cnido.
Ab U.C. 621 Ad 01. 161/4 129 a. C.
Florece el académico Clitémacos (muerto hacia 110) 
y el flsico Therén de Alejandrfa, investigador de le mecânica aérea y 
la teorla del calorj Comienzo del estoicismo medio con Panecio de Rodas.
- 9 -
Muerte, en extranas circunstancias, de Escipién Emiliano,
Ab U.C. 625 Ad 01. 162/4 125 a. C.
Conquista y destruccién de Fregellas, sublevada con­
tra Roma. De 125 a 120 conquista de la Galia méridional, que se convierte 
en la provincia de Gallia Narbonensis.
Ab U.C. 626 Ad 01. 163/1 124 a. C.
Del 124 al 76, reinado de Mitridates II, el Grande,
de Partie.
Ab U.C. 627-628 Ad. 01.163/2-163/3 123 a. C.~UZ
Tribunados consécutives de Cayo Graco. En medio de 
gran agitacién, comienza su legislaciôn antioligérquica: Lex agraria, 
lex Frumentaria, lex iudiciaria, lex militaris, lex de viis munlendis, 
lex de provinciis consularibus, lex de provincia Asia, lex de provinciis 
deducendis. Proyecto de ley de extension de ciudadania a los ftalos. Lex 
Livia. Establecimiento de la colonia militer Aquae Sextiae,
Ab U.C. 629 Ad 01. 163/4 121 a. C.
El Consul Lucio Opimio recibe el consejo senatorial 
para terminer con la agitaciôn popular en Roma. Asesinato de Cayo Graco 
y de sus partidarios. Restablecimiento del poder del Senado y represién 
contra los gracquianos. Comienzo de medidas contra la legislaciôn a gra­
cia.
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Ab U.C. 630 Ad 01. 164/1 120 a. C.
Florece el gramâtico y estoico Dionisio Traclo,
Ab U.C. 641 Ad 01. 166/4 113 a.C.
Aparicién de los citnbrlos, que Invaden la Galla 
Narbonense. Derrota romana en Noreya. Los helvecios celtas evacûan 
la Alemania del Sur y ocupan la actual Suiza.
Ab U.C. 643 Ad 01. 167/2 111 a. C.
Lex Thoria de sentida democrâtico en tomo al sis- 
tema de votaciôn en los comicios, siguiendo las huellas de ley electo­
ral mariana del 119. De 111 a 105, guerra de Yugurta.
Ab U.C. 644 Ad 01. 167/3 110 a.C.
Procesos ' en Roma por sobomos yugurtinos. Florece 
el epicûreo Zenôn de Sidfin, uno de los maestros de Cicerôn. De 111 al 
63, Mitridates Eupâter del Ponto,
Ab U.C. 647 Ad 01. 168/2 107 a. C.
Cayo Mario, como cônsul, va a Africa, sustituyendo 
a Metelo, el Numidico, en su lucha contra Yugurta. Le acomparia Sila co­
mo cuestor. Tensién en Roma entre optimates y populares. De 109 a 94, 
levantamiento de lusitanos, que, por ultimo, domina el procénsul Publio 
Licinio Craso.
A partir del 107, Mitridates, en relaciôn con Ni-
f
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comedes da Bitinla, conquista PaFlagonia, Galacia y Capadocia, pero las 
vuelve a perder por imposiciân romana.
Ab U.C. 640 Ad 01. 168/3 106 a.C.
Cônsules Cayo Atilio Serrano y Ouinto Servilio Ce— 
plân. Lex Servilia, por la que el senado récupéra el tribunal de con- 
cussio. Nacen Cicerôn y Pompeyo.
Ab U.C. 643 Ad 01. 168/4 105 a. C.
Fin de Guerra de Yugurta. De 105 a 102 los cimbrios 
en Hispania, donde son derrotados por los celtlberos, lo que no habfa 
logrado el pretor Fulvlo.
Ab U.C. 650-654 Ad 01. 169/1-170/1 104-100 a. C.
Consulados de Mario. Reforma del ejêrcito. Subleva- 
ciones de esclaves en Sicilia. En 104, Sila y Sertorio, acompanan a kb- 
rio en su campana. Leyes antioligârquicas, lex Servilia repetundarum y 
lex Servilia iudiciaria.
Ab U.C. 651 Ad 01. 169/2 103 a. C.
Consules, Cayo Mario (ill) y Cayo Flavio Cimbrio. 
Nace Quinto Cicerôn, hermano de Marco Tulio. Pretor, Lucio Licinia Lucu- 
lo. El Tribuno Lucio Apuleyo Satumino consigue que se apruebe su lex 
Apuleia agraria, para entregar tierras a los veteranos de Mario, y la 
lex Apuleia de Maiestate.
Ab U.C. 655 Ad 01. 170/2 99 a. C.
. Levantamiento de los celtiberos.
Ab U.C. 656 Ad 01. 170/3 98 a. C. 1 (De Lucrecio)
El cônsul T. Didio, acompanado de Sertorio, como
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Ab U.C. 652 Ad 01. 169/8 102 a.C.
Cônsules, Cayo Mario (iv ) y Quinto Lutacio Câtulo.
Mario derrota a los teutones en Aquae Sextiae. Muerte del satlrico C. Lu­
cilio, nacido hacia el 180. Marco Mario funda la ciudad de Colenda para 
los celtfberos que participan en la guerra contra los lusitanos,
Ab U.C. 653 Ad 01. 169/4 101 a. C.
1
Cônsules, Cayo Mario (v) y Mario Agullio. Mario ven- i
ce a Teutones en Vercelles. Florece el tragico romane Accio y la Çeograf£a 
del Mediterréneo de Artemidoro de Efeso.
Ab U.C. 654 Ad 01, 170/1 100 a.C.
Con Cayo Mario como cônsul (vi), legislaciôn popu­
lar del tribuno Lucio Apuleyo Satumino. Lex Apuleia Agraria, proyecto de 
concesiôn de ciudadania a los italos, que habfan servido en las filas de 
Mario, JSraves tensiones sociales en Roma. El senado pronuncia el senatus | j
consulturn ultimum y encarga a Mario su cumplimiento. Represiôn contra po— i 1
pulares. Satumino y Olaucia, muertos. Posidonio visita Hispania, Oe 100 j j
a 55 florece la obra histôrica, filosôfica, fisica del estoico mistico Po !
sidonio de Rodas, Nace Cayo Julio César. ;
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Tribuno militar se traslada a Hispania para combatir a celtfberos. Nace 
Lucrecio en lugar desconocido de la Peninsula Italics.
Ab U.C. 658 Ad. 01, 171/1 96 a. C. 3 da Lucrecio
Apiôn, hijo de Ptolomeo VIII lega la Cirenaica a
Roma.
Ab U.C. 660 Ad 01. 171/3 94 a. C. 5 de Lucr.
Didio contra celtiberos y vacceos. Toma de Colenda, 
tras 9 meses de asedio. Termina levantamiento de celtfberos y lusitanos.
Ab U.C. 661 Ad 01. 171/4 93 a. C 6 de Lucr.
Tigranes de Armenia conquista Capadocia. El pretor 
Nasica reprime un nuevo levantamiento en la Peninsula Ibérica.
Ab U.C. 662 Ad 01. 172/l 92 a. C. 7 de Lucr.
C. Valerio Flaco manda pasar a cuchillo a veinte
mil hispanos. Primer contacte entre partes y romanos. Ofrecimiento de 
amistad del rey Arsaces.
Ab U.C. 663 Ad 01. 172/2 91 a. C. 8 de Lucr.
Cônsules, Lucio Marcio Filipo y Sexto Julio César. 
Compleja acciôn legislativa del tribuno Marco Livio Druso. Asesinato de 
Livio Druso. Rebeliôn de italos. Guerra social del 91 al 89 bajo los je- 
fes italos, Quinto Pompidio Silôn, Cayo Yuclacidio, Cayo Papio Mutilio y 
Cayo Poncio de Telesia. Cicerôn toma la toga viril. Muere el orador Lici-
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riio Craso.
Ab U.C. 664 Ad 01. 172/3 90 a. C. 9 de Lucr.
Cônsules, Lucio Julio César y Publia Rutilio Lupo. 
Lex Iulia. Condena de Publia Rutilio Ru.fo, por un tribunal de caballeros. 
Toma proporciones énormes la guerra social. Del 90 al 40, actividad del 
médico Asclepiades.
Ab U.C. 665 Ad 01. 172/4 89 a. C. 10 de Lucr.
cônsules, C. Pompeyo Estrabôn y Lucio Porcio Catôn. 
Lex Pompeia. Lex Plautia-Papiria, que concede el reparte de los tribuna— 
les entre los senadores y caballeros, promovida por los tribunos Marco 
Plautle Silvano y Cayo Papirio Carbôn. Los ftalos, que han permanecido fie 
les a Roma, reciben la ciudadanfa romana. Cicerôn toma las armas en la 
guerra social a las ôrdenes de Pompeyo. Oe 89 al 88, Mitrfdates del Pon— 
to conquista Bitinia, Frigia y Misia. Matanza de Efeso.
Ab U.C. 666 Ad 01. 173/1 88 a. C. 11 de Lucr.
Cônsules, Lucio Comelio Sila y Quinto Pompeyo Bufo.
De 88 al 85, guerra de Mitrfdates. Sila conquista la Campania. Radicalis- 
mo popular de Mario y Sulpicio Rufo. Muerte de Sulpicio Rufo y salida de 
Roma de Mario. Cicerôn sigue las lecciones del epicûreo Fedro, de los Es— 
cévolas y de Filôn de Larissa.
Ab U.C. 667 Ad 01. 173/2 87 a. C. 12 de Lucr.
cônsules, Lucio Comelio Cinna y Cneo Octavio. Re-
vueltas populares en Roma con Cinna y Mario. Gran crisis econômica en Ro-
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ma. Quiebra el crédita, el tesoro exhausto. Maiestar de los publican!. 
Muerte de Mario?
Ab U.C. 668 Ad 01. 173/3 86 a. C. 13 de Lucr.
Cônsules,Lucio Comelio Cinna (il) y Cayo Mario 
( v il) .  Legislaciôn popular. Sila desembarca en Epiro, asedia y conquista 
Atenas. Incendio del Pireo. Cicerôn escribe el De inventions.
Ab U.C. 671 Ad 01. 174/2 83 a. C. 16 de Lucr.
Cônsules, Cayo Norbano y Lucio Comelio Escipiôn. 
Aniquilamiento seleucida en Siria por Tigranes. Sertorio llega a Hispa— 
nia, como pretor de la Citerior ^nando para su banda a tribus celtibe- 
ras.
Ab U.C. 672 Ad 01. 174/3 82 a. C. 17 de Lucr.
Cônsules, Cayo Mario (hijo) y Cneo Papirio Carbôn. 
Vuelta de Sila. Guerra civil. Derrota de ejêrcitos populares y aniquila- 
mi ento de los samnitas en Porta Colina. Sila lleva a Roma manuscrites de 
Aristôteles y Teofrasto, dando asi ocasiôn a la renovaciôn de la eseue- 
la peripatôtica. Derrotados los populares, Sila, dictador por la lex Va­
leria. Represiôn y proscripciones silanas. Comienza su labor legislativa 
que se prolonga basta el 79, proponiéndose la instauraciôn de la oligar- 
quia y el anulamiento de los movimientos contestatarios. El Samnio es 
castigado y colonizado con sus veteranos. Desde el 82 al 72, guerra se- 
toriana.
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Âb U.C. 673 Ad 01. 174/4 81 a. C. 18 de Lucr.
Cônsules, M. Tulio Dôcula y Cneo Comelio Dola- 
bella. Termina la segunda guerra de Mitridates. Defensa de Quintio. pri— 
/ mer discurso de Cicerôn. Florede el eclôtico Antioco de Ascalôn.
Ab U. C. 674 Ad 01. 175/1 80 a. C. 19 de Lucr.
cônsules, Lucio Comelio Sila y Cayo Cecilio Me— 
telo. De 80 al 51 Ptolomeo Xlll Auletes. Disoluciôn del reino de los Lâ- 
gidas. Se agrava la sublevaciôn de Sertorio en Hispania. Cicerôn defien- 
de a Sexto Roscio Amerino.
Ab U. C. 675 Ad 01. 175/2 79 a. C. 20 de Lucr.
cônsules, Publio Servilio Vatia y Apio Claudio 
Pulcher. Cicerôn asiste en Atenas a las lecciones de Antioco de Ascalôn. 
Abdicaciôn de Sila.
Ab U. C. 676 Ad 01. 175/3 78 a. C. 21 de Lucr.
Cônsules, Marco Emilio Lepido y Quinto Lutacio 
Catulo, Sublevaciôn de Lepido y guerra civil en Etruria entre Lepido y
D. Junio Bruto. Muerte de Sila.
Ab U. C. 677 Ad 01. 175/4 77 a. C. 22 de Lucr.
Cônsules D. Junio Bruto y M. Emilio Liviano. Au- 
menta el peligro sertorianos creaciôn de senado y escuela oscenses.
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Ab U. C. 678 Ad 01. 176/1 76 a. C. 23 de Lucr.
cônsules, Cneo Octavio y Cayo Escribcnio Curiôn. 
Quinto Metelo combate en Hispania contra Sertorio. Cicerôn defiende a 
Quinto Roscio. Cicerôn, cuestor. Alianza entre Sertorio y Mitrfdates.
Ab U. C. 679 Ad 01. 176/2 75 a. C. 24 de Lucr.
cônsules, Lucio Octavio y Cayo Aurelio Cotta. 
Cicerôn cuestor en Sicilia y Lilibeo.
Ab U. C. 680 Ad 01. 176/3 7ft a. C. 25 de Lucr,
Cônsules, Marco Aurelio Cotta y Lucio Licinio Lu— 
culo. Incorporaciôn de Bitinia y Cirenaica al Imperio Romano. Mitrfdates 
invade Bitinia. Del 74 al 64, tercera guerra mitridâtica.
Ab U. C. 681 Ad 01. 176/4 73 a. C. 26 de Lucr.
Cônsules, M. Terencip Varrôn y Cayo Casio Longino. 
Del 73 al 71, nueva sublevaciôn de esclavos. Espartaco recorre la Italia 
del Sur. Lôculo combate a Mitrfdates y Pompeyo a Sertorio. Crisis econô­
mica de Borna, que combate en très frentes. Sertorio pierde la Celtiberia 
y SB retira al valle del Ebro, donde aun le son fieles Ilerda, Osca y Ca- 
laqurris.
Ab U. C. 682 Ad 01. 177/1 72 a. C. 27 de Lucr.
Cônsules, Lucio Gelio y Cneo Comelio Léntulo. Lô­
culo von ce a Mitrfdates en Cabira. De 72 a 70, guerra de fortalezas y po-
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siciones en el Ponte, Los suevos, bajo Ariovisto, franquean el alto Rhin. 
Asesinato de Sertorio por Pgfjena en la conjura de Osca.
Ab U. C. 683 Ad 01. 177/2 71 a. C. 28 de Lucr.
Pompeyo vuelve como triunfador de Hispania y, con 
Craso, termina con la sublevaciôn de Espartaco. Aumento de la piraterfa 
en el Mediterréneo.
Ab U. C. 684 Ad 01. 177/3 70 a. G. 29 de Lucr.
cônsules, Cneo Pompeyo Magno y Marco Licinio Cra­
so, Legislaciôn de caracter popular contra las medidas oligârquicas de 
Sila. Lex Pompeia-Licinia. Cicerôn, edil designado, acusa a Verres en nom­
bre de los Sicilianos. Florece el escôptico Enesidemo, fundador del es— 
cepticismo posterior. Florece el epicôreo Filodemo de Gadara. Del 70 al 
30, las obras del sabio Terencio Varrôn.
Ab U. C. 685 Ad 01. 177/4 69 a. C. 30 de Lucr.
cônsules, Quinto Hortensio y Quinto Cecilio Mete— 
lo, Aumenta las correrfas de los piratas. Lôculo vence a Tigranes en Ar­
menia y Triganocerta. Fracasa su campa Fia contra los part os.
Ab U. C. 686 Ad 01. 178/1 68 a. C. 31 de Lucr.
Cônsules, Quinto Marcio Re y Lucio Cecilio Mete­
lo. Catilina, Pretor. Del 68 al 64, Antioco XIII de Siria, ultimo rey 
seléucida. Del 68 al 60, Fraates III de Partis. Gran carestia en Roma 
par dificultades de avituallamiento y prolbngadas guerras exteriores.
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Especténulo significativo de César en los funerales de su tla. Julio Cé­
sar, cuestor de Hispania Citerior.
Ab U. C. 687 Ad 01. 178/2 67 a. C. 32 de Lucr.
cônsules, Manilio Acilio Glabriôn y Cayo Calpumio 
Pisôn. Lex Gabinia, presentada por tribuno Aulo Gabinio, concediendo am— 
plios poderes a Pompeyo para luchar contra los piratas, a los que aniqui— 
la. Mitrfdates reconquista el Ponto. Lex Cornelia, por la que los pretores 
deben sujetarse a sus edictos. Se reanuda el tréfico comercial por desapa- 
riciôn de los piratas, que lo obstaculizaban.
Ab U. C. 688 Ad 01. 178/3 66 a. C. 33 de Lucr.
cônsules Marco Emilio Lepido y Lucio Volcacio Tu­
lio. Lex Manilia, presentada por el Tribuno Cayo Manilio, que concede po­
deres extraordinarios a Pompeyo para llevar la guerra contra Mitrfdates. 
Cicerôn defiende la ley con su Pro Lege Manilia. Del 66 al 64, Pompeyo 
vence a Mitrfdates y a Tfigranes. Primera cmjuraciôn de Catilina.
Ab U. C. 689 Ad 01. 178/4 65 a. C. 34 de Lucr.
Cônsules, Lucio Aurelio Cotta y Lucio Manilio Tor- 
cuato. César, edil . Los caballeros coraienzan a girar sus posiciones
pollticas hacia la derecha, separandose de los populares.
Ab U. C. 690 Ad 01. 179/1 64 a. C. 35 de Lucr.
Cônsules, Lucio Julio César y Lucio Marcio Ffgulo. 
Momentos finales de la guerra mitridâtica. Pompeyo ocupa el reino seleu—
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cida y organize Asia romana. Ambiante tenso en Roma y radicalizaciôn de 
posturas ante las eleçciones consulares,
Ab U. C. 691 Ad 01. 179/2 63 a. C. 36 de Lucr.
Cônsules, Marco Tulio Cicerôn y Cayo Antonio. Pro­
yecto de ley agraria del tribuno Publio Servilid Rulo, popular radical, 
que es rechazado, Julio César, pontifies méximo. Julio César lleva ade- 
lante el proceso contra Rabirio, de especial significado politico. Con- 
juraciôn de Catilina, en el que se definen las posturas de César, Catôn 
y Cicerôn. Suicidio de Mitridates, traicionado por su hijo Farnaces, que 
le sucede,
Ab U. C. 692 Ad 01. 179/3 62 a. C. 37 de Lucr.
Cônsules D. Junio Silano y Lucio Licinio Murena. 
Derrota y muerte de Catilina. Vuelta de Pompeyo, vencedor de Mitridates. 
Sacrilegio de Clodio en casa de César. César, pretor. Catôn, tribuno.
Ab U.C. 693 Ad 01. 179/4 61 a. C. 38 de Lucr,
cônsules, Cayo Valerio Mesala y Marco Pupio Pisôn. 
césar, gobemador de la Hispania Ulterior. Declaraciôn de Cicerôn contra 
Clodio.
Ab U. C. 694 Ad 01. 180/1 60 a. C. 39 de Lucr.
Cônsules, Quinto Cecilio Metelo Célere y Lucio Afra- 
nio. Entendimiento entre César, Pompeyo y Craso. Del 60 al 54, Mitridates 
III de Partia. Florece el neopitagôrico Nigidio Ffgulo, el poeta Catulo y
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el polfgrafo enciclopédico Alejandro Polihistor. Del 60 al 30, elabora- 
ciôn de la Biblloteca Histôrica de Diodoro Sfculo,
Ab U.C. 695 Ad 01. 160/2 59 a. C. 40 de Lucr.
cônsules, Cayo Julio César y Marco Calpumio Bîbu- 
lo. Disparidad polîtica e ideolôgica entre los cônsules, popular el pri- 
mero y optimate el segundo, Lex iulia agraria, lex IMlia repetundarum, 
lex vatinia. Confirmaciôn de las medidas tomadas por Pompeyo en Oriente. 
Crece la violencia en Roma.
Ab U.C. 696 Ad 01. 180/3 58 a. C. 41 de Lucr.
Cônsules, Lucio Calpumio Pisôn Cesonio y Aulo Ga­
binio. César, del 58 al 51 sornete la Galia a Roma. Chipre romana. Legis- 
laclôn popular radical de Publio Clodio, enfrentado a Domicio Enobarbo 
y G. Memmio. Clodio aleja de Roma a Catôn y a Cicerôn. Leyes clodianas 
sobre repartos de pan y colegios vieles. Proliferan las bandas armadas, en 
las Galles romanas, de Clodio, Milôn y Sextio,
Ab U. C. 697 Ad 01. 180/4 57 a. C. 42 de Lucr.
Cônsules, Publio Comelio Léntulo y Quinto Cecilio 
Metelo Nepote. Continûan y se acrecientan los encuentros^enfrentamientos 
armados entre Clodio y los tribunos Tito Annio Milôn y Sextio. Se aprue- 
ba la Lex Cornelia, que permite el regreso de Cicerôn de su exilio. En— 
frentamiento entre Clodio y Pompeyq,_ quien se desvîa hacia la derecha, 
mientras Clodio se radicalize hacia la izquierda.
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Ab U. C. 698 Ad 01. I8I/I %  a. C. 43 de Lucr.
Cônsules, Cneo Comelio Léntulo y Lucio Marcio Fili­
po. Clodio, edil, contra Cicerôn y Pompeyo. Acuerdo de Luca entre los très 
grandes de Roma. Se decide que César quede con poderes en la Galia hasta 
el 49 y el ano siguiente, el 48, ser elegido cônsul. Pompeyo y Craso acuer 
dan prolonger sus poderes hasta el 49, Anarqufa en las celles de Roma. Del 
56 al 37, Drodes I de Partia. Cicerôn pronuncia sus Pro Settio, Pro Sestla 
y De provinciis consularibus. Levantamiento vacceo en la Peninsula Ibérica.
Ab U. C. 699 Ad 01. 181/2 55 a. C. 44 de Lucr.
Cônsules, Cneo Pompeyo Magno (il) y Marco Licinio
Craso (il), césar pasa el Rhin por primera vez. Primera expediciôn de Cé­
sar a Britania. Aumentan tensiones callejeras en Roma. Construcciôn del 
teatro de Pompeyo en Roma. Craso parte para Siria. Cicerôn pronuncia sus 
In Pisonem, In Gabinium y campons su de oratore. Probable muerte de Lucre- 
cio desde septiembre del 55 a febrero del 54.
Ab U. C. 809 Ad 01. 181/3 54 a. C. 45 de Lucr.
Cônsules, Lucio Domicio Enobarbo y Apio Claudio Pul­
cher, De 54 al 49, Pompeyo gobemador de Espana. Craso en Siria contra los 
partos. césar en la Galia. Continûan tensiones en celles de Roma. Cicerôn 
comienza su De Republics, que terminarâ en el 51. Segunda expediciôn de 
césar a Germania y Britania. Muere Julia, hija de César y mujer de Pompeyo.
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CAPITULO II. Anâlisls de la crisis republlcana. Funds- 
mentos socloeconomlcos. Desarrollo histô- 
rico. Las condiciones de vida.
A finales del siglo II antes de Cristo el pro- 
ceso de concentraciôn de la propiedad (1), que acomparia al monopo­
lio de poder politico de la oligarquia sénatorial (2), détermina, 
entre otras causas, las crisis sociales agrarias del fin de la Fte- 
pûblica romana (3), responsables, segûn Plinio (4), de la ruina 
de Italia.
Multiples causas, ya reconocidas por Apiano (5), 
condujeron a que los latifundios no dejaran de extenderse, haciendo 
inutiles los esfuerzos por reconstituir el antiguo sustema de pro­
piedad. Segtin palabras de Host'ovtzeff (6), "el estado romano de cam- 
pesinos no podfa ser resucitado: habia muerto para siempre".
La competencia del grano exterior provoca el 
progrèsivo abandono de su cultivo en el Interior (7), que sufriô 
como una plaga la baja de precios, sin ser capaces de adopter me- 
didas proteccionistas estabilizadoras (s), sobre todo, cuando am- 
plios sectores terratenientes encontraban en la agricultura corner— 
cializada del vino y el aceite una fuente de recursos més lucrati­
ve que en el cereal (9). El hecho, que aplastaba la precaria éco­
nomie del pequeno y mediano agricultor, contaba con el beneplâcito 
de la plebe romana que iba acostumbrândose a las ventajas de la ex- 
plotaclôn sistemâtica del exterior (10), con lo que se manifiesta 
la dualidad de intereses entre ambos grupos sociales.
La presencia e inversiôn en la compra de tie- 
rras de grandes capitales privados, formados con los tributes, bo-
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tines bélicos y explotaciôn de provincias a travês de los recauda- 
dores y la usure (il), convlrtiô a otro sector de la poblaciiSn, 
los équités, en latifundistas, lo que hace enganosas las afintia- 
ciones que enfrentanla potencia econ&nica de los caballeros y el 
poder politico de los senadores,o simplifican au antagonismo, ba- 
sëndose en la diversidad meramente econ&nica de sus intereses (12). 
En la compra de tierras no influia, en exclusiva, el afdn de lucro 
de estas gentes (13), la motivaciân psicolâgica de ascenso en la 
escale social y equiparaciân con el grupo superior actuaba como 
poderoso estimulo. Una vez cubiertas sus exlgencias econômicas, ha— 
brian de ceder al afdn emocional por la identificaciân con senado— 
res y nobles, mediante la imitacidn de sus modos de vida y costun- 
bres, en los que la posesidn de la tierra era uno de sus rasgos de- 
fin itori os .
El influjo de la mano de obra servil fus desas— 
trosa para las condiciones de vida del campesino. La fuerza de tra— 
bajo B»ciava requeria ser fdcilmente contrôlable, sobre todo des- 
puds de las primeras subievaciones a que se refiere Livlo (14), y 
poca dificultad, de ahi su empleo como remeros, mineros, siervos 
domésticos y también como trabajadores de! campa en los grandes la— 
tifundios (15). Con su aumento,vino su baratura y el consiguiente 
endurecimiento de su situacidn que lo relega a condiciôn instrumen­
tal, segûn se deduce de la olasificaciân de los instrumentas agrico­
les que ofrece Varrûn (16). Su uso por los grandes latifundios ha- 
bria de const!tuir uno de los factores méis importantes en la gesta- 
ciân de la crisis social del campo (17)s no hizo desaparecer el 
tnabajo libre (18) pero date sufrid les consecuencias de un poder 
competitivo enormemente superior, que, dada la situacidn coyuntural 
inflaclonaria de la économie del mofnento, le mantuvo al borde de la 
axfisia.
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Otro de los factores déterminantes de la ruina 
del campesinado, y, en consecuencia, del afianzamiento de la gran 
propiedad, fue la permanente situacidn bélica. Si las guerres inte- 
riores fueron nefastas, en lo social como en lo econdmico, no men os 
graves efactos tuvieron las guerres exteriores, que suponfan, segûn 
Bloch (19), "una contradiccidn interne entre el carâcter agricole 
de un pueblo y la politica imperialista". Los campos abandonedos 
eran fâcil presa de las deudas y, segûn senala Salustio (20), de la 
rapiRa de los poderosos. A este fendmeno se anade la pdrdida de vi­
das, cuya importancia destaca Bldzquez (21): "Se calcula que en His- 
pania perecieron de 150.000 a 200.000 hombres, lo que contribuyd po- 
derosamente a la desaparicidn de la class media romana, de la que se 
nutria el ejército; y êste es el gran fendmeno que, desde el punto 
de vlsta econdmico-social, caracteriza al mundo romano del siglo II".
A la incidencia directe de la guerre se anadia, 
por via indirects, su presidn sobre la psicologia del individuo. No 
se trata sdlo del hecho,aludido por Rostovtzeff (22), de la venta de 
tierras para evitar la dureza de la vida de milicia, sino del cambio 
que expérimenta el campesino cuando, abandonados sus fundos, va ad- 
quiriendo aima de soldado. La guerre terminaba liquidando sus cuali— 
dadas de labrador, qua habia vilipendiado como soldado, saqueando 
villes, destruyendo simientes, matando campesinos y sojuzgando sus 
families. Se acostumbraba a menospreciar el trabajo pacifico y mo- 
nôtono, que podfa ser realizado por el enemigo vencido en su proye- 
cho, sobre todo, cuando, por la axtensiôn de la ejtclavitud, comien- 
za a identifiesrsa el trabajo con el servilismo. Al volver de la 
guerre a sus campinas, no podian olvider de golpe aquelles arengas 
que, en el campo de batalla, les llamaban duenos del mundo y porta- 
dores de la gloria de ser ronanos. Su espiritu habia cambiado. Como
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dice Grenier (23), "cuando una ciudad conquista el mundo no puede 
tener la preterisiôn de seguir siendo la misma".
El desigual reparto del ager publicus (24),fo— 
mentado por el predominio politico y econ&nico de la nobleza, era 
otra de las causas fundamentales de la inarmfinica situaciAi de la 
propiedad, traducida en el desarrollo desmesurado da un latifundis— 
mo peculiar (25),y en la ruina de las propiedades pequenas y médias. 
Los antiguos campesinos, frustrados en su antigua condiciûn, habrian 
de acudir en gran numéro a las grandes ciudades, fundamentalmente, 
a Roma a la bûsqueda de posibilidades de subsistencia. Pero les ca­
ps cidades de absorciûn demogrëfica de Roma se encontraban ya satu- 
radas por la abundancia de esclavos, libertos, plebe y otros campe— 
sinos llegados antes. Se constitula, asi, engrosada por la masa de 
emigrantes inadaptados, una especie de subproletariado urbano de la 
peor especie, que, sin embargo, en las asambleas era el ôrgano de 
la soberanfa mundial de Rome. El hecho es de vital importancia por— 
que marca la ruptura de intereses entre las dos grandes masas de 
poblaciân libre ciudadana y masculina, comprendido por Toutain (25).
Eran pocos los recidh llegados que, gracias a 
la renovada instituciân de la clientele, podian sobi'evivir con al— 
guna dignidad. La mayoria malvivia &n sucios y astrechos barrios, 
empujados al hambre y la miseria, por la falta de trabajo y carestia
de vivienda, en manos de especuladores.
La configuracifin urbanlstica de Roma era clara
muestra de la crisis social de la época. Si de un lado crecla insul­
tante la miseria de los barrios pobres, de otro, se mostraba la pre— 
sencia del capital y el dinero. Por la zona del campo de Marte, por 
ei Palatine, en el Monta Pincio, comienza a extenderse un urbanisme
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dlstinto, higlénlca y econAnicamente saneado.
Multiples causas contribuyerm al afianzamien- 
to econArnica y politico de la nobleza. Al dominio sobre la tierra 
se anadfa el lucrativo monopolio de las magistraturas y promagistra— 
turas. Gin apenas control, el gobemador provincial podfa disponer, 
casi libremente, de bienes y personas (27), siendo frecuentes los 
abusas (28), Les campanas bélicas, su participaciAn indlrecta en los 
negocios y la espaculaciAn constitulan, en fin, otras tentas fuentes 
de infresQS, todo ello favorecido solidariamente por las grandes fa— 
miiias que controlaban el poder. El panorama lo describe Salustio (29): 
Paucorum arbitrio belli demique agitabatur. Penes eosdem aerarium, 
provinciae, magistratus, gloriae, triumphi erant; populus militia 
atquB inopla urgabatur.
A su monopolio sobre el poder ejecutivo se ana­
dia el dominio sobre el judicial, hasta la reforma de jurados de Ca-
yo Graco, y al control sobre el législative de las asambleas.
Al lado de la oligarquia senatorial el siglo II 
conoce el auge de otro grupo econAmicamente privileglado, en el que
se dan la mémo équités y publicani. Estos ûltimos, a base de un de-
sarrollado sistema de arrendamientos al Estado (30), al que ya se re­
fiere Polibio (31), llegaron a dominar el mundo de los negocios. Aso- 
ciados en companlas, para resultar mas compétitives, llegaron a for­
mer un grupo social poderoso, a pesar de no participer directamente 
en la direcciAn politica del Estado.
Entre estas dos grandes grupos y las masas rura­
les y urbanas, la ausencia de una nutrida class media aumentaba el 
violenta contraste entre el lujo y exotismo de unos y la miseria de
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otros. El rango social exigla consumo, como la carrera publics 
prodigalidad, marcando unas dlferencias sociales, que las distintas 
posibilidades culturales y educativas no hacfan sino aumentar.
A1 lado de estos grupos, la milicia profesio— 
nal (a partir de Mario), Id s  aliados o itdlicos (hasta lograr la 
ciudadanla), los provincianos y los esclavos constituyen el conjun- 
to de fuerzas (32), de cuya conjunci&i resultan los variados inte­
reses que movieron la compleja lueha politica hasta el fin de la Re— 
pûblica. Cada sector demostrA su egoismo al pretender cerrar la 
puerta de ingreso al privilégie una vez que Al lo habia conquistado, 
formandose coaliciones, a veces grotescas, con sus enemigos tradicio— 
Dales dal grupo superior para cerrar el paso a las aspiraciones del 
inferior: caballeros se unirAn a senadores ante la amenaza de las me­
sas populares, plebe ciudadana se unirA a senadores y caballeros con­
tra aspiraciones 1talas, del mismo modo que todos los elementos li­
bres harAn causa comun ante las sublevacicnes de esclavos.
Especial trascendencia en el curso de los mul­
tiples conflictos alcanzan elementos de diflcil inserciAn, quizAs 
apAndices da una sociedad enferma, el subproletariado urbano y las 
masas militares. Representando un poder desmesurado en relaoiAn con 
sus efectivos numAricos, ofreclan un os la fuerza de su vote y otros, 
el veto de su fuerza al major poster, de modo que las opciones po- 
llticas fondamentales del memento se disputaron su instrumentaliza- 
ciAn, mediants la atenciAn a sus necesidades y aspiraciones, no siem­
pre concordantes con el bien comun.
Por otro lado, mientras la diversidad de inte­
reses daba lugar a la lucha politica., tanto en el bullicio del foro, 
como en la calma de los escritorios, la necesidad de légitimaciAn de
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• esos Intereses y opciones fue dando lugar a unas ideolagfas como 
JustlficaciAn de sus aspiraciones.
El confllcto entre las diverses fuerzas se de­
sata con la llegada de los hermanos Graco, cuya presencia en la vi­
da pûblica romana marca un giro decisive en el curso de la historia 
de la Repûblica. Desde luego, las consecuencias habrian de ser mas 
amplia de la simple delimitaciAn entre ricos y pobres, a que se re­
fiere Rostovtzeff (33).
Tiberio Sempronio Graco asume el tribunado el 
afio 133 y trata, desde su posiciAn, de reformer en sentido igualita- 
rio el sistema de usufructo de la tierra. Con independencia de sus 
propAsitos personales al entregarse a su labor reformadora (34), sus 
obras muestran permeabilidad hacia la problemâtica econArnica, social 
y politica del memento. Sobre el espiritu de las leyes Licinio-Bextias 
prétendis une base social mâs amplia para el disfrute de los bienes 
de Roma en beneficio de los pobres y en contra de los grandes Posse- 
Bsores del ager publicus. Se trataba de reconquistar las grandes pro— 
piedades estataies de manos de la aristocracia y de los publicanos y 
devolverlos a los desposeldos. Ningûn ciudadana podrla detentar mâs 
de 500 iugera (35), cantidad que séria aumentada en 250, por cada hi- 
jo, pero no pudiendo sobrepasar, en ningûn caso, los 1.000 jugera.
Con las tierras expropiadas habrian de formarse parcelas de 30 iugera, 
entregadas de forma inaïenable a los ciudadanos pobres.
La ley fue vetada por el tribuno Marco Octavio 
Cecina, uno de los grandes possessores. A propuesta de Tiberio, que 
preguntA a la asamblea €t
(36),
Octavio fue depuesto y aprobada la lex Sempronia que fue puesta en 
prâctica de inmediato (37),
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Los sectores afectados forrnaron bloque compac— 
to, Dlvidândose de rencillas entre reformadores moderados, conserva— 
dores y publlcanos, lo que se tradujo en la radicalizaciAn del gru­
po gracqulano, que gestarfa, como respuesta, el esqusleto del futu­
re programs popular (38). El resultado inmediato séria el asesinato 
de Tiberio por el delfin de los nobles y pontifex maximus Publio Es— 
cipion Nasica.
Consciente o no de su papel, su obra desenmas— 
carA el interesado optimismo ideolAgico del grupo escipiAnico. En lo 
econAmico, como en lo militer, tendla a la situaciAn precedente de 
los acontecimientos consecuentes del imperialismo romano; si la 
existencia de la pequeRa propiedad se mostraba incompatible con las 
nuevas formas de économie atclavista, cimenter al pequeno agricultor 
era atentar contra el sistema egclavista del momento. Concéder la 
ciudadanla romana a los Italos era poner limite al imperialismo, o, 
entendido de otra forma, extender la base de disfrute del mismo. Pê­
ro, sin duda, donde fue mâs lejos, resultA ser en el campo politico 
donde su objetivo consistiA, segun Rostovtzeff (39), "en restablecer 
el completo control popular segûn el modela ateniense y destruir la 
influencia prédominante del senado en los asuntos politicos".
Très hechos son sumamente reveladores a este i I
respecto y muestran a Tiberio como un decidido campeAn de la sobera- 
nla popular: la deposiciAn de Octavio (40), la proposiciAn de medi- 
das directamente a la asamblea popular sin con tar con la auctoritas 
senatus y su intento de ser reelegido como tribuno (41), Su vida 
significA un jalAn decisive en la historia de Roma. Desde entonces, 
como dice Bloch (42), "estas dos pianifestaciones, —ruptura révolu— 
cionaria de les formas constitucicnales, por un lado, y represiAn 
sangrienta por el otro-, constituirén la caracterlstica del ûltimo 
siglo de la Repûblica".
! !
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Nueve a nos despuAs de la desapariclAn de Tibe­
rio, el progratna popular aparece ya consolidado por obra de su her- 
mano manor, Cayo, Alcanzado fAcilmente el tribunado (43), desarrollA 
una amplia tarea legislativa (44), que habrla de constituir en el 
futuro el punto de referenda entre los grupos politicos ciudadanos 
enfrentados en la cuspide de la escala social: optimates y populares.
Su lex de provocatione leuantaba el debate so­
bre uno de los aspectos mas polAmicos del enfrentamiento politico 
del fin de la Repûblica (45). La importancia del ius provocationis 
era tal que CicerAn (46) lo considerA,repetidamente,incluldo en las 
XII Tablas, situândolo (47) como Livio (48), en el momento de la de- 
sapariciAn de la realeza. El mismo derecho habrla sido confirmado, 
segûn Livio (49), en el a no 300, La ley existia y su valla era reco- 
nocida por todos, pero en lo que surgla la ruptura era en la forma y 
cuantia de su aplicaciAn. Si para los populares los derechos de la 
persona deblen ser respetados siempre, para los optimates deberlan 
serlo Bn tanto que las circunstancias del Estado lo permitiesen. En 
realldad, lo que se discutia era la cuestiAn del predominio estatal 
sobre el individuo o viceversa. La opiniAn del grupo noble, repre— 
sentado por CicerAn (50), es concluyente; Noster populus in pace et 
domi imperat et ipsis magistratibus minatur, récusât, appellat, 
provocat; in bello sic paret ut regl: valet enim salus quam libido.
El magistrado debe estar a salvo del lus provo— 
cationis en tiempo de guerre (51) y también frente a los enemigos 
interiores porque, segûn CicerAn (52), qui autem reipublicae sit 
hostis, eum civem nullo modo esse posse, donde la calificaciôn de 
hostis era otorgada por los detentadores del poder, y podla ser 
utilizada contra sus enemigos politicos, que serlan considerados co-
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mo enemigos de la patrie, asegurândosa el derecho de implanter con­
tra ellos la ley marcial. En este contexto la ley gracquiana sAlo 
podla tener un significado! que nunca pudieran verse reducidos los 
derechos constitucionales de la persona.
Contra el senado iba dirigida también su lex 
de provinclis consularibus y, sobre todo, su lex iudiciaria que le 
privaba del monopolio del poder Judicial en favor del grupo de los 
caballeros, lo que supuso, segûn la expresifin de Diodoro (53), l o 
irrc r yy x êJi' -
. También a los caballeros favorecla
su lex de provincia Asia, que sustitufa todas las contribuciones de 
la provincia por el diezmo, impidiendo asf las percepciones injus­
tes y violentas. Mas importancia que las medldas favorables a pu— 
blicani y équités (54) tenfan sus leyes en apoyo de la condicién de 
les masas populares. Su lex agraria (55) era la radicalizacién de 
la de su hermano, en tanto que la lex frumentaria (56) aliviaba la 
precaria condicién econArnica de las masas, concediéndoles la opor— 
tunidad de obtener el grano a precios mas bajos del mercado. Bus 
leyes de coloniis deducendis (57), de viis muniendis (58) y milita— 
ris (59) persigueitodas un mismo objetivo: la elevaciAn de la con— 
diciAn popular y su regaieraciAn moral mediante el trabajo.
El apoyo y popularidad, que esta legislaciAn 
le proporcionA, habrfa de derrumbarse cuando intenté ampliar el de— 
recho de ciudadanla. El rechazo de su propuesta y del tribuno que 
la sostenfa por las masas express, como las leyes restrictives de 
ciudadanla ateniense del ano 444 a.C. (60), el exclusivisme de los 
sistemas democratizantes antiguos. Abandonado por sus bases, expe- 
rimentarfa personalmente el incumplfmien to de su legislaciAn ^
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provocatione por parte de los elementos sénatoriales (61).
Cayo Graco intenté una reforma general de la 
Repûblica, mediante una aplicacién mâs efectiva de la soberanfa 
popular (62) y del principio de que los recursos del Estado debfan 
ponersB a disposicién de quien los generaba. Su trâgico final ex- 
pone la endémica servidumbre que no serfa capaz de superar el mo— 
vlmiento popular: la imposibilidad de formar un bloque politico so­
lide rio en el que cupieran los intereses de los distintos grupos 
sociales que lo formaban, caballeros y publlcanos, propietarios ru­
rales, artesanos, subproletariado urbano y aliados. Cada elemcnto 
aspiraba a elevar su situacién e identificarse con el superior, pe— 
ro cerrando el paso a los inferiores. De este modo, las referencias 
a la miopfa de la clase dominante romana, sélo puede provenir de 
un entusiasmo desmedido por al movimiento popular; en realidad, to­
dos los sectores fueron igualmente miopes y exclusivistas en la 
salvaguarda de su beneficio, lo que explica el repetido fracaso de 
los intentes democratizantes, incapaces de resolver sus contradic- 
ciones internas.
Las guerras exteriores (63) muestran a los ojos 
populares la corrupcién a que habfan llegado las capas de gobiemo 
romano (64) y la efervescencia politica se pone de manifiesto en el 
hecho de que fuese entonces cuando las dos grandes facciones se afir 
ntasen en sus calificativos de optimates y populares. El ascenso de 
la Bstrella de Mario marca el recrudecimiento de las hostilidades, 
en tanto que su reforma del ejército (65) se traduce en un cambio 
dentro de los tradicionales métodos de accién politica. La introduc- 
cién del ejército en la lucha politica y la concentracién de poder 
en manos de su comandante fue, en el'ûltimo siglo de la Repûblica,
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un hecho fundamental para determlnar el cambio de la forma instl- 
tuclonal del Estado. La aristocracia celosa guardadora de sus pri— 
vilegios, habrfa de oponerse al atmento del poder personal de los 
jefes, en tanto que, como dice Irazusta (66) "los populares no te— 
nfan nada que perder. Llevaban todas las de ganar favoreciendo la 
ambicién del mejor general del partido contrario aparecido en los 
ûltimos tiempos".
Con el apoyo de la plebe (67), Mario pudo 
llevar a cabo una amplia labor legislativa que, cabe, en lo esen- 
cial, dentro de las huellas dejados por los Graco (68). La lex 
Servilia repetundarum y la lex Apuleia de Maiestate recortaban el 
poder politico de la oligarquia aumentando el control del pueblo 
sobre el poder ejecutivo. La lex Servilia iudiciaria ensanchaba 
las bases del poder judicial realizando de nuevo su apertura en 
beneficio de los caballeros.
Su legislaciAn sobre reparto de granos y en­
tre ga de tierras a los veteranos afirmaba, en la teorla y en la 
prâctica, los inaliénables derechos de los ciudadanos a ser corn— 
pensados por sus servicios hacia la patria. Fue la cuestiAn de la 
extenslAn de la ciudadanla lo que le alejA de sus bases. Aquellos 
a quienes, segûn Salustio (69), otmia cum pretio honesta uidentur, 
juzgaban afrentoso toda fuente de perjuicios y ofrecieron tenaz 
resistencia.
Sin embargo, sus propuestas fueron aprobadas 
por una asamblea popular, Intimamente opuesta a allas, bajo la pre— 
siAn de la fuerza militer. Se hacîan sentir, asf, las consecuencias 
pollticas de su reforma. Todas las medldas tomadas por el general y 
los hombres del general (70) tienen antecedentes gracquianos y cuan­
do un grupo politico, inmediatamente despuês de asumir el poder 
acomete un conjunto de disposiciones, herederas del pasado, refe-
35
I
rentes a todos los problemas de la vida estatal -econAmicos, so­
ciales, politicos— su actividad debe ser considerada como progra— 
mâtica. Lo que resuelve la cuestiAn de si existiA o no un progra- 
ma politico dentro del campo de los populares.
El grupo de los optimates > amenazado, bubo de 
recurrir de nuevo a la violaciAn del ius prouocationls, segûn lo 
entendlan los populares y decretA la ley marcial que habrla de 
terminer no sAlo con la vida do los partidarios marianos, sino tarn- 
biAn con su obra reformista, lo que justifica su denominaciAn como 
reacciAn conservadora.
La muerte de la controvertida (71) Figura de 
Mario Livio Druso, hijo de aquel otro M. L. Druso que el senado 
opusiera en el pasado como contrademagogo a Cayo Graco, resolverla, 
por la via militar, la cuestiAn de la extensiAn de ciudadanla a los 
ItAlicos, dando origen a la Guerra Social. Con el fin de la guerra 
bl movimiento popular desata su ofensiva legislativa, a travAs del 
tribuno del 88 Public Sulpicio Rufo. Derribadas sus medldas por 
Sila, tan pronto como Aste parte hacia Oriente, las leyes populares 
de Cinna dan otro dura golpe a la oligarquia senatorial.
Las reiteradas altemancias en el poder de ca— 
da uno de los bandos terminé momentâneamente con la vuelva y activi— 
dad desplegada por Sila, cuya obra se encaminA a la reconstituciAn 
sobre bases sAlidas de los poderes de la oligarquia senatorial (72). 
Aun cuando no existe unanimidad en esta apreciaciAn y résulta di­
vergentes opiniones dignas de ser tenidas en cuenta, como las de 
Paribeni (73) o Carcopino (74), grandes conocedores de la Apoca, el 
juicio de la mayoria es coïncidente con el de Levi. (75): "Tutta la 
caratteristica fondamentale dell'opéra constituzionale sillana e la
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dlrattiva da lui seguita nello legislazione possono éssencialmen— 
te ridursi al .tentative di ristaurare in modo stabile il potere 
oligarquico".
Su obra es, mâs bien, una contrareforma, una 
labor destructive contra todos y cada uno de los puntos qua hundlan 
BUS raices en el mayor de los hermanos Graco. Despojados de poder 
los tribunos y los comicios, sa derrumbaba de golpe la soberanfa 
popular. El poder ejecutivo se dejaba en manos de magistrados, s6- 
iQ responsables ante el senado que los controlaba. Se le davolvfa 
al senado su auctoritas con relaciAn al poder legislative, en tanto 
que volvia a gozar del monopolio do los tribunales, asl como del de 
las formas culturales del Estado.
Si alguna vez el paisamiento optimate sa en- 
contrA reflejado en una constituciAn, ello ocurriA en la obra his— 
tArica de Sila, cuya politica no se orientA sAlo al restablecimien— 
to del poder del senado sino que tretA de poner ese poder bajo la 
protecciAn de la ley, legalizando el privilegio oligarquico y dis- 
poniendo los medlos précises para derribar los posibles obstâculos 
representados por el poder tribunicio y la asamblea popular.
Retirado Sila, el movimiento popular se mani— 
fiesta por un doble cauce: de m  lado,la guerra sertoriana que su— 
pone la continuaciAn de la politica popular con peculiaridades pro— 
pias (76). De otro, las intentonas frustradas de Marco Emilio Lepi— 
do y Licinio Macer. Sin embargo, la tercera déoada del siglo I no 
résulta apropiada para contiendas pollticas partidistas: la amenaza 
mitridâtica, el peligro hispanico, y la grand peur de Espartaco (77) 
aglutinan el cuerpo ciudadano en tomo a la defensa de intereses co— 
munes.
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Sâlo el alejamlento del peligro comûn rompe 
la precaria solidaridad ciudadana. La elecciAn para el consulado 
del 70 de Pompeyo y Craso vulneraba los principios de la consti­
tuciAn silana, no ya por imperiosa necesidad, como pudiera consi- 
derarse el mando de Pompeyo contra Sertorio o el de Craso contra 
los esclavos, sino por imposiciAn de los générales y del pueblo.
Sus primeras medidas, restableciendo la plena 
tribunicia potestas, elimlnando el monopolio judicial de los sena­
dores, devolviendo el arriendo de impuestos de Asia a los publica- 
nos y nombrando de nuevo censores, que depurasen el senado de pro- 
tegidos de Sila, los muestra como populares convencidos. Dos Nom­
bres silanos, que habfan medrado a la sombra del dictador,eran los 
primeros en iniciar la destrucciAn de su obra. El hecho conduce a 
Byme (78) a ratificarse en su criteria de que fueron reducidos per— 
Bonajes y families quienes condujeron las vicisitudes pollticas de 
la repûblica romana. En tono parecido Rostovtzeff (79) interpréta 
el fenAraeno como la prue’ba de que la ambiciAn personal de los je­
fes se imponfa sobre los programas politicos, Sin embargo, esos 
programas existlan, como respuesta a unos intereses, cuya satisfac- 
ciAn o promesa de satisfacciAn explica, en gran medida, el ascenso 
de esas personalidades. La importancia de clientelas nobiliarias y 
ambiciones personales no élimina sino que presupone, como dice La 
Penna (80), la existencia de intereses de masas mâs vastes. Esos 
intereses explican la existencia de una solidaridad intermitente en 
los anos posteriores entre las bases de los populares, asl como el 
ascenso del poderfo militar de Pompeyo quien, al asumir la lucha 
contra los piratas, primera y contra Mitrldates despuAs, represents 
Id s  intereses de amplias bases populares, en tanto que ataca inte­
reses politicos sénatoriales, ya que no econAmicos (81). El momen-
—  30 *"»
to senala la mâxltna conjunciôn de intereses entre los grupos so­
ciales opuestqs al senado; el inestable grupo de caballeros y pu- 
blicanos se mostraba Intimamente acorde con el deseo de masas ci­
viles y militares de apoyar el poder personal de Pompeyo con los 
ojos puestos en los negocios de Asia y la seguridad en los trans­
portes . Con distintos objetivos estaban interesados en una empresa 
comun.
Las contradicciones internas de las heterogé— 
neasbases del movimiento antisenatorial no estallaron en tanto las 
circunstancias extemas unieron sus inquietudes, pero exiglan el 
silencio de su ala izquierda, en tomo al problems etemo da la re— 
distribucifin de tierras y la abollciAn de las numerosas deudas,aho— 
ra acrecentadas por la penuria derivada del perlodo bélico. Cuando 
las aspiraciones cotnunes desaparecieron, ese silencio de rompe en 
el aMo 64, enfrentando en el 63,aMo del consulado de CicerAn, a 
todas las fuerzas ciudadanas,
 ^ Superados los obstâculos para su elecciAn (82),
lo que suponia la derrota del radicalismo de Catilina, el consulado 
ciceroniano recibe los sucesivos ataques de los populares, en sus 
dos raanifestaciones, claramente vislumbradas: el popular moderado, 
capitaneado por César y Craso,y el radical de Catilina, siempre im— 
paciente, como impatiente era la base social que lo apoyaba. Tres 
embestidas hacen temblar el consulado de CicerAn: el proyecto de 
ley agraria da Rule, el proceso contra Habirio y la revuelta de Ca­
tilina.
El carâcter de las fuentes (83) acerca del 
contenido del proyecto de Rulo, impide el exacto conocimiento de su 
contenido. Trataba, siguiendo la tradiciAn de los populares, de es—
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tablecer un gran fondo (04) para comprar tierras a quienes tuuie— 
sen tftulos de propiedad dudosos. El proyecto serfa llevado a ca— 
bo por una comlsiAn de diez miembros que qweserfan los amos tanto 
de la fuerza militar como de las finanzas del Estado.
El proyecto conté con el apoyo de César y 
Craso (85), sufriô los ataques de Cicerôn (85) y, an te el veto tri— 
bunicio,fue retirado, la que parece indicar que no agradô demasia- 
do a una plebe que se encontre ba bien sin trabajar en Roma esperan- 
do mejorar sus perspectives con el Axito de Pompeyo en Oriente, 
puAs, en otras ocasiones el veto tribunicio no habfa sido un obs- 
tAculo insalvable para las aspiraciones populares,
El proceso contra Rabirio supuso otro gran 
ataque al poder sénatorial, iniciado por CAsar, a travês del tri­
bune Tito Labieno. El proceso no buscaba la condena del anciano 
Rabirio, sino que suponfa, independientemente del resultado que 
narra Dion Casio (87), combatir el principio del senatus comsultum 
ultimun, siguiendo la tnAs pura trayectoria popular iniciada por 
Cayo Graco (88) y muestra la coherencia de ideas de Julio César, 
enemigo decidido de los optimates y del derecho que se venfa otor— 
gando ese grupo siempre que querfa eliminar la oposiciAn politica 
popular y c-arecfa* de medios constitucionales, como habfa de ocu- 
rrir con Catilina y con el propio César. Con su actuaciAn, alejan- 
do el peligro de la reforma agraria primero, y salvaguardando el 
poder senatorial después, CicerAn se enemistaba decididamente con 
los populares, pero consegufa ser admitido y aplaudido por los 
grandes del grupo optimate.
El tercer gran suceso del ano 63 vino repre- 
sentado por la derrota electoral, sublevaciAn y aplastamiento de 
Catilina,
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Como base de su programa, Catilina trafa la 
cancelaciAn de deudas y como apoyo social, un cuerpo heterogAneo 
que reunfa los sectores mâs bajos de la poblaciAn romana e itali­
cs, asf como los distritos ftaloa condenados a no disfrutar de la 
ciudadanfa ,Toscana alta, Abruzos y Capua. Dando crAdlto a las 
fuentes (89), résulta diffcil comp render cAmo un asesino sin es crû— 
pulos pudo capitanear un movimiento tan vasto, réunir lo mâs flo- 
rldo de la juventud romana (9o) y contar con el apoyo da politi­
cos de amplias miras como CAsar y Craso (91). Lo que de su progra­
ms se conoce, reparte de tierras y abollciAn de deudas, le otorga 
cabida dentro de los représentantes del movimiento popular desde 
los Grecos hasta Al, ya radicalizados, porque el sistema se ha ido 
degradando con le acumulaciAn progresiva de los elementos descia— 
sados, a que alude Salustio (92).
Sobre los tres ataques populares, el triunfo 
de CicerAn y del bloque oligârquico que ya entonces representaba, . 
fue fulminante; las consecuencias, sin embargo, fueron effmeras, 
Sean'cuales fuesen los motives (93) que indujeron a Pompeyo a unir- 
se con CAsar y Craso, el acuerdo supuso un golpe fatal para el po— 
der de la oligarquia senatorial: mientras VarrAn lo considerA el 
monstruo de las tres cabezas (94), constituyA, segûn Plutarco (95), 
una fuerza que sin resistencia ni OposiciAn lo trastomA y destru- 
yA todo, siendo,para CatAn (96), la primera y mâs cierta causa de 
todos los maies de la Repûblica.
Consecuencia inmediata de la uniAn triparti­
ta, fue la elecciAn para el consulado del 59 de César. Sin entrer 
en juicios acerca de su controvertida personalidad (97), las medi­
das adoptadas durante su consulado lo muestran como un perfects 
représentante de los populares tanto por el contenido de las mismas,
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como por la forma de imponerlas. Eran medidas, segûn Plutarco (98), 
mâs propias de la forma da actuar tradicional de los tribunos que 
de los cAnsules.
Su ley agraria, de amplias miras sociales (99), 
saluando los obstâculos sénatoriales, el obstruccionismo catonia— 
no (lOO) y los impedimentos religiosos de su colega Bibulo, se apro— 
b6, segûn reconocifi CicerAn (101 ), gracias a la entente de los tres 
Jefes, respetada y temida por todos.
La dismlnuciAn a on tercio del gravamen paga— 
do por los recaudadores, le aseguraba aquella base social que, pa­
ra Apiano (102), era la mâs importante del pueblo. Claro contenido 
tiene, asimismo, su lex lulia de repettndis (103), limitando la po— 
sibilidad de abuses en ganancias de jueces y magistrados y aumen— 
tando su responsabilidad ante el pueblo.
En cuanto a los métodos. César presents direc— 
tamente sus proyectos a la asamblea popular, despreciando la aucto— 
ritas senatus, el veto tribunicio y la oposiciAn por edictos o mo— 
tivos religiosos de su colega.
Con César en la Galia, durante el ano 58, co­
noce Roma una legislaciAn mâs radical que la del poderoso jefe po­
pular. Su propulsor fue Clodio, quien, considerado tradicionalmen- 
te como mero secuaz de los dictados cesarianos, deja ver en su ac— 
tividad mâs una relaciAn autAnoma que de dependencia.
Las cuatro leyes, que propone, segûn Dion Ca­
sio (104), apenas alcanzado el tribunado, expresan el radicalismo 
y évolue!An de los métodos populares. Los proyectos de ley de fe— 




rôn, suponen, ai se créé a este ûltimo (105), una autonomfa de ac— 
cifin en Clodio. El alejamiento de Catûn, por lo breve, no podla 
suponer gran desahogo para César Pompeyo, ya que ellos también 
pensaban ester alejados de Roma, sino para la actividad diaria del 
tribuno, de modo que, de un lado, se libraba de un peligroso ene- 
migo y, de otro, esperaba lucrarse de la integridad de Catén en 
baieficio de las areas del tesoro, mermadas por la legislaciAn 
agraria de César y sus repartes gratuites de pan.
Segûn el mismo CicerAn (105), Pompeyo no tenla 
nada contra él y lo habia defendido en tanto que César le proponla 
participer en la uniAn y le ofrecla honores (107). Aunque de las 
palabras de CicerAn no pueda deducirse una cordialidaïAentre ellos 
(108), el que ambos no se opusieran a su regreso (109) tuede re— 
sultar elocuente. El significado del ataque contra Cic^"An sAlo se
explica, independientemente de la problemâtica interpre^àciAn de j
'
sentimientos personales,a le luz de la polémica entablada en tomo |
a la leÿ marcial.
f
Quienes han pensado en un Clodio independien— 
te de César le han otnrgado una base social formada par bandidos y 
bajo populacho, o por el peor subproletariado y elementos descia— 
sados de Rona, como Maskin (110). Con estas afirmaciones siguen 
fielmente las imprecaciones de CicerAn, el peor enemigo de Clodio, i
no siempre ecuanime cuando esté en juego su propia dignidad, quien ^
afirmaba que los efectivos de Clodio eran muy numerosos, y forma— J
;
dos, no solamente por artesanos y libertos, sino también por e»cla- t
vos y gladiadores (ill).
El movimiento clodiano debla représenter ba­
ses més amplias. Atiende e las masas urbanas con su reparto de gra- j
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nos y con la restauraclân de los collegia compitalicla. Su desa- 
tenciân frente al problema agrario,no es tal,si se considéra el 
reciente reparto de tierras de César, en el cual, segûn Cicerôn 
(112), no dejarfa de intervenir, Por ello es prudente tener en 
cuenta la opinién de Utzenko (113) para quien existen motivos fun- 
dados para penser que en los anos 50 una amplia opiniôn pûblica 
reconocla como jefe de los populares a Clodio més que a César, re— 
presentando el tribunado del primero una radicalizacién de la ac— 
tividad del segundo,. que durante su consulado habrfa desilusionado 
a un sector de las masas.
Al a no siguiente, en el 57, Roma conoce la 
violencia en sus calles. La vida pûblica ya no podfa ser sanada 
con terapias moderadas sino con intervenciones quirûrgicas enér- 
gicas, segûn exprèsivo sfmil de Cicerôn (114). Los debates en el 
senado y el foro se sustitufan por los encuentros armados en las 
celles, teniendo por protagonistes a Clodio y a los tribunos Milén 
y Publio Sextio. El panorama se cemfa inquiétante porque, segûn 
Plutarco (115), los excesos de Clodio empujaban hacia el senado a 
Pompeyo, y ello hacfa predecir tiempos més diffciles.
En el 56, mientras en Roma los encuentros ar­
med os entre Milén, Clodio y Sextio continûan y se esasperan, en la 
primavera, los tres grandes se reunen en Luca y se reparten las ma- 
yores prebendas de la Repûblica,
A medida que la conflictividad polftica se 
agudizaba, empeoraban las condiciones de vida de los ciudadanos. 
Desde la sublevaciôn de Espartaco apenas se habfa conocido un pe— 
rîodo de tranquilidad. En el campo, como en la ciudad, se dejaban 
sentir los maléficos efectos de las continuas crisis. El hambre
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convertis el campo en manantlel de bandoleros y salteadores, 
particularmente abundantes en los lugares que podian prestarles 
fâcil defensa, como montanas y bosques. La miseria empujaba a 
las masas urbanas a la violencia. La penuria econômica se agra— 
va a partir del 73, momento en que, a los maies acumulados, se 
afiade la pérdida de control de los mares, lo que se traduce en 
mas hambre y violencias, que, a su vez, entraFiaban des organize— 
ciAn y mas hambres, formando el dramâtico circula que axfisiaba 
a las masas ciudadanas.
La desesperaciAn de los campesinos les obli— 
gaba a abandonar, junto con sus tierras, sus valores tradiciora­
les, pasando a engrosar las masas desclasadas de las ciudades, 
convertidas en semilleros de desArdenes. Bandas de hombres arma— 
dos, contratados a sueldo, o como forma de subsistencia propia, 
las recorrian haciendo del trénsito una aventura peligrosa. De 
poco sirvieron las prohibiciones de porter armas o la abollciAn 
de los collegia. Medidas policiales eran insuficientes para solu— 
cionar problemas de raices més profundas. Aquellos optimates, que 
consideraban un crimen a la pobreza, no haclan sino unir en su 
pensamiento dos realidades, cuya relaciAn era évidents. Pocos po­
dian encontrar trabajo y la situaciAn de degradacion moral era 
tal, que menas aAn eran los que aspiraban a alcanzarlo. La mayo­
ria vivfa al dia, recurriendo a endeudarse para cubrir sus nece— 
sidades més elementaies de subsistencia, presténdose como vlcti- 
mas ineludibles a la codicia de los usureros. La ira de los des— 
poseldos les aglutinA en tomo a Catilina, dando lugar a un mo— 
vimiento radicalizado que llenA de angustia y zozobra a quienes, 
hasta entonces, no las sufrlan. El estado de énimo de la poblaciAn 
lo refieja Salustio (116); Quibus rebüs permota ciultas atque in-
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mutata urbis facies erat. Ex sutrnia laetitia atque lasciuia quae 
diutuma quies pepererat, repente omnes tristitia Invasit; fes- 
tinare, trepidare, neque loco neque bomini cuiquam satis crede­
re, neque bellum gerere, neque pacem habere, suo qulsque metu 
pericula metiri. Ad hoc, mulieres, quibus rei publicae magnitu- 
dine belli tinrior insolitus incesserat, adflictare sese, manus 
supplices ad caelum tendere, miserari parvos liberos, rogitare, 
omnia pavere, superbia atque deliciis omissis, sibi patriaeque 
diffidere.
Resultaba aAn imposible detener el enfren­
tamiento entre poseedores y desposeldos, dando lugar a una lu— 
cha sanguinaria y desesperada en la que la confusiAn perraaneciA 
hasta el final. Las frases con que Salustio (117) finaliza su 
Guerra de Catilina son feuficientemente expresivas: ita cuncti suae 
hostiumque uitae iuxta pepercerant. Neque tamen exercitus populi 
Romani laetam aut incruentam victoriam adeptus erat: nam stre- 
nuissumus qulsque aut'occiderat in proelio, aut grauiteruulnera— 
tus discesserat. Multi autem, qui e castris, uisundi aut spolian- 
di gratia, processerant, uoluentes hostilia cadauera, amicum alii, 
pars hospitem aut cognatum reperiebant: fuere item qui inlmicos 
SUPS cognoscerent. Ita varie per omnem exercitum laetitia, maeror, 
luctus atque gaudia agitabantur.
La victoria bélica aplast.A la sublevaciAn 
pero no solucionA la causa de la misma; el hambre. cAsar, Clodio 
y Pompeyo procuraron remediarla, pero sus medidas no debieron ser 
suficientes, segAn résulta de los continues levantamientos y agi- 
taciones de una plebe, movilizada tanto por el hambre como por las 
promesas de los demagogos. Y frente a la escasez, el lujo y el con 
vencimiento de que de nada valla ser rico si no se demostraba. Con
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ello SB agudizaba el enfrentamiento social y el odio de clase 
presagiaba un cielo turbulente para el futuro de Roma.
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NOTAS AL CAPITULO II.
(1) Hacia ol ano 104 a.C. el tribuno M. Filipo dice, segûn 
CicerAn (De DOiciis bonorum et malorum, II, 21, 73) que 
en Roma no habfa ni siquiera dos mil propietarios; Per- 
niciose enim Philippus, in tribunatu cum legem agrariam 
ferret, quam tamen antiguari facile passus est et in eo 
uehementer se modératum praebuit, — sed cum in agendo 
multa populariter, tum illud maie, "nom esse in cluita- 
te duo millia hominum, qui rem haberent".
(2) Cf. Salustio, Bellum lugurtinum, 63, 6: Tamen is ad id 
locorum talis uir - manu postea ambitions praecepi datus 
est — consulatum adpetere nom audebat. Etiam allios ma— 
gistratus plebs, consulatum nobilitas inter se per manus 
tradebat. Ibidem 41, 5, Namque coepere nobilitas dignitatem
• populus libertatem in lubidinem uortere.
(3) Las crisis agrarias del fin de la Repûblica deben enten- 
derse como crisis del campesinado, de las estructuras so­
ciales agrarias, pero no como crisis de la agricultura, a 
no ser que el término crisis traduzca las profundas muta- 
clones que en ellas se producen. Porque las latifundios, 
que rara vez dejaron de crecer, pocas veces vieron dismi— 
nuir, de modo radical, sus ganancias. La crisis no fue eco- 
nArnica sino social, como prueban las condiciones econArni­
cas de las villas escavadas en esta Apoca. Vêase sobre el 
tema, Rostovtzeff, M., Historia social y econArnica del Im— 
perio Romano, T. I. pp. 03 ss.
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(4) Hlstorla Natural, XVIII, 35, dice que latifundia perdi- 
dera Italiam.
(5) Guerras Civiles, I, 17.
(6) Op. cit., T. I, p. 59. El autor ofrece una magnlflca 
slntesis sobre la época en pp. 31-94.
(7) Como se deduce de la relaclôn da fundos fructifères se— 
gun el orden de cultlvos recomendables que ofrece VarriSn 
en De Agriculture, I, 7.
(B) La conciencia de crisis era sentlda, asi como la imposi— 
bilidad de poner remedio. Cf. Plutarco, Caton, VIII.
(9) De aqui la necesidad de eliminar competldores en el mer— 
cado exterior, expresada claramente por la anécdota de 
los higos catonlanos narrada por Plutarco CCaton, XXVll) 
qua habria de conducir a la destrucciSn de Cartago, como 
imperativo de los intereses de ampllos sectores latifun— 
distas romanos. Cf. Rostovtzeff, M., Roma. De los orige- 
c nes a la ultima crisis. p. 65.
(id) Cf. Bloch, L., Luchas sociales en la antigua Roma, p.ICE:
"La politica imperiallsta en la antigOedad es un fenâmeno
necesario y concomitante con la democracia". La plebe ro—
mana no podia negarse a la entrada de granos como traduc— 
cl6n de las ventajas sobre su condicitfn ciudadana del po— 
der de Rama. Si el beneficio de las familias poderosas 
quedaba asegurado por la sujecciôn de la poblaciôn depen- 
diente, a los sectores pobres s6lo les quedaba el recurso 
de la explotaciân del Imperio. Tal es el sentido de la ci- 
tada afirmaciôn de Bloch.
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(llj Cf.,Kovaliov, S.I., Hlstorla de Roma. T. I. pp. 353.
(12) Cf., por ejemplo, Bonfante, P. Stqria del Dlritto ro- • 
mano. I. I. p. 283.
(13) Ademas de las causas coyunturales que influyen en el 
camblo cualitativo de la producciân agricole, debe no— 
tarse el camblo de mentalidad, de quienes, habiendo 
hecho fortune en Oriente, habîan conocido sistemas de 
agriculture comercializada y procuraron introducirlos 
en Italia. En lo que fueron ayudados por las traduccio- 
nes al latin de manuales de agricultura cientifica pû— 
nicos y grlegos,
(14) Ab Urbe Condita. XXXII, 26, 4; XXXIII, 36, 1, XXXIX,
22, 8.
(is) Cf. Meyer, "La esclavitud en el mundo antiguo", en El
Hlstoriador y la Historié Antigua, p. 169.
(16) De Agricultura, I, 17, dice: Nunc dicam , agri quibus 
rebus colantur. Quas res alii diuidunt in duas partes, 
in homines et adminicula hominum, sine quibus rebus 
colere nom possunt; alij in tres partes, instrumenti 
genus uocale et semlvocale et mutum, uocale, in quo sunt
' serui, semluocale, in quo sunt boues, mutum, in quo sunt
plaustra.
(17) Cf. Gianelli, G., Mazzarlno, A., Tratatto di Storia di 
Roma, T. I., pp. 348-352.
(18) Toutaln, J., La economia antigua, pp. 211-212; "A pesar 
de los gastos que podria ocasionar la alimentacl6n y
! :
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conservaciôn de esclavos, la mano de ebra aervil se re— 
comendaba por su baratura. No hizo desaparecer por com- 
pleto el trabajo libre; aûn hubo, en los dltimos siglos 
de la Repûblica, jomaleros agricoles y aparceros; pero 
en la mayor parte de las haciendas, la explotacifri del 
suelo estaba confiada a los esclavos."
(19) Op. cit., p. 135, Destaca que el cultivo de la tierra 
exige dedicaciân y atenciiSn personal del propietario, en 
tanto que la politica imperialists somete al desarraigo 
al soldado. Dada la lejania del teatro de operaciones de 
las campanas bëlicas, se precisaba el abandons de las
tierras en manos de parlentes o amigos. Ausentes los bra- 
zos del dueno, era normal que la famille, al no conter 
con medios para sacarlas adelante, debiera venderlas ba— 
jo la presiân de los grandes capitales.
(20) Bell. Yugurt.41, 8-9; Interea parentes paru! llberi mi- 
litum, uti puisque potentiose confinis erat, sedibus 
pellebantur.
(21) Romanizaciôn de la Peninsula Ibêrica. T. 1. p. 187.
(22) Historla social y econâmica del Imperio Romano, T. I. 
p. 58.
(23) El Genio Romano en la rellgiiSn, el pensamiento y el 
arte. p. 245.
(24) Cf. Ellul, J., Historla de las Instituciones de la An- 
tigUedad. p. 285. La tierra pûblica, propiedad del pue­
blo ronano se dividia en dos elementos; uno arrendado a 
las ciudades vencidas y el otro quedaba para uso direc—
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te del pueblo romano. Este dltlmo, segun sus poslbilida- 
des de explotaclfin, incluia tres categortas; bosque y 
tlerras de pasto, ager scripturarium, perlfidicamente 
arrendado; tlerras cultivables pero baldlas, ager arci- 
finalis, entregadas mediants el pago de una rente; tie— 
rras cultlvadas y deslindadas, ager adsignatus, que po- 
dlan ser arrendadas, como las anteriores, o vendidas en 
subasta pûblica por los censores. En la practice, el 
sistema s61o beneficiaba a unos pocos, que tenian dine- 
ro suficiente para pagar, por anticipado, el precio exi— 
gido. S6lo ellos tenian el ganado para ocupar el ager 
scripturarium y la mano de obra esclave para poner en 
explotacifin el ager arcifinalis.
(25) Finley, M.I., La economia antigua,p. 31-171 otorga los 
siguientes caractères fondamentales :
— Ausencia, casi compléta, del concepto de amortizaciûn 
de la inversiân agraria.
— Absentismo de los grandes propietarlos.
— Uso en gran escala de la mano de obra esclave.
— Producciân para el exterior de una agricultura comer— 
cializada.
— Arriendo o subarriendo en parcelas fragmentadas.
— Concepto de propiedad de la tierra como no ooupaciân,
— Psicologia de la vida en reposo y bonded moral de la 
ocupaciân.
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(26) La economia antigua, p. 213, describe asi el procèso:
"El desquiciamiento de la economia agricola tuvo como 
consBcuencia un fenfimeno social, cuyo papel y alcance 
fueron considerables en la Historié de Roma. Los cam— 
pos fueron abandonados por la mayoria de los pequenos 
propietarios y de los arrendatarios libres, que fueron 
a amontonarse a las ciudades, sobre todo, a Roma. Esa 
afluencia de gente arrulnada por las condlciones nue— 
vas de explotacifin del suelo, engrosâ prodigiosamente 
la masa plebeya, aumentada al mismo tiampo por los 11— 
bertos cada vez mas numerosos de orfgen extranjero, 
griego y oriental. En el pueblo romano se rompiâ el 
equilibrio entre el elemento rûstico, antes laborioso, 
productor, ponderado, y el proletariado urbano, cada 
vez mâs acostumbrado a réclamer al Estado, a los ma— 
gistrados, a los candidatos y a los ambiciosos de to— 
das clases su alimenta y sus placeres favorites, panem 
et circenses.*’
(27) Cf.,Gianelli, G., Mazzarlno, A., Qp. cit. T. I. pp. 339- 
348.
(28) Cf.,par ejemplo, Salustio, De Coniuratione Catilinae,
39, 1-2.
(29) Bellum lugurtinum, 41, 7-8.
(30) Ellul, J., Op. cit., p. 281, resume asi el poder de los 
publicanos! "Aquellos tienen en sus manos toda la vida 
econâmica del Imperio, la totalidad de los suministros 
del ejército, percîben los uectigalia en nombre del Es— 
tado, arriendan el ager publicus en todo el Imperio,
- 53 -
arrebatândoselo frecuentemente a las ciudades vencidas 
que hubiesen querido arrendûrselo al Estado, para sub— 
arrendârselo intnediatamente despuês mâs caro. Los pu­
blican os perciben tambiën las aduanas, recaudan las 
percepciones en especie que hay que envier a Roma y se 
convierten as£ en los proveedores de trigo que Roma ne- 
cesita para los repartes gratuitos. Ellos son también 
quienes conceden en arriendo las obras pûblicas, hacien- 
do constr\jir los tempi os, las carreteras, los acueduc— 
tos, etc, Cada una de estas empresas les proporcionan 
bénéficies. La vida agricole depends de ellos, puês son 
los rectores de la producciân en las provineias, y sus 
aprovisionamientos al Estado los hacen duenos de las em­
presas cornerelaies o industriales que ellos arriendan 
para tal o cual producciân. Toda empresa necesita con— 
formarse con sus servicios para poder subsistir, puês 
aquella que los publicanos se niegan a utilizer esté 
condeneda a muerte",
(31) Historiés, VI, 17.
(32) El cuadro de fuerzas sociales puede sintetizarse asi:
IG.Dligarquia senatorial, verdadera beneficiaria del 
sistema, que, sin embargo, ante los alarmantes sin—
' tornas de descomposiciân social y politica, se escin— 
dia en grupos ultraconservadores y reaccionarios, y 
reformadores moderados, como el grupo de los Esc!- 
piones a mediados del s. II, a. C.
2e.Equités y publican!. Carecen de la privllegiada po-
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slciân politica del grupo anterior y aspiran a fun- 
dirse con êl, para lo cual precisan de la reforma 
de los esquemas politicos tradicionales, por lo que 
no dudan en aliarse a otros sectores enemigos de la 
nobleza, pero, atentos a la solidez de su situaciân, 
cuando esas sectores se vuelven pellgrosos para ellos 
mismos, no dudan en invertir alianzas, buscando'apo— 
yo en los grupos sénatoriales.
3S, Masas de ciudadanos trabajadoras de la ciudad y del 
campo: sus aspiraciones furidamentaies son de orden 
econâmico, invocando el reparto de tlerras y la abo- 
licifin de deudas. En el orden politico, procurein, me­
dian te el apoyo prèstado al poder de un lider popular, 
la disminucifin de las jurisdicciones del senado en fa­
vor de los tribunos y asambleas. Celosos de su con- 
diciân ciudadana, procuran que âsta no se devalue con 
el accèso a ella de advenedizos.
4a. Subproletariado urbano y milicla profesional: sus de— 
seos SB orientas,en general, a vivir lo mejor posible 
de la explotaciôn sistemâtica del Imperio y de las dâ— 
divas de su general. Su bién mâs preciado es la pose— 
siôn de la ciudadania, su fuerza y su vota lo ofrecen 
, a la promesa, mâs o menos demagôgica, del beneficio in- 
mediato.
5a. Poblaciôn itâlica (basta el logro de su ciudadania): 
buscan el equilibrio entre su aportaciân al Imperio 
y la remuneraciân recibida. Fundamentalraente, desean 
alcanzar la condiciân ciudadana, aûn cuando se dis—
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tingue en ellos los pecullares intereses de las oli- 
'garquias rurales de los de las masas trabajadoras.
68. Poblaciôn del Imperio: comprends a los grupos aristo— 
craticos rurales y oligarqulas municipales, que, pro— 
tegidos por Roma, aspiran a aumentar sus bénéficies y 
a conseguir la ciudadania romana, y el reste de la 
poblaciôn, tan enemiga de la aristocracia provinciana, 
como de Roma, pretendiendo la independencia politica 
y econâmica respecto a ambas. >
70. Esclaves; en correspondencle con el endurecimiento de 
su Dondici&i crecen sus ansias de libertad, biôn otor—
I gada voluntariamente por sus duenos, o biên conseguida 
por la huida o la sublevaciôn.
82. Mujeres de todo el Imperio: a pesar de su situaciôn, 
no se tienen noticias ciertas de sus inquietudes y no 
participan en los conflictos politicos, como grupo.
Los intereses encontrados de estos grupos 
sociales explican la variada tipografla de los enfrenta- 
mientos: senadores reaccionarios contra senadores refor- 
mistas; senado contra caballeros y publicanos; ricos con­
tra pobres entre ciudadanos, aliados y provincias; subpro— 
letariado contra campesinos; ciudadanos contra aliados; 
ciudadanos y aliados contra provincianos; libres contra 
esclaves. Estas fuerzas produjeron, en ocasiones, alianzas 
e inversiones de alianzas, segûn sus intereses inmediatos 
y de diverse alcance, que complican enormemento la compren- 
siôn del escenario politico del fin de la repûblica.
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(33) Hlstorla social y econâmica del Imperio Romano. T. 1., 
p. 59, donde dice: "El ûnico resultado de la reuolu- 
ci6n de los Graces fue soliviantar a grandes masas da 
poblaciôn italics y tratar, por primera vez en la His­
torié de Roma, una précisa llnea dlvisoria entre ricos 
y pobres, "opresores" y "oprimidos".". Donde el uso del 
término "revoluciôn" para designar el movimiento grac— 
quiano no résulta del todo exacto, como tampoco lo es 
el afirmar el establecimiento de "llnea dlvisoria entre 
ricos,y pobres", sin matizar que tales calificatlvos no | 
hacen referenda a los miembros del Imperio, los escla­
ves y las mujeres. Por otra parte, si bién es cierto 
que con ellos ecloslonan las fuerzas generadoras del 
denorainado "movimiento popular", sus presupuestos so­
ciales estaban ya latentes en la sociedad desde mucho 
tiempo antes, por lo que, fundamentalmente, el resulta­
do de su obra fue la concienciaciôn ciudadana de perte- 
necer al campo de los ricos o al de los pobres.
(34) Los historiadores ban dividido sus opiniones segun la 
importancia concedida a las dos fuentes existentes so­
bre el tema (Apiano, Guerras Civiles, I, 2, quien juz— 
ga que el objetivo de Tiberio no era tanto el propoi—  
cionar felicidad a los pobres como el obtener fuerza 
bélica eficiente para el Estado; y Plutarco, Tiberio,
IX, 4, donde aparece como fuerza motriz y estlmulo fun­
damental la conciencia de la tremenda injusticia social 
con que Roma pagaba a algunos de sus ciudadanos). El 
fragments, segûn la traducciôn de Ranz Romanillo, dice:
"Las fieras que discurren por los bosques de Italie tie- 
nen cada una sus guaridas y sus cuevas; los que pelean 
y mueren por Italia sôlo participan del aire y de la luz, 
y de ninguna otra cosa mâs, sino que, sin techo y sin ca-
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sas, andan errantes con sus hijos y sus mujeres; no dicen 
verdad sus caudillos cuando en las batallas exhortan a 
los soldados a combatir contra los enemigos, por sus aras 
y sus sépulcres, porque de un gran numéro de romanos nin­
guna tiene aras, patrla ni sepulcro de sus mayores, sino 
que por el regalo y la rlqueza ajena pelean y mueren, y 
cuando se dice que son senores de toda la tierra, ni sl- 
quiera un terrân tienen propio".
Quienes conceden mâs crêdito a Apiano, 
otorgan al propôsito de Tiberio un carâcter conservador, 
que el curso de los acontecimientos irîa desuiando hacia 
la izquierda. Blâzquez, J., en La Romanizacifin, T. 1., 
pp. 109 ss.| sobre un anâlisis de las fuentes y la com- 
prensiân del fenômeno Numantia, se maniflesta en este 
sentido descubrlendo la relaciôn existente entre Numantia 
y les reformas de Tiberio, aûn cuando la validez del pen­
samiento ciceroniano expresado en De Aruspice Response,43 
deba ser sometido a crftica; desde el momento que Cicerân 
SB considéra a si mismo en el grupo de los optimates y 
es aceptado por ellos, lo que ocurre hacia el ano 65, se 
convierte en enemigo tenez del movimiento de los populares, 
cuyo fundador puede ser considerado Tiberio Graco. Tenien— 
do en cuenta la parcialidad tendenciosa de Cicerôn hacia 
sus adversarios y las invectivas propias de la êpoca para 
desprestigiar al enemigo, sus juicios acerca del lider po­
pular carecen de toda fiabilidad.
Quienes se detienen en Plutarco, no dejan 
de concéder unas intenciones progresistas a Tiberio desde
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el comlenzo de eu actividad trlbunlcia.
Per otro lado, la conciencia de crisis 
era sentida por el poderoso Circule de los Escipiones, 
al que, por lineje y educacion, pertenecla Tiberio* El 
Circulo, reunido en tomo a Escipiôn Emiliano, actuaba 
como coherente grupo de preslôn Trente al sector mâs 
inmovilista del senado, que vela en toda reforma una se­
rial de debilidad. De ese grupo provinieron los primaros 
intentes moderados de reforma con los objetivos que Apia­
no concedia a Tiberio, de ahl que en el momento decisivo, 
uno de sus représentantes, Cayo Lelio, retirase su pro— 
puesta, segûn narra Plutarco fTiberio Graco. Vlll). Si 
la idéologie fundamental del grupo era la de la Stoa Me­
dia, no es dificil encontrar atisbos de los rasgos del 
Bstoicismo primitive, con sus idéales de igualdad humane, 
cosmopolitismo y justicia en los preceptores de Tiberio, 
Aristûfanes de Mitilene y Blosio de Cumas, a los que en 
el mismo fragmente alude Plutarco, y cuya conducts, cohe­
rente con su idealIsmo, habrla de conducir a Blosio a 
ofrecer su vida luchando por la liberaciûn de los escla­
ves, Junte a los sublevados bajo la bandera de Aristôni- 
co. (Tib. XX).
Finalmente, debe desconfiarse del tema 
de los propâsitos. Las motivaciones psicolôglcas profun- 
das que puedan impulser a los politicos son, fueron y se- 
rân siempre conflictivas. Es mâs prudente detenerse en el 
estudio de sus obras y sus consecuencies.
(35) No hay datos precisos para conocer con exactitud la super-
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ficie de la yugada. Representaba aproxlmadamente lo que un 
hombre podla cultiver en una jomada de trabajo, unos 
3.100 métros cuadrados, algo menos, puês, que la fanega 
castellana. Lo que impllcaba que ningûn ciudadana romano 
podla poseer mâs de 255 Ha. En caso de no tener hijos, 
sêlo podria disfrutar de 125 Ha. de tierras pûblicas, o 
187 Ha., si tenla un sêlo hijo. En tanto que los lotes For- 
mados para el reparte tendrlan una extensiên de 7,5 Ha.
(36) Apiano, 1, 12. El hecho es referldo igualmente por Plutar­
co. Tib. , XV. ^
(37) El problema del financiamiento de la ley se resolviô, me- 
dlante la propuesta directe a la asamblea popular del des- 
tino de la herencia que, en aquel momento,testaba en bene­
ficio de Roma el rey de Pârgamo, Atalo II Filopêmor. Cf. 
Plutarco, Tib. XIV.
(38) Cf. Plutarco Ibld., XVI. En embriân, representaba lo que 
pudiera ser considerado como la plataforma reivindicativa 
popular: suavizaci&i del servicio militer; derecho de ape- 
laciên al pueblo, reunido en comicio, en contra de les sen- 
tencias capitales; aboliciôn del monopolio judicial de los 
senadores en favor de su extensiên al orden ecuestre y 
concesion de ciudadania a aliados e itâlicos.
(39) Roma. De los origenes a la ûltima crisis, p. 82.
(40) Si bién Octavio, como tribuno, no podla ser considerado
Bxactamente magistrado, sin embargo, era portador de la 
majestad del pueblo romano que lo habla elegido. Pero los
términos en los que se funda para atentar contra la invio-
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labilldad de un tribuno, muestran que ha nacldo un nuevo 
concepto sobre la legitlmldad de la magistratura. Se ol— 
vida de la fuente religiosa de la legitlmldad tradicional 
para invocar como ûnlca valida la que proviens de los de— 
seos del pueblo soberano. Cuando, segûn las fuentes cita— 
das (Apiano, 1, 12 y Plutarco Tib. Xv), Tiberio express 
que la fuente de poder e invlolabilidad tribunicia pro­
viens de su consagraciûn al servicio del pueblo que lo ha 
elegido,y que, si se aparta del bién comûn, puede ser re- 
vocada, no hace sino sentar las bases de una revoluciona-
ria concepciôn de la legitlmldad y de la obligatoriedad
politica desconocidas en Roma.
(41) El intento de ser reelegido tribuno durante dos anos con- 
secutivos no se oponîa a la ley y existlan précédantes, 
como la reelecciûn consecutive por dlez anos de Cayo Lici- 
nio Stolo, propulser de la ley del 367 a.C. que lleva su 
nombre, pero si a la buena costumbre constitucional. Cf. 
Gianelli, G., Mazzarlno, A., Op. Cit., T. 1, p. 24.
(42) Qp. Cit.. p. 159.
(43) Su popularidad la destaca Plutarco fCavo Graco III). No
obstante, el hecho de alcanzar sêlo un cuarto puesto en 
la votaciûn indica la movilizacién que el senado habla 
llevado a cabo en su contra. Cf. Kovaliov, S. I., Op. Cit. 
T. I., p. 382.
(44) No SB conoce el orden, ni el nûmero exacto de las leyes 
por êl promovidas. Las fondamentales, para dar conocimien- 
to de su obra son; I ex rie pnr inraf-i nnn, le< de abactis,
lex agraria, lex frumentaria, lex militari^ lex de prouin- 




(45) Cf., sobre el tema, Carcopino, J,, Contactas entre la his­
torla y la llteratura romana, pp. 15-50.
(46) De legibus III, 4, 11 y Pro Sestio, XXX, 65.
(47) De Repûblica. XXXI, 53.
(48) II, 8 y III, 20.
(49) X, 9.
(50) De Repiîbllca. I, 40, 63.
(51) De Legibus, III, 3, 6,
(52) In Catilinam, IV, 5, 10.
(53) Blblioteca Histârica, XXXVII, 9.
(54) Cf., por ejemplo, Ellul, J., Dp. Cit. p. 291; "Concediô 
en beneficio de los caballeros les adjudicaciones de los 
pûblica decidiendo ademâs que las pêrdidas por fuerza 
mayor soportadas por los publicanos,en lo relativo a la 
percepciûn de impuestos, fuesen soportadas en adelante 
por el estado y reservando en adelante en exclusive para 
los caballeros el derecho a participer en las adjudica— 
clones".
(55) Una confiscaciûn en mayor escala, y no sôlo en Italie 
sino también en las provincias, ofrecerla majores pers- 
pectivas a los beneficiados. Cf. sobre el tema, por 
ejemplo, Rostovtzeff, M . ,  Roma, p. 87., Ellul, J., Op. 
Cit., p. 287; Kovaliov, S. 1., Op. Cit. T. I., p. 387.
(56) En esencia, consistia en vender el trigo estatal a "pre-
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cio politico". Las consecuencias de la medida habrlan de 
ser multiples: alivio de condiciên de los pobres frente 
a las oscilaciones de precio del pan; calda del precio 
de! grano; precedents para futuras medidas detnagêgicas; 
independencia relative de los pobres respecta a los ri­
cos de los que dependlan econêmicamente; atracciân hacia 
Roma de masas turbulentas por lo que séria considerada 
como une extravagante largueza por Cicerôn fPe OBiciis,
II, 72).
El significado de la Ley no puede com- 
prendersR con independencia del resto de su cuerpo le­
gislative. Juzgarla demagôgica séria tanto como conside- 
rar del mismo modo cualquier ayuda social en la actuali- 
dad. La ley suponla ayuda inmediata a quien tenla hambre 
y se justificaba con la invocaciôn del derecho de todo 
ciudadano a lucrarse de los recursos del Estado, al que 
pertenece. Su rîefasta influencia sobre la salud moral de , 
la plebe romana, se habla de compensar con las medidas 
centrifuges expresadas en sus leyes agrarias y coloniales. 
Por lo demâs, Cayo Graco no fue el inventor del sistema 
(cf., Bloch, L., Instituciones romanes, pp. 136-137).
(57) Como complements a su ley agraria. Puesto que las dispo- 
nibilidades de tlerras en el suelo itâlico no eran sufi- 
cientes para sus planes, se propuso la fundaciôn de co­
lon ias en el exterior. Por los lugares elegidos, estaba 
claro que ya no se trataba sôlo del fomento de centros 
agricoles, sino también de centros con funciones artesa- 
nales y comerciales, acreoentando, asI, la fuerza de los 
elementos opuestos a la oligarqula senatorial, artesanos 
y comerciantes.
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(58) La lay tenla objetivos econêmicos, sociales y militares, 
pero su finalidad esencial, sin duda, séria la regenera- 
cifin moral de los parados, su actividad en este campo es 
evocada por Plutarco, Cayo, VII.
(59) Como el resta de la legislaciôn, en Plutarco. Cayo, V.
La ley suavlzaba las condlciones del servicio militar y 
se traducla en una nueva salvaguarda de los derechos del 
indivîduo frente al poder estatal.
(60) Cf. Struve, V.V., Historla de la Antigua Brecia. T. 1.,
p. 60.
(61) Cf., Nicolet, C., Les idées politiques & Rome sous la 
République, p. 30, destaca el acontecimiento, dotândolo 
de su auténticD significado politico; "Et, contre Celus, 
le Sénat votera le "Senatus Consulte Ultime", la loi 
martiale, qui arme les Consuls pour la guerre civile, et 
suspend Jes traditionnelles garanties des simples citoyens. 
Au nom du salut public, la noblesse renonce ainsi à la 
modération traditionnelle qui faisait 1'admiration d'un 
Polybe. Nous verrons que la légalité de cet expédient, 
exorbitant du droit public romain, sera toujours formelle­
ment contestés par les populaires. Ainsi, dans cette pé­
riode de luttes civiles de plus en plus violentes, la no­
blesse, incapable de se forger une doctrine cohérente,
divissée et bouscoulée par le dynamisme réformateur des 
populaires, se laisse entraîner peu à peu à envisager-come 
deux siècles plus tôt les aristocraties des cités grec­
ques- le seul remède possible; le recours au pouvoir mi­
litaire" ,
(62) Cf., por ejemplo; Rostovtzeff, M., Roma, p. 82; Kovaliov,S.
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Op» cit. T. I., pp. 301-393; Gianelli, G.-Mazzarlno, A.
Op. cit. T. I., pp. 352-360; Bloch, L., Luchas sociale: 
en la Antigua Roma, p. 167; Becerra Oliva, Historla de 
la Repûblica Romana, p. 156—157. Especialmente ilustra- 
tivo résulta el texto de Plutarco, Cayo V,que se refiere 
al tema (Trad, de Ranz Romanillo] "Para hacer sancionar 
esta ley tomû con gran diligencia sus medidas; una de 
allas fue el que, siendo antes costumbre que todos los 
oradores hablasen vueltos hacia el senado y hacia el 
llamado comicio, entonces por primera vez saliû mâs 
afuera, perorando hacia la plaza; y en adelante lo hizo 
asi siempre, causando con una pequena inclinaciûn y va- 
riaciûn de posture una mudanza de grandfsima considéra- 
ciûn, como fue la de convertir en cierta manera el go- 
biemo de aristocracia en democracia, con dar a entender 
que los oradores debien poner la vista en el pueblo y «a 
en el senado".
(63) Operaciones en la Gallia que determlnan la fundaciôn de 
Narbo Martius y operaciones en Africa que dan lugar a la 
Guerre de Yugurta. Para Rostovtzeff, M., Roma, p. 92,
"Su objeto era favorecer los intereses financières de ]os 
grandes propietarios rurales que constitufan la clase co- 
minante y aumentar el territorio del estado en la Gallia 
y Africa, asf como tambiôn apartar la atenciôn del puetlo 
de los asuntos intemos".
(64) Carcopino, J., Las etapas del Imperialismo Romano, p. '37, 
juzga en estos términos el estado de descomposiciôn rt— 
publicano: "desde hacia mâs o menos medio siglo, la cor- 
quista habfa ido corrompiendo poco a poco todos sus ôrça—
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nos, Pervlrtiô a los elegidos para disfrutar de los des— 
pojos de las provincias, a las que despedazaba sin piedad. 
Envileciô a los electores en escrutinios librados al me­
jor postor. Encerrâ al gobiemo en una especie de circule 
infernal en que los dirigentes pagaban las magistratures 
gracias a las cuales se enriquecian en los comandos que 
obtenlan en el exterior, y luego apremiaban a sus adminis- 
trados para préparer las brochas abiertas en sus patrimo— 
nios y poder adquirir a su vuelta,los sufragios que les 
valdrfan nuevas designaciones fuera de Italie".
(63) El contenido de la reforma en Salustio, Bellum lurgurti- 
num, 86. Su alcance es analizado por Gabba, E. Le oriqinl 
dell'esercito professionale in Roma! i proletari e la ri— 
forma di Mario,- pp. 173, ss.; Ricerche sull'esercito 
professionale da Mario ad Augusto, pp. 171, ss. Para este 
autor, la medida era una necesidad,ya antes de su reforma, 
la reducciôn del censo minimo para servir en la milicia 
SB venia traduciendo en una cierta proletarizaciôn de la 
milicia, aunque, en general, sêlo los assidui servîan en 
las armas. La guerre de Yugurta habia mostrado la insu- 
ficiencia y debilidad del ejército romano, que ahora tem- 
blabe ante la presencia bârbara. Significaba rechazar el 
concepto de hombre de armas propietario y aceptar al des— 
poseldo. Las dificultodes del ejército -que se encuentran 
en Salustio, Bell. lug. 42; Apiano, Bell. Civ. I, 7; Plu­
tarco, Tib. IX— junto con las arengas de sus générales 
hace tomar al soldado conciencia de su condiciên. Inde- 
pendizados cada vez mâs de los propietarios, forman una 
fuerza autênoma con intereses y exigencies propias. En
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adelante, el ejército se’irfa desvinculendo de un gobie-- 
no y de una nacién que no le recompense sus servicios pa­
ra identificarse con el éxlto del general que le dirige y 
gratifica. El general, a su vez, se acostumbra a baser su 
poder mas en la lealtad y fuerza de su ejército que en Las 
decision es de la asamblea y el senado. Se originan, mî, 
en el campo militar, unas nuevas relaciones de clientele 
més sélidas y firmes que las de la clientela civil.
(66) Tito Livlo. 0 del imperial ismo en relacién con las f ornas
de gobiemo y la evolucién histérica, p. 243.
(67) Salustio, Bell. lug., 73, 3-7.
(68) En slntesis, su cuerpo législative es el sigulenteî Lex
Seruilia iudiciaria, propuesta en el 104 por el entonce 
tribuno Cayo Servilio Blaucia, dirigida contra la aboli- 
cién de la ley judicial de Cayo Graco, iniciada por el 
cénsul Quinto Servilio Cepién en 106. Esta ley abrirla de 
nuevo las puertas de los tribunales de justicia a los ®- 
balleros. Lex Seruilia repetundarum, propu es ta igualmerte 
en 104 por Glaucia, por la que se otorga ba mayor respot- 
sabilidad a los ma gistrados f rente a las causas por ci- 
rrupcién. Leyes agrarias y f rumen tarias del 103, propuis- 
tas por el tribuno Lucio Apuleyo Satumino. Lex Apulelt 
de maiestate, muy vaga de contenido, propuesta por Satir- 
nino, con el pre texto de castigar a los enemigos del pie- 
blo, ponla en manos de los populares un poderoso instn- 
mento en su lucha contre los optimates. Leyes acerca te 
Concesién de ciudadania a italos y fundaciôn de colonits 
en provincias, de puro espiritu gracquiano, presentadai y 
aprobadas bajo la presiôn de las armas, hacia el a no 110.
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(69) Bell. lug.. 86, 3.
(70) Fundamentalmente, Lucio Apuleyo Satumino y Cayo Servi— 
lio Glaucia.
(71) Por ejemplo, Rostovtzeff, M., Roma, p. 95, lo situa co­
mo partidario del senado, juzgando algunas de sus medi­
das como onerosas para los caballeros y el gran capital. 
Druso SB habria ganado el apoyo popular mediante conce— 
siones demagôgicas pretendiendo como meta el hundimiento 
de los capitalistes. Kovaliov, S. I., Dp. cit., T. 1.,
p. 420, piensa que sus proyectos de extensiên de ciuda— 
dania, en la linea popular, errastrarian contra él tanto 
a las masas ciudadanas como a caballeros y senadores. 
Bloch, L., Luchas sociales en la Antigua Roma, p. 185, 
le adjudica la pretension de réconcilier los dos ôrdenes 
auperiores de la sociedad; pero en tal caso, quedarian 
sin Bxplicaciôn sus medidas en contra de los caballeros 
y los amplios bénéficias concedidos a las masas. No pa­
rées lôgico, en fin, que fusse un iluso que prétendisse 
lograr una paz social con sus medidas contradictories, 
sino un politico posibilista, que, urgido por las ten- 
siones sociales, procurase limer asperezas, haciendo 
concesiones a todos los ôrdenes.
(72) Asi piensan, por ejemplo: Becerra Oliva, La Repûblica Ro­
mana, pp. 169-175) Barbagallo Conrado, Roma Antica, p.672; 
De Francisci, P., Storia del Diritto Romano, T. Il, p.145; 
Bonfante, P., Storia del Diritto Romano, p. 298; Bloch,L., 
Op. Cit., pp. 198-207; Gianelli, G., Mazzarlno, A., Dp. 
Cit., T. I., pp. 369-375; Onan, S. Ch., Siete Estadistas 
Romanos, pp. 151-209; Rostovtzeff, K., Roma, pp. 100-102;
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Ellul, J., Op. Cit., pp. 292-294; Mars ch, F.B., Modem 
problems In the ancient world,pp. 123-138; Goetz, W., 
Hélade y Roma, p. 391; Brunt, P.A., Conflictos sociales 
en la Repûblica Romana,pp. 155-163.
(73) L’età di Cesare e di Augusto, p. 14. Piensa que sûlo t ra­
té de derribar a los caballeros, pero no al pueblo: "Me 
alla plebe non era stato nemico, ché anzi, pur avendolc 
toito le elargizioni di frumento, che tanto avevano cor- 
tribuito a diffondere l'ozioso e facineroso inurbamentc, 
con una larga politica di deduzlone di colonie e di lavo- 
ri publici e con una azione energies soi mercati era rtis- 
cito a procurarle un sufficients assetto economico. Se 
mai le sue severità si erano svolte in confronto dei ce— 
valieri, di questa nuova genla di uomini di affari e ci 
finanza, cosi diversi dai majores (antenati), e per lar- 
ghi e subiti guadagni facili ad ezercitare azione di melo 
esempio e di pervertimento . Essi aveva mirato a contera- 
re, spunteinto loro le unghie negli appalti di ricosslotie 
delle imposte d'Asia e soprattutto escludendoli dell'ar- 
ministrazione délia giustizia, tomata ad essere compito 
riservato ai soli senatori".
(74) Silla o la monarchia mancata, pp. 47-69, se reafirma en su 
idea de que Sila habrfa deseado procurarse un poder perso­
nal, que luego abandonarfa por motivos cmprichosos o por 
la hostilidad de la oligarqula senatorial. Carcopino pe- 
recB fundarse en el relato de Apiano, Bell. Civ., I, 103
y I, 79. La exclusiûn de los caballeros de los tribunales 
y el debilitamiento del poder de los tribunos no se debiû, 
para él, al interés por reforzar a la oligarqula, sino a
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la afirmaciôn de su poder personal, que podla haberse 
vlstb mermado , por ambos, lo quele sirue de nuevo funda- 
mento para probar las aspiraciones silanas a la realeza. 
Otras pruebas de sus deseos encuentra en su costumbre de 
hacerse preceder de 24 lictores, como era tradicional 
que lo hablan hecho los antiguos reyes romanos; el asig- 
narsB una guardia muy numerosa antecesora de la guardia 
pretoriana y sobre todo, su politica monetaria; antes de 
él, sôlo el senado autorizaba la acunaciôn demoneda y 
Bxclusivamente en plata y cobre;después del 86, Sila ha­
ce acunar en oro asociando su nombre y su tltulo a moti­
vos religiosos, con lo que en materia y forma vaticina 
las monedas futuras. Séria Sila, Félix, y no Augusto, el 
primero en fundir el culto a Roma y al Emperador.
(75) La constituzione romana dai Gracchi a G. Cesare, p. 81.
(76) Cf.,Blâzquez, J.M., La Romanizaciôn, T. I., p. 217; "La 
guerra sertoriàna... propiamente dicha dura del ano 80 
al 72 a. C. y constituye un episodic de la lucha entre 
optimates y populares". Su peculiaridad consiste en la 
uniôn de ciudadanos romanos con no ciudadanos con objeti— 
vos comunes. Para Kovaliov, S.I., Op. Cit., T. 1., p.449, 
represents la uniôn de todas las fuerzas enemigas del 
sistema oligârquico romano en nombre de una repûblica de— 
mocrâtica.
La rebeliôn sertoriana muestra las redes 
de alianzas mâs o menas paradôgicas a que conduce el com- 
plejo sistema de fuerzas e intereses de la êpoca: Sertorio 
y su camarilla de demôcratas fugados de la represiôn Sila—
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na no dudan en aliarse con el elemento social inferior 
para combatir, no a los ciudadanos, sino al sistema oli­
gârquico optimate. Sôlo con la muerte de Sertorio, en el 
72, ae lograrfa acellar esa peculiar sublevaciôn democrâ— 
tica, pero antes, precisamente para combatir a los enemi­
gos de la oligarqula, el senado mismo hablase visto obli— 
gado a transigir con el anulamiento de una de las normes 
silanas decisivas y concéder a Pompeyo poderes extraordi- 
narios. Y Pompeyo, ya en Hispania, exigirâ al senado, en 
tono nada sumiso, refuerzos (Cf., Salustio, Historiée, 2, 
98, Eplstola Cnei Pompei, 10.)
(77) Los tres suces os hacen temblar al ciudadeino, sea cual 
fuere su situaciôn en la escala social. Hasta entonces, 
a no ser que estuviera directamente implicado en las gue­
rres de Roma, como soldado o négociants, no se habla preo 
cupado excesivamente de sus andanzas militares, conside- 
rândolas sôlo a la lüz de sus esperanzas de redenciôn eco 
nômica concrete. Las guerres ocurrlewn lejos y no entrana- 
ban peligro, sino promesas de ganancias. En el sexto lua- 
tro del s. I. a.C. todo cambia. La nueva guerra contra 
Mitrldates, que se prolonga desdé el 75 hasta el 63, aûn 
lejana en el espacio, deja sentir sus efectos en Roma. La 
provincia de Asie, la mâs rica, la fuente principal de 
Ingres os, no alimenta el tes oro romano, y, en consecu en- 
cia, todos sufren: si a los ricos les negaba el lujo, a 
los pobres les privaba de lo mâs elemental.
El conflicto hispano supuso un gran es- 
fuerzo bélico y tâctico y, aunque los optimates contrô­
ler on las zonas mâs ricas de la Peninsula (Cf. Blâzquez,J.
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Op. cit., T. I., p. 221} es dudoso que los envfos pudie— 
sep salir con puntualldad hacia la capital del Imperio, 
puês lo impedirfa tanto las exigencias militares como el 
mantenimiento de sus 30.000 hombres en armas.
En mayor medida conmoviô a Italia la 
rebeliôn de Espartaco. El enemigo estaba ahora en casa, 
en su ciudad, en sus campos, en sus talleres. Como una 
tempestad la rebeliôn asolô los campos y a sus duenos.
Les legiones ramenas no luehaban ahora lejos de Roma 
por el poder, la riqueza o la gloria, sino a la puerta 
de sus hogares, por la supervivencia. Ya no peligraba el 
lujo, ni siquiera el pan, sino la vida. No es dificil 
imaginer que,en taies circunstancias, el ciudadano comûn 
se ocupase mas de los problèmes irKnediatos de su seguri- 
dad que de las luchas entre facçiones polfticas dentro 
de ou misma ciudad.
(78) La rivoluzione romana, pp. 13-14, ve en la lucha politi— 
ca sôlo el ansia por el poder, la rlqueza y la gloria, 
sin observer la existencia de oposiciôn alguna entre par— 
tidos o programas, ni entre el senado y el pueblo. Para 
êl, la historié de la Repûblica fue hecha por familias no 
bles que, incluse, otorgaron su nombre a las distintas ê— 
pocas.
(79) Roma, p. 107: "Los programas politicos y la idea de biên 
comûn hablan sido puesto a un lado por là ambiciôn per­
sonal de unos jefes militares",
(80) Sallustio e la rivoluzione romana, p. 135, afirma: "Ma 
le cricche personali, lungl dall'essere la forza prin-
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cipale della lotta politica, presuppongono quelle lottj 
in cui forze ben piu vaste sono in gioco: La repubblic* 
aristocratica non sarebbe mai caduta senza la formazio- 
ne, nel processo delle conquiste, di un proletarlato mi­
lita re, di in proletarlato urbano, di un ordine eques— 
tre, senza la liquidazione quasi compléta del piccolo
ceto agricolo, ecc. Le ambizioni personali si appoggia-
no alls forze in contraste, non le creano; senza la mi- 
seria delle ambizioni personali forse non c'fe mai forzt 
politica eppure la lotta politica nel suo insieme è mo2- 
to piu grande di quella mlseria". El mismo autor en "13 
sigilficato dei poemi sallustiani", p. 118, express unes 
ideas que insisten en las anteriores concepciones.
(81) Cf., Plutarco, Pomoevo. XXX.
(82) Cf., Cicerôn, Ad Atticum, IV, 8, 2. Los obstaculos no jéle
venîan, sin embargo, de su origan no noble. Cf., Mafii,M., 
quien en Cicerôn y su drama politico, p. 85, afirma: 
"Cicerôn tenla ademâs muchos enemigos, y poderosos; los 
viejos patricios no le perdonaban haber elevado tanto a 
Pompeyo, cuya dictadura militar on Oriente les hacia pai- 
sar con preocupaciôn lo que serla de ellos si el jefe ce 
tal empresa regresase un dIa victorioso al frente del 
ejército mâs formidable que jamâs se habla visto. Los co­
bles de la camarilla conceslonaria, todos ellos amigos de 
Verres, no olvidaban que Cicerôn habla entregado al odio 
pôblico al saqueador de Sicilia, asf como a su camarilla 
urbana. En substancia, la extrema derecha y la extrema 
izquierda eran, por motivos opuestos, igualmente advera— 
rlas de la Candidatura de este burgués venido del campa
- 72 -
a mBzclarse en los asuntos del Estado, los primeras des— 
confiaban de sus actltudes radicales e innovadoras, que 
habfan contribuido a hundir el prestigio de los altos 
tribunales, en los que los jueces pertenecfan todos al 
orden sénatorial; los demâs, los demagogos y los révolu— 
cionarios, estaban dispuestos a oponerse a este senador 
"parvenu" que, segûn dec£a, venla a imponer orden, dis­
ciplina, moralidad y rfgido respeto de las leyes en to— 
das las ramas de la adrainistraciân".
(83) Proviene fundamentalmente de Cicerân, De legs agraria, y 
la opinifin ciceroniana acerca de los repartes de tierras 
no ofrecB dudas sobre la parclalidad de sus interpréta- 
clones, como se trasluce en su De offica., I, 12 y II, 72- 
87.
(84) El fondo habrfa de procurarse con los siguientes medios;
— venta de propiedades en Italia y provincias,
— venta de propiedades consideradas estataies,
— toma de los distritos de Greoia y Asia Menor, que Bila . 
j devolvifi a Borna después de su guerra contra Mitrfdates,
— USD de los bienes que Pompeyo trafa de Oriente,
— toma de Egipto, que,segûn los populares,era romano por 
donaciôn, siendo necesario llevar allf la guerra para 
conquistarlo,
— révision de los tftulos de propiedad que habrfan de ser 
posteriormente gravados con impuestos.
(85) Los historiadores aceptan sin cautela el apoyo de Craso, 
pero se dividen en tomo a la participaciân de César en 
el mismo. Gemardini, L., Giulio Cesare nella rivoluzio- 
ne romana, pp. 61-62, admite sin paliativos la participa-
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ciôn de César junto a Craso. Delorme, J., César y sus 
contemporâneos, pp. 80—94, atribuye la operacién sélo a 
Craso y descarta la partlcipacién cesarlana. Maffii,M.» 
Dp. Cit., p. 93, excluye también la partlcipacién de 
César. Sin embargo, la posterior ley agraria de César, 
muestra cuân cercanos estaban sus objetivos de los de 
Rulo.
(66) Cicerén, De lege Agraria, II, 13—14, basândose en las 
pérdidas que sufrirfa el erario publico y el extraordi— 
nario poder que obtendrfan los decenviros.
(87) Historié Romana, XXXVII, 27, 1.-0.
(88) Cf., Supra, p. 3-1-3 2,,
(89) Fundamentalmente, Salustio, De Coniuratione Catilinae 
y Cicerén, In Catilinam. Tanto Salustio como Cicerén y 
por motivos diverses son extraordinariamente dures con 
respecte a la figura de Catilina. El motive no debe 
buscarse en su sublevacién contra la Repûblica, porque 
Bso mismo habfan hecho Mario y Sila y, despuês, baria 
César. La explicacién sélo puede estar en que su histo— 
ria sélo proviene de sus enemigos, en tanto que l^otra, 
la de sus partidarios, no ha llegado a nosotros. Los mo­
tivos del odio ciceroniano estén claros. El rencor sa— 
lustiano résulta mâs complejo: se explica por la presen- 
cia posterior de César que aglutiné no pocos de los ele- 
mentos catilinarios. Cuando Salustio escribia. César do-
minaba la situacién, y habfa repudiado ante el senado la 
1
conjuracién, mientras intentaba salvar a los responsa­
bles. De ahf que Salustio debiera negar la partlcipacién 
de César. Aunque César hubiese estado ligado a Catilina,
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éate era ahora un derrotado y levantar su memoria supo- 
nfa un lastre para el vencedor y una ofensa para aque­
lles que César dotninaba. La memoria de Catilina quedé 
condenada, porque asf convenfa a los distintos intere— 
ses. Aunque no haya motivos para considerarlo,con su pa— 
negirista Palaclo fCatilina, p. 22) "el varén fntegro 
que vi6 antes que los demâs el camino de la salvacién de 
Roma y que tuvo el coraje de dar su vida por esta causa", 
tampoco los hay para seguir ciegamente el concepts de 
criminal que de él ha dejado una historié escrita por 
sus enemigos,
(90) Cf., Montera Ofaz, S., La Juventud romana en torno a Ca— 
tilina.
(91) Queda,no obstante,oscura el problème de la relacién de 
César con los conjurados. Paco esclarecen, aun siendo 
abondantes, las fuentes: Salustio, De con. Cat., 51-62, 
expone los diseursos de César y Catén referentes a la 
actitud que el senado debia tomar ante los sublevados. 
C^sar trata de convencer al auditorio de la no conve- 
niencia de la pena de muerte y Catén, de lo contrario. 
Plutarco, César, VII-VIII. Apiano, Bell. Civ. II, 6,
Dién Casio XXXVII, 1-2. Plutarco, Cicerén. XXI.
Los intereses de César no estarfan muy 
alejados de los de Catilina, en esta época, aunque la ba­
se de Catilina fuese mâs baja en la escale social que la 
de César, que ahora, buscaba el apoyo no sélo de la pie— 
be sino de los caballeros. Cf., La Penna, Sallustio e la 
rivoluzione romana, ^41 .
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(92) PB Con. Cat. ,37.
(93) Qulzâs la conclencia de sufrir la Injustlcia del senado,
ante su constitucional comportamiento, no aprovechân- 
dose de la oportunidad que la fuerza le concedla y licen- 
clando sus tropas, se negé a ratlficar sus medidas torna­
des en Oriente y a entregar tierras a sus veteranos.
(94) Apiano, Bell. Civ. II, 9-11: VtS tireuU
évL J « V  i nt / y  -ift -
!c
(95) Plutarco, Pompeyo, XLVII, 2.
(95) Plutarco, ibid. XLVII, 3.
(97) Entre quienes se ban detenido en su figura, se encuentran
grandes panegiristas y grandes detractores. Représentan­
tes de los primeros puede ser Palacio, E., Catilina pp. 
229—230, para quien "en su accién revolucionaria el po— 
der CBsâreo représentera la voluntad del elemento funda­
mental de les sociedades, del demos fecundo. No sera, 
pués, opresor, sino libertador, o, mejor dicho, opresor 
de la minoria para libertar a la masa del pueblo... El 
espfritu utilitario sera reemplazado por el espiritu de 
justicia, la anarqufa por el orden, el estado débil por 
el estado que subordina los intereses particulares a los 
intereses de la colectividad". Como muestra de los segun- 
dos, Munoz Alonso, A,, Meditaciones sobre Europa, pp.172- 
173, dice que "En César se encuentra esa férmula polftica
— 76 —
muy Accidental de que la justicia y la legalidad deben
ser pospuestas a la consecucién del orden. Aunque haya
que expresar en péblico lo contrario y aunque luego ese 
orden erigido contra la justicia sa conuierta, por una 
légica evolucién, en origen de trâgicos desérdenes".
Quizâs sea mas vâlida la opiniân de Canali, L., Persona­
lity e stile di Cesare, p. 2., para quien, en César,
"non & neanche improbabile che quasi tutte le contradit—
torie testimonianzB dei biografi siano attendibili: gran­
di vizi, anzi tutti i vizi; grandi virtCi, anzi tutte le 
virtEi".
'>
(90) César, XIV; Pompeyo, XLVII.
(99) Apiano, II, 10.
(100) Cf., Plutarco, César,XIV
(101) Ad. Att. , II, 9, 1-2.
(102) Bell. Civ.. II, 13
(103) Ellul, J., Op. Cit., p. 295, resume de este modo: "Ponfa 
coto a todas las ganancias dudosas realizadas por magis—
trados y jueces. Prescribfa la publicacién de las nâmi—
nas de los impuestos que se establecfan, condenaba una 
restitucién del cuadruplo a los magistrados que incurrie— 
ran en conçusién y anulaba las donaciones de mâs de 10.000 
sextercios hechas a los administradores".
(104) XXXVIII, 13.
(105) Ad. att., 2, 7, 3, muestra la actitud de los triunvlros
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hacia Clodio, En Ibid., 2, 12, |, ofrece la actitud de 
Clodio hacia los triunviros.
106) Ibid.. II, 19, 4; II, 20, 2; II, 21, 6; II, 22,2 y
II, 24,5. Ad. Quint Fratr., I, 2, 16.
107) Ad. Att., II, 3,3 y II, 19, 5.
108) La visién de Cicerén de la realidad no siempre es la co—
rrecta. Cf., Boyancê, P., Cicerén et César, pp. 483-600.
109) Cicerén, Ad. Att., III, 13, 1; III, 14, 1; III, 15, 1;
III, 18,1.
110) Il principato di Augusta, pp. 22-30.
111) Pro Sest. 85.
112) Pro Milone, 74.
113) (Jtzenko, S.L., Cicerone e il suo tempo, p. 157.
114) Ad. Att., IV, 3, 3.
l is )  Pompeyo XLVIII y XLIX.
116) De Con. . Cat., XXXI, 1-3.
117) Ibid., LXI, 7-9.
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CAPITULO III. Créaciones Ideoléglcas de la Repûblica 
tardia. Justificaciones oligârquicas y 
Dfensiva popular.
En la lucha polftica ciudadana las dos grandes 
tendencies polarizan sus aspiraciones e inquietudes, siendo cons­
cientes de la existencia de la dualidad los propios elementos. im- 
plicados en el conflicto. Salustio, por sus sentimientos cercanos 
al grufjo popular (1), ofrece en su obra una constante preocupa— 
cién por derribar a los nobles, refiriéndose a ellos con califica- 
tivos (2) -optimi, nobiles, patricii, principes, boni- cuyos con- 
ceptos expresan una distincién en la que prevalecen consideracio- 
nes de orden politico y social mâs que contenidos morales.
Cicerén es mâs expresivo sobre el tema y, pre- 
guntado acerca del gênero de personas a quienes considéraba opti- 
mates, responds con una alocuciôn que expresa el concepto que los 
miembros de la clase senatorial menos reaccionarios tenfan de si 
mismos y sus aduersarios. Por el valor excepcional del testimonio 
merece ser reproducido fntegramente; Duo genera semper in hac ciui- 
tâte fuerunt eorum qui uersari in re publics atque in ea se exce- 
lentius gerere studuerunt; qulbus ex generibus alter! se popula— 
ris, alter! optumates et haberi et esse uoluerunt. Qui ea quae fa- 
ciebant quaeque dice bant multitCidini iucunda uolebant esse, popu­
lares, qui autem ita se perebant ut sua consilia optumo cuique 
probarent, optumates habebantur. "Quis ergo iste optumus quisque?" 
Numéro, si guaeris, innumerabiles -neque enim aliter stare posse- 
mus—; sunt principes consili public!, sunt qui eorum sectarn se— 
quuntur, sunt maximorum ordinum homines, quibus patet curia, sunt 
municipales rusticique Romani, sunt neqoti gerentes, sunt etiam 
libertin! optumates. Numerus, ut dixi, huius generis late et uarie
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dlFfusus est, sed genus miuersum -ut tollatur error- breul clr- 
cumscrlbl et deFiniri potest. Omnes optumates sunt qui neque no- 
centes sunt, nec natura improbi nec furiosi, nee mails domesticis 
impediti. Est igitur ut 11 slot, quam tu "nationem" appellesti 
qui et inteqri sunt et sani et bene de rebus domesticis constitu- 
ti. Horum qui uoluntati, commodis, opinionibus in gubernanda re­
publics se-'uiunt, defensores optumatium ipsique optumates, grauissi- 
mi et clarissimi clues numerantur et principes ciuitatis (3).
Quienes cumplen esos requisitos son optimates, 
independientemente del grupo social al que pertenezcan, sobre las 
bases de sus dotes naturales, su valor, su fidelidad al régimen 
Bstatal y a las costumbres de los antepasados (4) por lo que, pa­
ra él, en oposiciôn a Salustio, la distincién carece da maticss 
socio-economicos y representarla como una formed6n moral da ca- 
récter interclasista, a lo que alude repetidamente no sélo en sus 
diseursos (S), sino también en sus obras teéricas (6) y cartas 
particulares (7). Llama,, en cambio, populares a aquellos que bus- 
can ventajas para el pueblo (s) distinguiêndolos de los falsos po­
pulares, o populares de palabra pero no de intenciones (9).
Optimates y populares, al mismo tierapo que, as- 
pirahAo al dominio politico efectivo mediants el logro de medidas 
pragmaticas, fueron generando, como mecanisrao de defense, unes apo- 
yaturas ideolégicas ordenadas a la justificacién de sus deseos y 
legitimacién de sus intereses.
El grupo optimate, représentants de la oligar- 
quia senatorial, orienténdose hacia la perpetuacién de su control 
sobre la vida publics, se escudé tanto en los valores histérico- 
tradicionales coïncidentes con sus fines, como en la legitimacién
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de sus apetencias confundidas con es os valores permanentes. Su 
actitud de salvaguarda se manifastaba en el odio a las innovacio- 
nes, en la sensacién de vértigo y nôusea ante influjos contami­
nantes procedentes del exterior, en la animaversiôn hacia corrien 
tes de pensamiento peligrosas cuyas consecuencias eran reconoci- 
bles en un pasado histôrico que habfa procedido a la expulsiôn de 
filôsofos y retôricos (10) en cumplimiento de los dictados de Ca— 
tén (il), y a la de los epicifreos ( 12), que Cicerén aprobarfa, de 
nominando sus ensenanzas, ludus impudentiae (13).
La nocién de auctoritas, a medio camino entre 
lo ideolégico y lo jurfdico, era otro de los valores mâs Frecuen— 
tes en boca de los optimates, considerando su existencia condicio 
sine qua nom para que las decisiones del pueblo Fuesen considera­
das légitimas y pudieran lograr rango de ley. En la prâctica, im- 
plicaba el visto bueno del senado para el tratamiento de los pro- 
yectos de ley en los comicios, constituyendo, asf, un poderoso re— 
curso para la defense de los intereses econémicos y politicos de 
los senadores y sus claries familiares.
Con la auctoritas se vinculaba el ofrecimiento 
de formas estereotipadas de conducts que encontreban exprèsién en 
los elogla o literature panegfrica funeraria. Los elogia ensalza- 
ban la dignldad familiar, concediendo modelos y puntos de refe­
renda a los idéales de vida sénatoriales, cuya primera obligacién 
era servir al Estado (14), de modo que el mérito personal se inte— 
grase en el de la familia. De estos axiomas harian derivar la jus— 
tificacién de su rechazo al homo nouus, carente de una base fami­
liar que le hubiera podido permltir su enlace con los mores maiorum. 
Dentro de esta linea debai incluirse los insis ten tes intentes de re- 
clamar en exclusive la representacién de unos valores tan univer-
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salmente aceptados como patrie, concordla, ordo y libertas, antra ;
otros, pretendiendo confundir con tyranni a todos los jefes popu- \
lares que, segûn ellos, impedIan su triunfo.
De mayor alcanca que los recursos axiolfigicos 
anteriores, es la cobertura ideolégica que, superando la mere jus— 
tificaciûn, alcanza la legitimacién de las aspiraciones nobles, j
tanto en lo que se refieren a relaciones con no nobles dentro ' da |
Roma, como a las relaciones de Roma con el Imperio, En este senti- |
do, es fundamental la consideracién de la opcién estoica y cicero- |
niana, teniendo an cuenta que los limites entre una y otro no son j
siempre fâcilmente demarcables. I
i
La adaptacién ideolégica del estoicismo a las |
exigencies optimates (15) séria llevada a cabo por Panecio, quien I
la introducirfa en los nobles a través del Clrculo de los Escipio- |
nés, Comprendié que el lastre cinico que arrastraba podrfa resul- |
tar hostil a la aristocracla romana y, reduciéndolo, subrayé el i
i
polo platénico. De ahl,su insistencia en el hombre como ser social, j
con unas facultades racionales y morales que deblan desarrollarse i
en bénéficia de la comunidad (16). Frente a la afirmacién de igual- ■
dad de todos los hombres, prédispuestos por una misma naturalaza al 
cultive de una misma virtud que proponia el estoicismo primitlvo, I
la afirmacién de Panecio de que cada hombre y cada pueblo son el 
resultado de factores externes en que su naturaleza arraiga. El es­
toicismo antiguo no murié y sus ideas pudieron generar el lus aequum 
o igualdad de deberes y derechos, basa a inspiracién de la activi- 
dad de los Gracos, por lo que en el estoicismo romano debieron co- 
nocerse profundas divergencias internas (1?), segûn se dénota en 
el De officiis ciceroniano, que enfrenta el estoicismo idealista y 
revolucionario de Antipâter al adaptado de Diégenes y Panecio.
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La existencia de la Providencia, para Posido- 
nlo (18), organizando el curso de la Historié Universal doté a la 
hegemonia romana de un carâcter divino, querida por los dioses.
De modo que el estadista romano en la Urbe, como Roma en el Impe­
rio, protagoniza una misién divina, sirviendo su voluntad, de la 
que Roma y los nobles son sus brazos ejecutores. Sin embargo, den­
tro del estoicismo, el misticismo astral de Posidonio puede ser in 
terpretadcÿde acuerdo con Puente Ojea (19), como una reaccién con­
tra el optimisme paneciano. La poderosa personalidad de Posidonio 
dominé la primera mitad del s. I a.C. con su insuperable sed de co- 
nocimientos histôrico-geogrâficos en los que mezclaba ciencia y 
supersticiôn (20). Cree en la adivinacién (21) y en losdemonios (22) 
y piensa, frente e Panecio, que las aimas pensantes humanas son de 
naturaleza divina e inmortal y que, en consecuencia, los hombres de­
ben ordenar su actuaciôn en funcién de la comunién con la divinidad 
en las partes mâs al tas de la atmésfera (23). El hecho puede refle- 
jar el sentiraiento de frustracién de los explotados por el sistema 
romano, pero, al poner la norma en la divinidad, priva de soluciones 
efectivas a esa poblacién marginada.
Quizâs el mâximo exponents del conservadurismo
I
optimate, tanto en la accién como en el pensamiento, fuese Catén de 
Utica, quien aglutina en tomo a si a la oligarquia sénatorial des- 
de la época de la conjuracién de Catilina hasta la guerra civil en­
tre César y Pompeyo. Es un estoico doctrinario que lleva sus prin- 
cipios teéricas a la vida prâctica con el mâs absolute rigor. El 
discursD, que Salustio (24) pone en su boca con ocasién de su en- 
frentamiento a César en el juicio contra los rebeldes, es bien elo- 
cuente.
Sus escrûpulos e intransigencia estoica le im-
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pulsaban a rechazar cualquier concesién a los caballeros, por lo 
que no admite.la concordla ordinum ciceroniana, mientras rechaza 
los mStodos électorales de la nobleza, siempre en funcién de los 
valores que Cicerén destaca en su De officiis. Catén de Utica es 
partidario de obligar a la sociedad a a cep ter sus valores etemos 
y la libertad, mâximo valor que, como dice Nicolet (25), en la 
prâctica,sélo es la libertad de la oligarquia, contraria, precisa- 
mente,a la libertad del pueblo.
Sin embargo, si en algén momento el pensamiento 
optimate se concrete en una obra, en un personaje, ello ocurre en 
el complejo mundo ideolégico ciceroniano (26), basta llegar a la 
creacién de una auténtica filosofia polftica.
Lo contaminado de su pensamiento (27) dificul— 
ta la labor de precisar sus criterios, con mayor motivo cuando él 
mismo afirma su carencia de originalidad, diciendo que sus obras, 
Apographa sunt; minore labore fiunt, verba tantum affero, quibus 
abundo (28). Pero tampoco expone fielmente el pensamiento ajeno, 
sino que introduce modificaciones moralizantes, que él reconoce con 
loable slnceridad; Perturbatricem harum omnium rerum academiam,hanc 
ab Arcesila et Cameade recentem exoremus ut sileat. Nam si inva- 
serit in haec, nimas edat fuinas (29), de la misma forma que es 
consciente (30) de sus propias contradicclones. Sobre él se ban 
vertido acusaciones de oportunismo (31) e incoherencia (32). Él, 
desda luego, no se consideraba en tal sentido (33).Respecto a su 
posicién en la lucha polftica algunos estudiosos lo consideran 
centriste (34), otros, conservador (35). Cicerén se tiene por hom­
bre de bién, aperturista (36)^ pero tanto el hecho de ir siendo 
aceptado progrèsivamente en el seno optimate, como sus ideas po- 
Ifticas fundamentaies no dejan lugar a dudas: objeta el voto se-
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creto (37), desprsciaba el trabajo manual y a quienes lo practice— 
ban (38), enemigo de la democracia, afirmaba que el mayor numéro 
no debe con tar con el mayor poder (39), por que las inclinaciones de 
la multitud, o el interés del pueblo, a menudo divergen del bién 
del Estado (40), de donde deduce que la justicia debe procurer ase 
gurar a cada uno lo que le pertenece (41) y, en consecuencia, con- 
denar radicalmente las distribuciones de tierras y aboliciones• de 
deudas (42),
»
Respecto a su concepto de ley, entre y J 
y i-’o y  , SB decide a favor del primero. La ley proviene de 
la voluntad divina que rige el mundo (43). Dentro de cada hombre 
reunido en sociedad ya existen las semillas del derecho (44), de 
donde se infiere la existencia de una ley universal y natural (45), 
anterior a las escritas que sélo pueden ser consideradas justas en 
la medida que se adecûan a las primeras. La justicia y la ley tie- 
nen un origen providencial (46) que no résulta contrario a lo util
(47).
De este modo la idea de Providencia se prèsta a 
fundamentar la legitimidad del sistema de dominio romano: puesto 
que una Inteligencia divina contrôla el mundo, el Imperio Romano 
es querido por la divinidad, que le encomienda una mis ién univer­
sal. El dominio latino, empero, queda mitigado por un humanitaris- 
mo y cosmopolitismo, quizâs procédante del estoicismo. Son las re- 
ferencias a las societas human! generis y la caritas humani generis . 
relacionados con las exigencies de amor universal (48). Consciente 
de que esa raoderaciôn no se cumple dentro de Roma por los nobles, 
ni en el exterior; respecte a las provincias, propone los remedies 
a travês de unos nuevos idéales politicos frente a la cerrazén ul— 
trareaccionaria de algunos miembros del grupo oligârquico aconseja
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la concordla ordinum (49), que intentaba anadir lo mâs selecto 
de équités y publicani a los optimates, y el consensus omnium 
bonorum, donde boni son quienes aceptan su ideal de cum diqnita— 
te otium (50), y otium aludirfa a aquella paz de la que gozan 
tanto los particulares como la colectividad, gracias a la soli— 
dez del ordenamiento politico (51), mientras dignitas se referi— 
ria al carâcter jerârquico del ordenamiento, en el que los inte— 
resBs del pueblo se conflan a la sabiduria de la clase dirigente. 
Su posterior ideal de princeps expuesto en la Repûblica hacia re- 
ferencia, no tanto a un sâlo individuo, cuantd a una élite politi— 
ca (52).
Sin embargo, a pesar de su aperturismo contra— 
lado, la actitud de Cicerén, en relacién con el sistema de gobier 
no romano, debe ser optimiste, en correspondencia con los inte— 
reses politicos que defiende y la existencia ideolégica que repré­
senta. En su Repûblica, después de tratar repetidamente sobre les 
formas de gobierno (53), llega a concluir que la mejor forma de 
gobierno es la romana: Sic enim decerno, sic sentio, sic affirmo, 
nullam omnium rerumpublicarum, aut constltutione, eut descriptio­
ns, eut disciplina conferendam esse cum ea, quam patres nostrl no­
bis acceptam iam Inde a maloribus reliquerunt. Quam, si placet, 
quoniam ea, quae tenebatis ipsi, etiam ex me audire uoluistls, si- 
mul et qualis sit, et pptimam esse, ostendam; expositaque ad exem- 
plum nostra repûblica, accommodabo ad earn, si potuero, omnen illan 
orationem. quae est mihi habenda de optimo ciuitatis statu. (54).
Sobre estas afirmaciones insiste mâs adelanta 
con justificaciones cercanas a un providencialismo historicista:
Is dicere solebat, ob hanc causam pfaestare nostrae cuitetis sta-
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turn ceteris clultatibua, quod In 11lis slngull fuissent fere quo­
rum suam quisque rempublicam ccmstltuisset legibus atque institu— 
tis suis... postremo exsanguem iam et lacentem doctus vir Phale- 
reus sustentasset Demetrius; nostra autem respublica non unius 
esset ingenlo, sed multorum, nec una hominis uita. sed aliquot 
constituta saeculis et aetatibus. (55). En correspondencia con la 
bondad del sistema, la primera obligacién del ciudadano es dedi— 
carsB a la vida comunitaria porque la virtud depends de su usa: 
Nec uero habere ulrtutem satis est, quasi artem aliquam, nisi 
utare. Etsi ars quidem, cum ea non utare, scientia tamen ipsa te— 
neri potest: uirtus, in usu sui tota posita est (56). Esa colabo- 
racién, controlada y siguiendo una normativa précisa, dara lugar 
a la formacion de un estado armonioso donde reine la concordla y 
la justicia (57).
El premio a su buen comportamiento habrân de 
hallarlo los buenos ciudadanos no sélo en esta vida sino también 
en la otre, viviendo felizmente en los cielos, segûn cuenta en el 
Sueno de Escipién (58) a quien se le aparece su abuelo Escipién 
Africano el Mayor (59).
Al mismo tiempo que se generaba un cuerpo de 
doctrines orientado a la justificacién y legitimacién del orden, 
surgen otros conceptos opuestos del grupo popular encaminado a 
dar un duro mentis al optimisme optimate y al desenmascaramiento 
de los encubiertos intereses de la oligarquia senatorial. No se 
log ré una filosofia politisa de la oposicién, comparable con la 
obra ciceroniana, pero si un conjunto de conceptos que atacaban 
decididamente las opciones axiologicas conservadoras.
La fuente principal para el conocimiento de la
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Ideologla popular es Salustio, quien, en su fobia antinobiliaria, |
desarrolla una labor sistemâticamenta contraideolôgica, aun cuan- |
do, como en el caso da Cicerén, la validez de sus asertos esté !
mediatizada por su participacién en la vida politics (60) y por 
sus propias convicciones (61). i
I
Frente al optimismo oligârquico, destaca Salus- \
tio la conciencia de crisis (62), motivada por los vicios funda— |
mentales de la nobleza, cupido pecuniae atque imperi (63). El go- j
bierno romano no es el mejor, sino una burda oligarquia, en la que |
j
no habla cabida para el mérita, sino para el privilegio de naci— i
miento: Nouos nemo tan clarus neque tan egregiis factis erat, quin j
is indignus illo honore et quasi pollutus haberetur. (64)
i
La oligarquia usaba de su monopolio de poder en |
su propio bénéficie, en tanto, que el pueblo sufria las consecuen— j
1
cias de ello. La violencia letente en el fragmento salustiano es i
tan acusada que constituye una magnifies fuente para comprender el 
estado anlmico de su autor; Ceterum nobilitas factions magis polle- 
bat, plebis uis soluta atque dispersa in multitudine minus poterat. 
Paucorum arbitrio belli domique agitabatur, penes eosdem aerarium, 
prouinclae, magistratus, gloriae triumphique erant: populus nill- 
tia atque inopia urgebatur, praedas bellicas imperatores cum pau— 
ois diripiebant. Interesa parentes aut parut liberi militum, uti 
quisque potentiori confiais erat, sedibus pellebantur. Ita cum po- 
tentia auaritia sine modo modestieque inuadere, polluere et uasta­
re omnia, nihil pensl neque sancti habere, quoad semet ipsa praeci- 
pitauit. Nam ubi primum ex nobilitate reperti sunt qui ueram glo- 
rigm iniustae potentiae anteponerent, moueri ciuitas et dissensio 
ciuilis quasi permixtio terrae oriri coepit (65).
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Su abuBo de poder, por lo demâs, no encontraba 
excusas en sus pretendidas virtudes familiares y tradiciona- 
les, pues no adquirieron su sobrenombre de boni por sus ser- 
▼Iclos al Estado, sino por la corrupciân que les caracterlz^ 
ba (66). Sus pretendidas virtudes y moderacién constituian - 
el mâs absolute descaro en el abuso de poder. Esas familias, 
que pisotearon los derechos del pueblo a su capricho (6 7), - 
no usaron de su poder usurpado.-. en bénéficié de todos, sino 
que son ellos los primeros en traicinar a Roma (68), hasta - 
tal eKtremo que dieron base a que los vicios de Roma slrvie- 
ran de mofa incluso a los bârbaros nada mâs opuesto al inme- 
jorable sistema de gobierno, aludido por Cieerén, que el estig 
mâtico concepto de desprecio que transluce la 1 exlamacién yu 
gurtiana cuando apostrofa a Roma llam^ndola urbem uenalem et 
mature . pénituram. si .emptorem inuenerit (69).
Si en sus relaciones con los ciudadanos el po—  
der politico es corrupto,a la par c|ue oligârquico, enmasca—  
rando sus falsas virtudes, vicios nefastos, en realidad ssu- 
fflidos, por el poder, los mismo ocurre en sus relaciones con 
el Imperio. La hegemonia providencialista, que tanto el estoi^ 
cismo como Cicerén, propugnaban es un^nimente repelida por - 
el pensamiento popular. Aun cuando la mayor parte de las ma- 
sas que Integran el grupo se mostraban siempre interesadas en 
la explotacién sistemâtica del Imperio, se encuentran huellas 
de desfflltificacién de ese dominio avasallador. La carta,que - 
Mitrfdates escribe al rey Arsaces (70),donde el rey bârbaro re 
procha al pueblo romano,en general,los mismo^vicios y amblcio- 
nes que Salustio adjudica a los nobles en el interior,puede - 
ser interpretada como el refiejo de los sentimientos de las pr£ 
vincias sometldas a expolio constante por los romanos:Namque 
Romanis cum nationibus. populis regibus cunctis una et ea
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uettis causa bellandi est: cupido profunda imperil et dlultlarum... 
Conuenas olim sine patria, parentibus, peste conditos orbis terra- 
rum; quibus non humana ulla neque divina obstant quin socios, ami— 
cos, procul iuxta sitos, inopes potentisque trahant, excindant, om~ 
niaquB non seua et maxume reqna hostilla ducant? Namqua pauci li- 
bertatem, pars magna iustos dominos uolunt; nos suspecti sutnus aemu- 
li et in tempore uindices adfuturi. Tu vero, cui Seleucia, maxima 
urbium, regnumque Persidis inclutis divitiis est, quid ab illis ni­
si dolum in praesens et postea bellum expectas? Romani arma in 
omnes habent, acerrima in eos, quibus victis spolia maxuma sunt; 
audendo et fallendo et bella ex bellis serendo maqni facti. Per 
hunc morem exstinguent omnia aut occident (71).
Frente a una situacién opresora en el interior 
y el exterior del gobierno romano los populares no reivindicaron 
la guerra y la sublevacién. En aquella época de lucha y turbacién 
también ellos participaban del deseo mâs extendido en toda la po­
blacién: la paz. Desean alcanzar la concordla, pero se trata de 
una concordla distinta a la de los optimates que debe estar cimen— 
tada en reformas econémicas y polfticas, como se deduce de las ad— 
moniciones que Salustio eleva en su primera epfstola a César (72).
Si la concordla no llega, no se pide la guerra, 
ni se llama al levantamiento general, pero si se reclama el dere— 
cho al abstencionismo, Del optimismo y bondad del sistema cicero­
niano se seguia la obligacién, como primer deber fundamental del 
ciudadano, de la participacién en la vida publies y sus empresas 
comunitarias. Ante un sistema politico negativo, la oposicién po­
pular no postulaba la guerra, en una época ansiosa de paz, pero si 
el alejamiento de la cosa pûblica. En esos términos se expressba
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segdn Salustio, Licinlo Macer: multis mihi dlsserendum fuit docen- 
dique, quas ob inlurias et quotiens a patribus armata plebes seces- 
aisset utique uindices parauisset omnis iuris sui tribunos plebis. 
Nunc hortari modo rellcuum est et ire primum uia, qua capessendam 
arbitrer libertatem. Neque me praeterit quantas opes nobilitatis 
solus, inpotens, inani specie magistratus, pellere dominatlone in- 
ciplam, quantoque tutius factlo noxlorum agat quam soli innocentes. 
Bed praster spem bonam ex uobls. quae metum uicit, statui certami­
nis advorsa pro Ilbertate potiora esse forti viro quam omnlno non 
certavisse (73).
La resistencia pasiva de la abstencién como me­
dio politico es recordada mâs adelanta por el mismo tribuno, con 
lo que pretendia, no sélo la privacién de fuerza efectiva para las 
pretendidas empresas comunes, sino también la afirmacién del non 
licet, como desenmascaramiento de la inJusticia: Neque ego vos ul- 
tum inlurias hortor, magis uti requiem cupiatis, neque discordias, 
uti illi criminantur, sed earum finem uolens, lure gentium res ré­
pété et, si pertinaciter retinebunt, non arma neque secessionem, 
tantuianodo ne ampllus sanquinem uestrum praebeatis censebo. Gérant 
habeantquB suo modo imperia, quaerant triumphos, Mithridatem, Ser- 
torium et reliquias exulum persequantur cum imaginibus suis; abslt 
periculum et labos, quibus nulla pars fructus est. Nisi forte re­
pentira iste frumentaria lege munia uestra pensantur. Qua tamen 
quinis modiis libertatem' omnium aestimauere (74).
No todos los valores optimates son discutidos 
por los populares; existen algunas naciones que son admitidas por 
ambos bandos, como son los conceptos de patrla, bien comûn y liber­
tad. Son tôpicos que las dos partes piensan représenter, en exclusi­
ve, con sus opciones. El concepto de libertad es exprimido por to-
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dos los sectores ciudadanos. En su nombre,los aristécratas priva- 
ban de los derechos constitucionales al ciudadano instaurando la 
ley marcial para evitar la tirania de un Jefe popular. En su nom­
bre, los defensores del pueblo solicitaban la ayuda de las masas.
A ella alude Lepido para alcanzar el poder y el favor del pueblo: 
Quae si uobis pax et composita intelleguntur, maxuma turbamenta 
rei publicae atque exltia probate, adnuite legibus impositis, 
accipite otium cum seruitio et tradite exemplum posteris ad rem 
publicam suimet sanguinis mercede circumueniundamI Mihi quamquam 
per hoc summum imperium satis quaesitum erat nomini maiorum, dig- 
nitati atque etiam praesidio, tamen non fuit consilium privatas 
opes facere, potior que uisa est periculosa libertas quieto sei-ui- 
tio. Quae probatis, adeste, Quirites, et bene iuuantibus diuis M. 
Aemilium consulem ducem et auctorem sequimini ad recipiendam li­
berté terni (75).
La consecuciôn de la libertad es la gran bande­
ra del programa de Catilina y Cayo Manlio la enarbola cuando,des- 
pués de recorder el significado de la secessio plebis>dice que: 
at nos non imperium neque diuitias petimus, quarum rerum causa, 
bélla atque certamlna omnia inter mortales sunt, sed lebertatem, 
quam nemo bonus nisi cum anima simul amittit (76). Ese mismo sen— 
timiento de oposicién entre la servidumbre y la libertad lo supone 
Catilina en su auditorio, por êso considéra un future sombrfo en 
la Repûblica nisi nosmet ipsi uindlcamus libertatem. No deja de 
encontrarse una cierta grandeza patética en su invocacién en ilia, 
ilia quam saepe optastis libertas, praeterea duitiae, decus gloria 
in oculis sita sunt (77).
Evidentemente la libertad perseguida por opti-
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mates y populares no era la misma. Los dos grupos pretender elevar 
a la categorfa de bién comûn sus intereses disfrazando con el 
prestigio de valores unâniraente aceptados sus deseos y reflejando, 
con sus enfrentamientos, el fenémeno etemo de pretender presenter— 
se como monopolizadores del bien y la verdad ante las masas. AsI 
pués, el movimiento ciudadano de oposicién antasânatorial, examina— 
do a travês de Salustio, llevé sistematicamente una tarea contesta— 
taria frente a las justificaciones conservadoras. Su labor, sin em­
bargo, supuso pocD mâs que el simple desmentido de la opcién con­
traria, sin lograr la elaboracién de un cuerpo de doctrines compa­
rables al organico sistema ciceroniano. En el fondo de esa carencia 
fundamental, debe encontrarse la servidumbre inherente a sus hete- 
rogâieo cuerpo social, tanto como el enorme abismo culturel que se— 
paraba ambos grupos y que suponla un factor mâs que anadir a los 
obstâculos que impedlan la fusién entre la oligarquia y las masas.
.Con excepcién de los caballeros, a-la derecha de 
BU movimiento, los populares no podian producir entre sus miembros 
personalldades capaces de exponer las creaciones ideolégicas gene— 
radas por sus bases, y los caballeros tenfan unos intereses parti­
culares, sélo ocasionalmente coïncidentes con el resto de la forma— 
cién. Fueron transfuges, elementos salidos de las grandes familias, 
quienes, adoptando la bandera popular, ocuparon sus puestos dirigen- 
tes, y éstos se mostraron mâs capaces de arribar a soluciones prac­
tices frente a los problèmes del momento, que ewite las justificacio­
nes teéricas que deberfan legitimarlas.
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NOTAS AL CAPITULO III.
(1) Cf., Ciruelo,J.E.I Salustio. Polftica e hlstorloqrafia,
pp. 88-122.
(2) Optimi: De Con . Cat., 2, 8, 5; 34, 2.
Nobiles: Op. Cit., 5, 1; 17, 4; 18, 4; 23, 3; 54, 24;
20,7; Bell. lug. B, 1 y 25, 4.
Patricii; Bell lug. 95, 3; De Con. Cat., 31, 7; 55, 6. 
Principes;Db Con. Cat., 40, 2; Bell lug., 66, 2.
Boni; De con. cat., 19,1; 33,2; 39,3. r
(3) Pro Sestio. XLV, 96-97. Cf., Helle-gouarc'h, J., Le vo­
cabulaire latin des relations et des partis politiques sous 
la République, pp. 500 ss.
(4) Ibid., LXV, 137 — LXVI , 138, donde se refiere al cora.e
y valor de los sufridos aristâcratas romanos entregado: 
al servi cio del pueblo de esta forma: Haec est una u:a
-mihi crédité— et laudis et dignitatis et honoris, a bo­
nis uiris sapient!bus et bene natura constitutis laudari 
et diligi; nosse discriptionem ciuitatis a maioribus nas- 
tris sapientissime constitutam... Senatum rei publicae 
custodem, praesidem, propuqnatorem conlocauerunt: huiu: 
ordinis auctoritate uti magistratus et quasi ministros 
grauissimi consilii esse uoluerunt... Haec qui pro uir.li 
parte defendunt optumates sunt. cuiuscumque suit ordlnLs. 
Qui autem praecipue suis ceruicibus tanta munia atque -em 
publicam sustinent, hi semper habiti sunt optumatium prin­
cipes, auctores et conseruatores ciuitatis. Huic homirum 
generi fateor, ut ante dixi, multos aduersarios, inimizos, 
inuidos esse, multa proponi pericula, multas inferri
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inlurias, magnos esse experlundos et subeundos labores.
5) Cf., per ejemplo, In Catilinam, 1, 7.
6) Cf., De Repûblica. I, 48; II, 23; De Legibus, II, 30;
III, 10; III, 33; III, 38.
7) Par ejemplo. Ad. Att., I, 20; Ad Quint. Fratr., I, 1.
B) In Cat., IV, 9; De lege agraria, II, 6-7.
9) De Rep., I, 32; I, 47; III, 23; III, 48.
10) Cf., Nicolet, Cl., Les idées politiques à Rome sous la
République, pp. 44-51.
11) Cf., Plutarco, Vida de Catén, XXXIV - XXXV.
12) Cf., Infra, p. •^ «■4.
13) De Oratore, III, 24.
14) Cf., Lucilio, Sat., V, 1196 ss.
15) Cf., Puente Ojea, G., El fenémeno eStoico en la sociedad 
antigua, pp. 116-164.
16) Schwartz, E., Figuras del mundo antiguo, pp. 99 ss.
17) Nicolet, Cl., Op. Cit., pp. 44-61
18) Cf., Infra, p. ^ 3 4 « rf •
19) Op. Cit., p, 146
20) Cf., Tarn-Griffith, La civllizacién helenistica, pp.258 ss.
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(21) CF., Cicerén, De Divin., I, 6.
(22) CF., Macrobio, Saturnalia, I, 23, 7.
(23) Cf., Sext. Eitip., Adv. Math., IX, 71, 4.
(24) De Con. Cat., LU.
(25) Op. Cit.,p. 34, expresa la peculiaridad de la libertad 
catoniana:"Le rigorisme moral est donc la caractéristi­
que essentielle d'une doctrine qui veut - par la sévéri­
té des lois forcer les autres à la "sagesse". Mais le 
"sage" a conscience, aussi, d'être supérieur aux autres. 
Elle exige et practique la "liberté": mais c'est una li­
berté individuelle, ou tout au plous limitée â un groupe 
en pratique, c'est la liberté du Sénat, fortement oppo­
sée à celle du peuple, qui revendiquent au contraire les 
populaires, les tribuns, et César. C'est au nom de cette 
liberté que Caton se précipitera dans la guerre civile, 
acusant César d'aspirer à la tyranie."
(26) La produccién filoséfica fundamental florece despuês dEl 
54, fecha en que ha muerto Lucrecio y, en consecuencia, 
no pudo servir de estfmulo a su obra. Sin embargo, su pM 
samiento, en la fundamental, estaba conformado mucho an­
tes de que lo expusiera en la forma sistemâtica, como si 
observa en sus diseursos y cartas, asf como en su actua- 
cién polftica, decididamente comprometida a partir del
ano 65, Tanto por la popularidad que su accién polftica 
concedié a sus ideas como por la validez de su obra comi 
fuente para conocer las opiniones en boga sobre cuestio- 
nes vitales, su consideracién es decisive.
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(27) Cf., por ejemplo, Levd, A., Historié de la filosofia 
romana, pp. 111-112, donde reconoce; "Cicerén incurre 
forzosamente en contradicciones porque yuxtapone pen- 
samientos tomados de corrientes filoséficas opuestas y 
en pugna: tanto del escepticismo de la Nueva Academia 
como del dogmatisme ecléctico de Antioco de Ascalon; 
del dualisme espiritualista de Platén como del panteis— 
mo materialista de los estoicos y, dentro de éste, ya 
del vitalismo puramente monista de Panecio hasta la con— 
cepcién religiosa y mistica del Logos-Oalmon universal 
de Posidonio, con sus tendencias dualistas, e igualmen- 
te del ascetismo de ciertos aspectos del platonisme; de 
la intransigents ética racionalista del estoicismo an— 
tiguo, de la ética, mas blanda, del aristotelismo y del 
estoicismo medio, del universalisme humane de origen es— 
toico y de la exaltacién romana del estado nacional.
(28) Ad. Att., XII, 52, 3.
(29) De Legibus, I, 13, 39,
.(30) Ad. Fam., I, 2. 21,
(31) Cf., por ejemplo, Carcopino, J., Les sëcrets de la co­
rrespondance de Cicerén, "Un Cicerén demasiado hâbil" en 
Vida y Literatura Romana, pp. 15-61; Palacio, Dp. Cit., 
pp. 123-132, quien recoge un montén de insultos contra la 
perfidie del Arpineta.
(32) Cf., por ejemplo, Utzenko, S. L., Op. Cit., pp. 280-281. 
Igualmente, en La lotta politico-ideologica alla vigilia 
délia caduta delle Repûblica Romana y Roma Antica. Fatti 
uomini idee.
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(33) Se considéra fiel, siguiendo a Pompeyo cuando sus asm— 
tos no marchaban bién. Cf., Cicerfin, Ad. Att., II, 3, 3-4 
y Ad. Quint. Fratr., I, 2, 16. Afirma que siempre ay«da 
a Pompeyo (Ad. Fam., I, 9, 11). Un analisis sobre la psi— 
que y emotividad ciceroniana la ofrece M. Mafii, Op. Cit., 
p. XVI, donde se manifiesta en el sentido de que Cice'6n 
admiraba a César y detestaba a Pompeyo, pero su amor por 
el Estado y su fidelidad a Pompeyo le obligaron a sac'i- 
ficar sus sentimientos personales por el bién comûn, îons 
tituyendo esa oontradiccién el punto patético del drpma 
ciceroniano. Nosotros disentiraos ampliamente de estas opi— 
niones.
(34) Cf., Ciaceri, E., Op. Cit., II, p. 394; Smith, R., dce-
ro, The statestnan, p. 85; Utzenko, B.L., Op. Cit., p.34;
Lepore, Il princeps ciceroniano eqli ideali politici jell a 
tarda republica, pp. 23-24.
(35) Cf., De Martino, Storia délia costituzlone romana, IH, 
pp. 192-193; Amaldi, F., Cicerone, pp. 39 ss.
.(36) Cf., Infra, p.t'f-t'S'.
(37) As! puede deducirse de De Leqlbus, III, 15, donde afirma;
Dicam, Tite, et uersabor in re difficili ac multum et 
saepe quaesita, suffragia in magistratu mandando ac ce reo 
ludicando sciscendaque in lege aut rogatione clam am palam 
ferri melius esset... nihil ut fuerit in suffragiis voce 
melius.
(38) Como SB deduce de De Of fie., I, 150, 1: lan de artiflciis 
et quaestibus. qui libérales habendi. qui sordidi siit.
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haec fere accepimus. Prlmum Improbantur quaestus, qui in 
odia homlnum incurruntur, ut portitorum, ut faenatoruro. 
Inliberalag autem, et sordidi quaestus mercennariorum 
omnium, quorum operae, non quorum artes erruntur; est 
enim In 1111s Ipsa merces auctoramenturn servituti. Sor­
did! etiam putandi, qui mercantur a mercatoribus, quod 
statin uendant; nihil enim proficiant, nisi admodum men- 
tlantur, nee vero est qulcguam turpis uanltate.
(39) De Sep., 1, 43.
(40) Pro Ses t., 96-105.
(41) En De Offie., I, 14, 42, marca una distincién,cuyas deri- 
vaciones,en este sentido, no ofrecen dudas: id enim est 
lustitiae fundanientum, ad quam haec referenda sunt omnia. 
Nam et qui gratificantur cuipiam, quod obsit illi, oui 
prodesse uelle uideantur, nom beneficii neque libérales, 
sed pemiclose adsentatores iudicandi sunt, et qui aliis 
nocent, ut-in alios libérales sint; in eadem sunt inius— 
tltia, ut si in suam rem aliéna concertant.
(42) Ibid., II, 72 - 87.
(43) De Nat. Deor., I, 1, 2 y I, 2, 30 - 33.
(44) De Leg., I, 1, 6.
(45) Ibid., I, 1, 13.
(46) Ibid., I, 2, 4-6,
(47) Ibid., I, 12.
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(48) Cf., sobre socletas humani generis; De Fin., V, 65;
De Qffic., I, 50; sobre caritas humani generis; De Fin.,
V, 65-67} sobre las exlgenclas de amor universal,De Leg,
I, 60 y De Offlc., I, 41.
(49) De Reg., II, 1, 2.
(50) De Orat., I, 1, 1; Ad. Fam., IX, 21; Pro Sest., 98.
(51) Cf., André, J. M., L'otlum dans la vie morale et Intellec- 
tuale & Roma.
(52) Lepore, Il princeps ciceroniano e gll ideal! della tarda 
Repûbblica y Mazzarino, Ai, Il pensiero storico-clasico,
I, p. 320. Vease, no obstante, opciones en contra, que no 
compartimos, de Ciaceri, E., Cicerone e 11 suol tempi,
pp. 177-184 y Maskin, N. A., Il prlnclpato dl Auguste,
pp. 42-46.
(53) De Rep., I, 26, 42; Ibid., I, 29, 45; Ibid., I, 35, 54; 
Ibid., I, 45, 62.
(54) Ibid., I, 46, 70, El fragmento recuerda la oplnlén expre- 
sada por Pollbio, VI, 11, 4.
(55) O b  Rep., II, 1, 2.
(56) Ibid., I, 2, 2.
(57) De la comparacion con un core de instrumentes y voces va— 
riadas, cuya conjunclon, logra una melodfa armonlosa ex­
tras un belle sfmll para expresar lo que debe ser la Con­
cordia ordlnum. Cf., De Rep., II, 42, 69: Ut enim in fl-
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dlbus aut tlblls, atque ut In cantu Ipso ac uocibus, con— 
centus est quidam tenendus ex dlstinctls sonis, quern Im- 
mutaturn aut discrepantem aures erudltae ferre non possunt; 
isquB concentus ex dlssimillimarum uocum modéra time con— 
cors tamen efficitur et conqruens: sic ex summis , et in­
finis, et mediis et interiectis ordinibus, ut sonis, mode­
rate rationa cluitas consensu dissimillimorum conclnit;et 
quae harmonia a musicis dicitur in cantu, ea est in ciulta- 
[ te Concordia, arctlssimum atque optimum in omni republica 
ulnculum incolumltatis; eaque sine lusticla nullo pacto 
esse potest.
(58) Cf., libro VI del De Republica, 24 y 26. , donde, segun 
Puente Ojea, G. (Op. Cit., p. 162), "El realismo politi­
co de Panecio y el espiritualismo astral de Posidonie en- 
cuentran en los presuntos labios del general romano una 
expresiva sintesis de la ideologia de una clase dominan­
te en la bora de sus grandezas".
(59) En realidad, no se trata del padre de su padre auténtico, 
que era Lucio Emilio Paulo, sino del padre de su padre 
adoptivo, Publio Comalio Escipion, que era hijo de Es- 
cipiôn Africano el Mayor.
(60) Cercano a Craso, cuando éste muere en el 53, se asocia a 
césar. En el 55 era cuestor, momento de su invectiva con­
tra Cicerôn. En el 52, como tribuno, solivianta al pueblo 
contra Cicerôn que defendla a Milôn, el homicida de Cio— 
dio, lo que confirma su adhesiôn a César. El 50, es ex- 
pulsado del senado. Entonces escribe su primera carta a 
césar sobre la Republica, animando a César a salvar al 
Estado, tomândolo en sus manos. En al 49, fue introducido
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en el senado, al ser nombrado procônsul por César en la 
provincia de Africa, donde no dejé de enriquecerse. 
Después de Tapso, en el 46, manda una segunda carta a 
César. Cuando su protector cae asesinado, se retira de 
la politica. Cf., Bolaffi, E., La posicione de Sallus— 
tio rispetto a Cesare, p. 49 ss.
(61) En Salustio no bay idea de igualitarismo, sino deseo de 
establecer una nueva aristocracia en la que se tuviera 
cabida no por el nacimiento sino por el mérito. Su pos­
ture es coherente con la afirmaciôn de que cada grupo 
pretends fundirse con las superiores, pero vetando el 
ingreso de los inferiores a su grupo. En sus relaciones 
con César gozé de favoritismo lo que le situa en posi- 
cién falsa respecto a sus afirmaciones: Hay una clara 
oontradiccién entre la moral por él ensalzada y su pro- 
pia vida. Cf., Ciruelo, J., Op. Cit. pp. 117 ss,
(62) Cf., Salustio, Historiés, II, 47, Oratio cotae ad popu-
lum romanum, 6; Consoles nos fecistis, guirites, domi 
bellique inpeditissima re publies. Ibid., 13, 14Î Per 
UPS, guirites, et gloriam maiorum, tolerate aduorsa, et 
consulite rei publicae. Multa cura sumtno imperio Inest, 
multi ingentes labores quos neguiquam abnuitis, et pacis 
opulentiam quaeritis, cum omnes provinciae, régna, maria 
terraeque aspera aut fessa bellis sint.
(63) Salustio, De Cont. Cat., X.
(64) Salustio. De bell. lug., 63, 7. Bus afirmaciones n3 pue-
den ser atribuIdas a su cëracter antinobiliario, por 
cuanto su enemigo reconocido Cicerôn expresa los mismos
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hechos, al afirmar, por ejemplo, que Lucio Domicio Ahe- 
nobarbo habla sido destinado al consulado desde su naci— 
miento y que esa hombre, como los de su clase, recibla 
honores, aûn cuando dormlan. Cf., Cicerôn, Ad. Att., IV,
8, 2. Frente a motlvos colectivos familières como justi- 
ficaciôn del monopolio politico, Salustio proponla la 
apertura al mérito personal, ridiculizando, a traués del 
discurso de Mario, el valor familiar noble y ensâlzando 
el valor personal (Cf., Bell. lug., 85, 12-17), lugar 
en que expresa una opiniôn similar a la de otro homo 
nouus, Cicerôn, quien en su Pro Murena, 8-17, coincide 
con el primero.
(65) Salustio; De Bell. lug., 41, 6-10.
(66) Salustio, Historiés, I, 12; Postguaro remoto metu Punico
simultates exercere uacuum fuit, plurimae turbae, sedi— 
tlones et ad postremum bella ciuilia orta sunt, dum pau— 
ci potentes, quorum in gratiam plerique concesserant, sub 
honesto patrum aut plebis nomine dominationes affectabant, 
bonique et mali ciues appellati non ob mérita in rem pu- 
blicam omnibus pariter corruptis, sed uti puisque locu- 
pletissimus et iniuria ualidior, quia praesentia defends— 
bat, pro bono ducebatur.
(67) Salustio, De Bell. lug?,'* donde Memmio exorta a la plebe
en Bstos têrminos: Multa me dehortantur a uobis, Hulri—
tes, ni studium rei publicae omnia superet; opes factio— 
nie, uostra patientia, ius nullum, ac maxume quod inno- 
centiae plus periculi quam honoris est. Nam ilia quldeni 
piget dicere, his annls quindecim quam ludibrio fueritis 
superbiae paucorum, quam foede quamque inultl porierint 
uostri defensores, ut uobis animus ab Ignauia atque so- 
cordia corruptus ait, qui ne nunc quidem obnoxiis iniml-
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els exurgltls atque etiam nunc tlmetls eos quibus decet 
terrori esse. Sed quamquam haec talia sunt, tamen obuiam 
ire factionis potentlae animus subigit. Certe ego liber— 
tatem, quae mihi a parente meo tradita est, experiar.
Uerum id frustra an ob rem faciam, in uostra manu situm 
est, Quirites.
(68) Como se deduce de la noticia que transmite en Ibid., 33, i
2: C. BaSbium tribunum plebis magna mercede parat, cuius 
impudentia contra ius et iniurias omnes munitus foret. i
La venalidad de los magistrados romanos se manifiesta, 
incluso, a los ojos de los barbaros que se mofan de la I
supuesta bonded del sistema. Cf., Ibid., 20, 1: lugurtha |
contra timorem animi praemia sceleris adeptum sese uidet, |
cerium esse ratus, quod ex amicis apud Mumantiam accepe- |
rat, omnia Romae uenalia esse... j
I
(69) Ibid.,35, 10. |
(70) Salustio, Histories, IV, 69.
(71) Ibid.,Epist. Mitrid., 5 y 17-21.
(72) Salustio, Ep. ad Caes., I, V, 1-8.
(73) Historias, III, 48, Oratio Maori Trlb. Pleb. ad Plebem,1-6.
(74) Ibid., 17-19.
(75) Salustio, Historias, I, 55, Oratio Lepidi, 25-27.
(76) Bell. Cat., XXXIII.
(77) Ibid., XX, 7-17.
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CAPITULO IV. RellgliSn e ideologia. Las funclones de la 
reliqiôn romana.
En el marco de la lucha ideolôgica la reli­
gion no pudo permanecer al margen. OcupO un primer piano en la 
atenciOn optimate y a sus recursos no fueron ajenos los popula- 
res. El anélisis de la religiôn/ en sus relaciones con el mundo 
politico/ se hacB imprescindible a la hora de intenter una com- 
prensiôn mâs amplia de la época. De un estudio de la fenomenolo- 
gla religiose del momento tratado se deduce que el poder politi­
co se sirviO de la apoyatura religiose en dos fines relacionados 
entre si; como aglutinante de la conducta social de las masas y 
como fundamento de legitimidad para su poder politico.
'■ La conciencia de la validez del expedients
religioso como instrumento politico esta presents en los repré­
sentantes del mundo conservador romano. Es bién conocido el 
fragmento de Polibio, quien influyô poderosamente en el Grupo 
de loa Escipiones, verdadera élite polltica romana, en el que 
destaca la importancia del uso de la religiôn como medio para 
contrôler las conductas de los ciudadanos, hasta el extremo de 
Bxplicarse la hegemonla romana a partir de esa circunstancia.
Por su valor excepcional, lo reproducimos (l). ietct
tô t r i a i t  rr  t t s  »
è>ê T ^ t ' e irc  T c e - o O x » * '
To
» eVx r-4 tàvf A-vr*
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(Sl o v j  K<ft cv T Ç S  rrôAet^j t^a-Té
KoiTff Xt frs7y  Ü AVt eXt' /reA-
Xcif e-ten', e.^»i ^eAettgri
xeo frAp^ft'r j-eSra rrerre>t^Ke*'net. £t yu^**'
tr'eyiC’i' l^ n'Apltv' yr eAiret^af 9-tfnvj^ tt^  e/*'^
\trtuj evèét' p y  ott'o/^KnileC ê Teteo-ra/ T^ô/res'
€rret ^ & ttSt'y p-A^ûc/ êerr/t' eXn^f^èt' A-v« /fA^~ 
e trt^ty^t itAeyeu ,
ôyâAtv *c ^  À€t fre r>nft tel/ ieàpAety ^ è ^ e t s
' — % /  ^ 1 / #1 / 
tcyi vç x*f£vi/^ r^etytfii ty r v  rrA^fç l^'f'é —
^tcPf^ ffl rtkfAx/ee Aofeev^f y*^ et rv/ rré^t
^ ^ * y % & t \ # f/ ] f
9c*£4. x ^ f  t/fTé y^^ TcZ^y e y  Uffcv» y/AC'-
AjŸ^'f <p(/f gf*ÿ A<) ei/f /’tvJ^*' é ‘/r Te /rey>rfe-eytty(ü'
jreX» èe yAeXXù/ et t/vy é/icif uAï !e Àe'^ tu/ 6K/SJAXety •elré.
Se situa, asi, para Polibio, la estabilidad 
politics en contacte con la credulidad religlosa del ciudadano, 
identificando las obligaciones civicas con los deberes religio- 
Bos y la obediencia al Estado con la obediencia a los dioses. 
Controlando el poder religioso se podîa contrôler a la poblaciôn 
que acatarfa los intereses minoritarios al ser ofrecidos como 
valores deseados por la divinidad. La desobediencia politica en­
tra naba un insulte a los dioses, cuya majestad habria de perse- 
guir al culpable.
Cicerôn se manifiesta partidario de taies ex­
pédiantes, que conectan lo civil con lo sagrado en una simbiosis 
particular: Quodsi qui satis sibi contra hominum conscientiam 
saepti esse et muniti uidentur, deorum tamen horrent easque ipsos 
sollitudlnei quibus eorum an nisi noctesque diesque exeduntur, a
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dis Inmortallbus supllcari causa imputari putant(2).
Cicerôn, représentants del mundo conservador, 
estando convencido del engano de las adivinaciones, afirma la ne- 
cesidad de salvaguardar la autoridad de los augures par su utili— 
dad politica, puesto que ellos procuran los medios de suspender 
comicios, forzar dimisiones de cônsules, suprimir apelaciones al 
pueblo y vetar leyes: Maximum autem et praestantissimum in re 
publica ius est auqurum cum auctoritate coniunctum. Neque uero 
hoc quia sum ipse augur ita sentie, sed quia sic existimari nos 
est necesse. Quid enim maius est, si de iure quaerimus, quam posse 
a summis imperils et summis potestetibus comitiatus et concilia 
uel instituts dimittere. uel habita rescindera? Quid grauius quam 
rem susceptam dirimi, si unus augur'alio die* dixerit? Quid maqni- 
ficentius quam posse decernere. ut magistratu se abdicent conso­
les? Quid reliqiosius quam cum populo, cum plebe agendi ius aut 
dare aut non dare? Quid, legem si non iure rogata est tollere, ut 
Titiam decreto conlegi, ut Livias consilio Philippi consults et 
auguris? Nihil domi, nihil militiae per magistratus gestum sine 
eorum auctoritate posse euiquam probari? (3),
Desde esta perspective, no extrana que él, que, 
en su correspondencia privada, no raenciona a los dioses, sostenga 
la necesidad de convencer a los ciudadanos de su omnipresencia y 
omnipotencia, en funciôn de su utilidad social, afirmando que sit 
Igitur hoc iam a princlpio persuasum ciuibus, dominos esse omnium 
rerum ac moderatores deos, eaque quae gerantur eorum geri iudicio 
ac numine, eosdemque optime de genere hominum mereri, et qualis 
quisque sit, quid agat, quid in se admittat, qua mente, qua pie- 
tate colat religiones, intueri, piorumque et implorum habere ra-
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tionem. His enim rebus inbutae mentes baud sane abhorrebunt eb I----------------------------------------------   j
utili aut a uera sententia (4). !
De ahî que, concibiendo la muerte como el !
fin de toda sensibilidad, en privado (5), afirme, en publico (6), j
la necesidad de preserver el culto a los Manes, Lo que le irapul— •
■
Saba a esa actitud doble era la conciencia sentida de que, si sa 
éliminaban esas creencias, podrIan desmoronarse las bases de con— j
vivencia pacifica, porque quibus sublatis, perturbatio uitae se— 
quitur et magna confusio: atque haud scio aut pietate aduersos ■
deos fides etiam et sociétés generis humani.s et excelentissima 
uirtus, iustitia tollatur (7). Para las clases elevadas no ponla, 
como estimulo, el religioso, sino que, siguiendo los idéales de 
les antiguas aristocracias griegas (s), situabq, como môvil de 
conducta, la bûsqueda de la Inmortalidad por la fama (9).
El éxito del uso de la religiôn con estos fi­
nes estàrla en proporciôn directe al nivel de credulidad popular, 
en tanto que el escepticismo habria de miner su efectividad, y el 
escepticismo (10) parece asentarse con fuerza aunque pôlo en las 
clases elevadas de la época. La traducciôn de Evhemero por Ennio 
y el acercamiento de Euripides, acarrea la familiarizaciôn de los 
sectores cultos con las frases escépticas y agnôsticas. La expul— 
siôn de filôsofos muestra la concienciaque los dirigeâtes de la 
vida polltica tenlan de ese fenômeno, Catôn, estoico, se burlaba 
de los oraculos preguntândose cômo dos ardspices podlan mirarse a 
la cara sin reirse (ll)« Cicerôn (12), afirmaba que los terrores, 
que Epicuro habla derribado,no harlan temblar ni a una vieja bea- 
ta y Estrabôn (13) afirma que, en su época, los orâculos se aban­
dons ban. Esos testimonios confirmai la indudable progrèsiôn del
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escepticismo en las clases altas, al que refuerzan influencias 
de un epicureismo mal entendido (14) y la revivificaciôn escép- 
tica llevada a cabo por Enesidemo (15).
Relacionada con el désarroilo de la incre— 
dulidac^ se eneuentra la ampliaciôn del tema de la Fortuna, que 
suele difundirse siempre que se disuelve la fê en la historié 
como manifestaciân de la providencia y la justicia divinas (16), 
Gin embargo, también se acepta que cuanta mâs confianza se tie— 
ne en la acciôn del hombre, menos campo de acciôn se concede a 
la fortuna. De forma que es posible distinguir entre quienes 
conflan en la providencia de la divinidad y quienes no creen en 
ella, Los primeras no dejan lugar a la existencia de la fortuna; 
los segundos la hacen intervenir en mayor o menor medida segûn 
el grado de su racionalismo,
Cicerôn, que propone repetidamente la exis— 
tencia de la providencia (17), acentûa, sin embargo, la volubili- 
dad de la Fortuna (18), lo que le deja en posiciôn contradictoria 
con los primeros supuestos; Nihil est tam contrarium rationi et 
constantiae, quam fortuna,,, quid est enim aliud fors, quid for­
tune, quid casus, quid euentus, nisi quum si aliquid cecidit,sic 
euenit, ut nom uel cadere atque euenire, potuerit? Quomodo ergo 
id, quod temere fit caeco casu et uolubilitate fortunae, praesen- 
tiri et praedici potest?
Salustio otorga el devenir a la responsabi— 
lldad de la fortuna, lo que implica un racionalismo moderado, 
quoniam humannorum rerum Fortuna pleraque regit (19); profectu 
fortuna a omni re dominatur (20); fortuna cuius libido gentibus
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inoderatur (21). En tanta que, para César, con un mayor raciona­
lismo, no hay lugar para el pleraque regit de Salustio sino pa­
ra un moderado multum potest; Multum cum in omnibus rébus, turn 
in re militare potest fortuna (22).
Pero, junto a estas manifestaclones de escep­
ticismo, se produjeron también formas de renacimiento religioso. 
Las afirmaciones de Lucrecio (23) referentes a aquelles que sien- 
do incrédules vuelven a recae;j ante los penosos auatares de la 
vida, en las antiguas religiones, tienen validez fundamental pa­
ra aquelle época de crisis. Séria un error pensar que la edad de 
César, Cicerén y Lucrecio fusse indiferente en materia religiosai 
la mayorla de los escritores de entonces se ocupan de temas reli— 
giosos, los grandes hombres se rodean de auréola sagrada, como se 
observa en las vidas de estos personajes contadas por Plutarco
(24) y, por fin, las multiples formas de rellgiosidad de la épo­
ca augûstea no pueden ser atribuibles a su restauracién religio- 
58/y sus semillas habla que buscarias en la época précédante. Si 
viejos cultos se olvidaban, otros nuevos ocupaban el vaclo. La 
mutacion religiosa la expresa claramente Livio (25), al referir- 
SB a la efervescencia religiosa acaecida durante la segunda Gue­
rra Pûnica.
La asimilacién de Etruria, genetrix et mater 
superstitionum (26), hubo de influir decisivamente en la religién 
romana, tanto en su aspecto formai o cultuai como en el referents 
a la credulidad sobre el mâs alla. En el primer aspecto, la minucio 
sidad de la disciplina etrusca (2?) se suma al escrupulismo roma­
no (28), dando lugar a las formas de adivinacifin y culto ritual, 
acentuando,por otra parte, el sentido de misterio que acompana el
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curso diario de la vida, a través de lo trâgico y anormal con 
sus prodinla, portenta y monstra.
Mâs efectiva debiô ser su influencia en el 
campo de la credulidad en la ultratumba. Las representaciones 
plésticas de las penas infernales eran abondantes, no s6lo por 
parte de pintores, sino también de escritores (29). Del mundo 
griego venlan imâgenes espantosas (30), dejando su huella en los 
escritores posteriores (31), que harlan decir a Cicerén (32) 
que las grades de los teatros se estremecfan de miedo cuando 
ciertas obras se representaban. Las creencias de ultratumba sa 
vieron reforzadas por la vasta difusién que entonces adquieren 
los ritos érficos y mistéricos. Para el orfismo la conciencia de 
pecado y la exigencia de liberacién se acompanan de cuadros de 
castigos eternos y temibles para las aimas pecadoras. La conse— 
cuencia axioléglca mâs inçiortante para esta vida es, segun Mon— 
dolfo (33), que "la vida mortal, converti da en trânsito hacia la 
future y eterna, debfa soneterse constante e fntegramente a las 
exigencies de esta éltima, a fin de merecer la bienaventuranza 
divina y preparar el camino hasta ella, salvando al aima del su— 
plicio de las reencamaciones y de los tormentos crueles y eter— 
nos del infierno".
Al lado de las religiones de los misterios 
cobra importancia la astrologie (34). Por los puertos de Delos 
y Pozzuoli, donde Oriente y Occidents se daban la mano (35)^  pé­
nétra ba, segûn Bayet (36), el sentido césmico en la religiôn 
romana, que habria de progresar tanto en los medios cultivados. 
Ya Catôn el Censor habla detectado su presencia hacia el ano 
200 a. C. y medio siglo después serlan expulsados por profeti—
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zar basândosB en la astrologie babilônlca sacerdotes caldeos.
La superstlciôn podla encontrar un campo abonado en aquelles ma— 
sas de hombres hambrientos de multiples y variados origenes, que 
habrlan de désarroi1er su religiosidad al margen, y a veces en 
contra, de la oficial.
Otro elemento de fermentaciân religiosa es 
la Bclosiôn del neopitagorismo en las clases cultes (37), siendo 
testimonio de su brillante renacimiento la basilica subterrânea 
de Puerta Mayor, estudiada por Carcopino (38), El pitagorismo, 
cuyas relaciones con el pensamiento aristocrâtico observa Adra— 
dos (39), cobra actualidad en los medios elevados a favor de 
personajes como Nigidio Figulo, quien acentûa su carâcter mis- 
térico mezclando la filosofla con la religion, la magie y el 
ocultismo, asociando las ensenanzâs de Pitagoras en filosofla, 
religiôn, astroncmla y ciencias ocultas con creencias romanes, 
etruscas, orientales y babilônicas. Un carâcter similar parece 
asumir la filosofla mistica de Posidonio, quien reune en su sis- 
tema la mayor parte de tendencias de su época, construyendo una 
de las filosoflas mâs religiosas de la antigCledad.
En conjunto, pués, se puede concluir que, 
como en toda época de crisis, las manifestaclones de escepti­
cismo van acompanadas de connotaciones de religiosidad que al— 
canzan, aunque en diverse grado, a todos los sectores sociales
(40).
segundo de los aspectos en que se puede 
rV^^jè^^p^jjCoisiderar la religiôn, en sus relaciones con la polltica, atane 
3al problems de la legitimidad de un siStema de gobierno, o de—
' ü.iOTCCA
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recho a sar obedecldo, y, an consecuencla, al problema consi- 
guiente de la obligatoriedad polltica, o deber del ciudadano de 
acatar la autoridad del gobierno (41).
El fundamento de la obligatoriedad del ciu­
dadano romano encontreba su justificaciân en el origen dlvino 
de la legitimidad de su gobierno, haciendo derivar la autoridad 
de la voluntad de los dioses, El concepto so encontreria, por lo 
demaa, tenido con tonos de aristocratismo por el caracter espe­
cial de los mismos detentadores del poder que se autocalificaban 
como optimi, boni, nobilè, patricii, principes (42),
En la época republicans la fuente de poder, 
la auctoritas, de la que dependia la facultad de mando, o impe­
rium, derivaba del augurium que garantizaba la presencia y cola— 
boracién divinas (43), De modo que en la base misma del credo de 
relaciones politicas romanes se eneuentra, como fundamento mismo 
de la sociedad, la religién. La colaboracién de la divinidad se 
Ofrecla al pueblo a través de las asambleas,poseedoras, por tan— 
to, de la soberanla o facultad de ejercer la auctoritas. El po— 
der de los magistrados era légitime en cuanto elegidos por unas 
asambleas garantizadas por la asistencia de la divinidad. De ahl, 
la necesidad de omnipresencia del auspicio como garante del vis— 
to bueno de los dioses ut nihil belli domique nisi auspiciato 
garetur y, por elle, auspiciis belle ac pace, domi militiaeque 
omnia geri quis ignoret?, como recuerda Tito Livio (44),
Ya en el siglo pasado Coulanges (45) descri— 
bla con precisién la asistencia de la religién a la vida politi— 
ca en estos têrminos:"No habla un sélo acte de la vida publica en
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que no se hlciese intervenir a los dioses, porque como dominaba 
la idea do que eraq segûn los casos, o excelentes protectores o 
enemigos crueles, el hombre no se atrevfa a obrar sin ester se— 
guro de merecer su favor. El pueblo no se reunîa en asamblea mâs 
que en los dias en que la religiôn se lo permitla. Recordaban 
que la ciudad habia sufrido un désastre en cierto dfa, cmsistfa, 
sin duda alguna, en que en él los dioses hablan estado ausentes 
o irritados, a, indudablemente, debfan estarlo todos los anos en 
igual fecha por razones desconocidas a los simples mortales, y, 
por tanto, aquel dia era siempre nefasto y ni se reunlan en asam— 
blea ni se juzgaba, quedando Suspendida la vida publica. En Borna, 
antes de entrar en sesién era precise que los augures asegurasen 
que los dioses estaban propicios, y la asamblea principiaba por 
una oracién que pronunciaba el augur y que el cénsul repetfa...
El sitio de reunién del senado de Roma era 
siempre un templo, y si se hubiera celebrado una sesién en lugar 
no sagrado, las decisiones tomadas en ella hubiesen sido tachadas 
de nulidad, porque los dioses no las habrlan presenciado. Antes 
de toda deliberacién, el presidents ofrecla un sacrificio y pro­
nunciaba una oracién, y en la sala habla un altar en que cada se- 
nador derramaba al entrar una libacién invocando a los dioses...
No se administraba justicia en la ciudad, tanto en Roma como en 
Atenas, sino en los dias que la religién invocaba como favorables".
La situacién de la divinidad como fundamento 
del Estado resol via el viejo tema de la eleccién entre y
a favor del primer concepto, que se ponla en relacién 
con los dioses. De ahi, la insistencia en la polémica acerca de 
los origenes del Estado, en que tanto Cicerén como los estoicos
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SB simergieron en favor de la conaideraciôn de la ley como un 
don dlvino (46),
Quienes asI pensaban pudieron llevar a cabo 
y poner en prâctica sus ideas gracias a su inmejorable posiciôn 
politica a través del poderoso grupo de presién de los Escipio— 
nés, que dominé la vida péblica de finales del siglo II a. C. y 
comienzos del s. I (47).
Una vez que, a partir de la reforma militar 
de Mario (48), el poder personal se va imponiendo decisivamente 
sobre los expedientes colectivos, comienza a perfilarse una va— 
rlacién fundamental en la legitimidad romana (49). De la concep— 
cién de la colaboracién prestada a la colectividad, se iba pa— 
sando a la idea de que también las divinidades podian tener pre- 
dileccién especial por determinadas personalidades. No se trata— 
ba de una nueva legitimidad, sino de la adecuacién de la anterior 
a las circunstancias histéricas. Puesto que ahora personajes,con 
independencia de comicios y senado, reunen en si grandes podares, 
éstos deben ser justificados por su relacién personal con la di­
vinidad.
Mario reivindica su condicién de predestine- 
do par la divinidad (SO), que le aconseja, en los momentos déci­
sives (si), lo que le rodea, a los ojos de amigos y enemigos, de 
una auréola sagrada (52). Cuando Sila, devoto de la diosa Belona
(53), y de Apolo Pitio (54), apercibido por los dioses de sus 
victorias (55) y avisados sus enemigos de sus derrotas (56), de­
cide llamarse Felix o £.V<e oc> iX t>$ (57), el proceso de fun—
damentacién del poder personal en la divinidad alcanza su madu— 
rez (58). Pero Sila, creyente al maximo, segun Plutarco (59), no
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hacB sino marcar el camino que habran de seguir los grandes Nom­
bres pûblicos de Roma, tanto de signo optimate como popular: Asi 
actuaron Lûculo en Oriente (60), como exponents de la oligarquia 
impérialiste y asi se mostrarâ Bertorio en subleuacién contra ese 
impérialisme (61).
La conducta de esos jefes es la traducciôn a 
la vida politica de la conciencia del bénéficie prestado por el 
uso de la credulidad religiosa de las gentes para contrôler su 
voluntad. Cicerôn se muestra partidario de tal expedients cuando 
manifiesta: Concedamus enim famae hominum praesertin nom inuete— 
rataesdlum, sed etiam sapiente a maioribus proditae, bene meriti 
de rebus communibus ut genere etiam putarentuq non solum ingénié 
esse diuino (62).
Se mostraba, asi solidario con Varrôn, quien 
insistia en la necesidad de usar del expediente religioso con el 
fin de aumentar el valor de los propios jefes: Uarro utile esse 
ciuxtatibus dicit ut se-uiri fortes, etiam si falsum sit, diuis 
genitos esse credant, ut eo modo animus uelut diuinaque stirpis 
fiduciam gerens res magnas adgrediendas praesumat audacius, agat 
uehementius, et ob hoc impleat ipsa securitate felicius (63).
Cicerôn no es sôlo un teôrico de la conve- 
niencia del uso politico de la ficciôn religiosa, sino que lo 
lleva a la prâctica cuando la ocasiôn es propicia. Asi lo hace 
al apoyar la Lex Manilla, que habria de dotar de amplios poderes 
a Pompeyo, en virtud de su genio divino, pe?rorando: ego enim sic 
Bxistimo Maximo, Marcello, Sclpioni, Mario et ceteris magnis im- 
peratoribus, non solum propter ulrtutem, sed etiam propter fortu- 
nam saepius imperia mandata atque exercitus esse commlsus. Fuit
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enim profecto qulbusdam summis uirls quaedam ad amplitudinem et 
ad gloriam et ad res magnas bene gerendas diuinltus adluncta 
Fortuna (64).
El favor de la Fortuna y la atenciôn de los 
dioses hacia sus vidas eran temas que se hacfan ya lmprescind!— 
bles para todos los générales, que recurririan a ellos constan- 
temente (65). Es Julio César, cuya figura preside el final de la 
' edad republicana, quien représenta el punto culminante en el uso 
de la divinidad como fundamento légitima de sus aspiraciones po- 
Ifticas. Ya en el 68, en los funerales de su tfa Julia, después 
de sacar a la luz las estatuas de Mario (66), reclama su paren­
tes co con la divinidad, segûn narra Suetonio; Quaestor Iuliam 
amitam... laudault e more pro rastris. Et in amitam quidem lau­
dations de élus ac patris sui utraque origine sic refert: Amitae 
meae lullae maternum genus ab regibus orturn, paternum cum diis 
inmortallbus coniunctum est. Nam ab Anco Marcio sunt Mardi re— 
qes, quo nomine fuit mater; a Uenere lulii, euius gentis familia 
est nostra. Est ergo in genere et sanctitas regum cui plurimum 
inter homines pollent, et caerimonia deorum, quorum ipsi in potes- 
tate sunt reges (67).
Asi, un hombre, sobre cuyo escepticismo en 
materia religiosa no deja lugar a dudas las fuentes (68), habla 
de que, siendo cuestor en Hispania, ya los dioses le enviaron un 
Bueno en que abrazaba la tierra (69). Pone gran pasién en el 63 
por apoderarse del sumo pontificado (70), lo que demuestra la im— 
portancia que debfa concéder a tal cargo para sus posteriores em- 
presas. Como antes hiciera Sila, atribuye sus victorias a los 
dioses y se rodea de fabulas (71). En consonancia con ello, cele- 
brarfa sus triunfos con extraordinarias e interminables acciones
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de gracias hacia quienes le concedlan su favor (72). Cuando en 
el 49, en el momento de maxima responsabilidad, se subleva con­
tra la Repûblica, la decisiôn extrema de cruzar el Rubicôn la 
pone en la divinidad que le aconseja (73), del mismo modo que 
habfa actuado Cicerôn antes de tomar su medida ôltima sobre el 
destine de los catilinarios (74). Los ejemplos del uso del re- 
curso religioso por César son numérosos y jalonan el camino que 
le conducirâ a ser Dluus Iulius (75).
Se puede, pués, concluir que las afirmaclo— 
nés vertidas en torno al escepticismo de la época final republi­
cans para, asi, desconectar de la realidad la conducta radical 
de Lucrecio ante la religio romana, no son validas. Aun conce— 
diendo a aquellos tiempos el carâcter de escépticos, estâ claro 
que muchos de sus hombres no lo fueron. Por lo demâs, siempre, 
como en todas las épocas, habrlan de sobrevivir creencias ins— 
tintivas de muy amplia expansiôn con influjos poderosos en la 
sociedad modelando conductas, sobre toda, cuando la propagaciôn 
de esas creencias gozaba del favor del poder politico.
No puede suponerse, después de los argumentos 
vertidos en este capitule, que la sociedad romana se mantuviese 
libre de influjos religiosos. Pero aun concediendo esa indepen­
dencia, no se eliminarla tampoco la funciôn legitimists con que 
las grandes personalidades arropan su poder personal. Se consta­
ta que el uso y abuso de la credulidad popular no fue monopoliza- 
do por ninguna de los dos bandos politicos, optimates o populares, 
sino por todos aquellos que aspiraban al poder, independientemen- 
te de su actitud en los conflictos sociales y politicos. Si fue 
el grupo senatorial el primero en experimentar las ventajas de 
a quel recurso, se debiô a que también fue el primero en disfrutar
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del poder, pero es igualmente cierto que, cuando los lideres del 
movimiento popular alcanzaron ese poder, siguieron los mismos de— 
rroteros. Por tanto, hay bases suficientes para pensar que la 
religién no fue usada, en exclusive, por los optimates (76), sino 
LTt recurso asociado al poder, del que se sirvieron, en mayor o 
menor medida, todos aquellos que, por su situacién polltica, pu­
dieron hacerlo.
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NOTAS AL CAPITULO IV
(1) Historias. VI, 56, 2-9.
(2) De Finibus, I, 1, 16.
(3) De Legibus, II, 12, 31.
(4) Ibid., II, 7, 15.
(5) Ad. Fam., V, 16 y VI, 3,
(6) De Legibus, II, 9, 22,
(7) De Nature Otorum, I, 1, 2,
(0) CF., R. Adrados, F., Ilustracién- y polltica en la Grecia
clasica, pp. 41-52, exprime la concepciôn de la gloria, 
Kléos, como motora de grande hazanas e impulso que mueve 
al noble a actuar correctamente,
(9) Cf., Pro Rabirlo, 29-30; Pro Archla, 28; Ad Att., II, 5. 
No obstante, Cicerén no concibe la inmortalidad sélo a 
través de la fama, puesto que, al final de su vida,debié 
admitir la inmortalidad del aima, Ya en Tuscut., I, 68, 
hablaba de que las aimas tenlan facultades que exiglan su 
inmortalidad, como parece ser ya asimilado en el Somnum 
Scipionis, incluîdo en su De Republica. Ilustrativo ré­
sulta el hecho de que quisiera levantar un santuario en 
honor del alma divina de su hija fallecida. Cf., Ad Att., 
XII, 18.
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(10) No hay acuerdo entre los estudiosos del tema acerca del 
desarrollo del escepticismo al final de la Republica. 
Représentants de aquellos que consideran la época acusa— 
damente escéptica, es Bailey, C., Phases in the Religion 
of Ancien Rome, pp. 218-221. Farrington, B., Ciencia y 
polltica en el mundo antiguo,pp. 116 ss., piensa que la 
incredulidad solo afectarfa a los sectores elevados cul— 
tos de la sociedad. En cambio, Bignone, E., Storia della 
letterattura latina, II, pp. 123—129, es un exponente va- 
lido de quienes consideran que la época séria especial- 
mente religiosa, incluso para las clases altas.
(11) Segun Cicerén, De Nat. Deor., I, 26, 71. Cf., Flacelière,
H., Adivinos y Oraculos Griegos, pp. 26 ss.
(12) Tuscul., I, 21, 48, donde ridiculiza a los epicureos en
estos têrminos: Quae quidem cogitans soleo saepe mirari
non nullorum insolectiam philosophorum, qui naturae cogni— 
tionem admIrantur eiusque Inuentori et principi gratias 
exultantes agunt eumque uenerantur ut deum; liberates enim 
SB per Bum dicunt grauissimis dominis,terrors sempiterno 
et diurno ac nocturno metu. Quo terrors? quo metu? quae 
est anus tam delira quae tlmeat ista quae uos uidelicet, 
si physica non didicissetis, timeretis, "Acherunsia tem­
ple alta Orel, pallida leti, obnubila tenebrls loca"?
Non pudet philosophum in eo glorlari, quod haec non ti—
'meat et quod falsa esse cognouerit? E quo intellegi po­
test quam acuti natura sint, quoniam haec sine doctrina 
crediturl fuerunt.
(13) Geographica, X, 3, 23.
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(14) Cf., Infra, pp. V.Y.
(15) Cf., Armstrong, A. H., Introducclén a la filosofla anti­
gua, p. 226.
(16) Cf., Canal1, L., "Il lama dalla Fortuna nei Commentarii" 
en Personalitâ e stile di Cesare, pp. 61-71.
(17) Cf., su polémica mantenida en De Natura Deorum. Véase, 
por ejemplo, I, 2, 24; I, 2, 30-33; I, 2, 37-38; I, 2,
59; I, 2, 61. I
i
(18) De Diuinat., II, 6, 15 y II, 7, 18. |
(19) De bell. lug., CH, 9. , |
(20) De bell. Cat., VIII, 1.
(21) Ibid., LI, 25.
(22) De bell. Ball., VI, 30,2.
(23) De Rerum Natura, III, 41-54, donde concluye con la dras-
tica afirmacién de que in rebus acerbis acrius aduertunt 
animps ad religiones.
(24) Cf., Inf ra, pp. VV 4 - /3 2 .
(25) XXV, 1.
(26) Arnobio, Adu. Nat., VII, 26, como Livio, V, 1, 6.
(27) Cf., Pallotino, M., Etruscologla, pp. 204-231.
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(28) Cf., Bayet, J., Histoire politique et pslcologlque de la 
religion romaine, pp. 139—143. Expone que a través de 
esas creenclas oscuras y tenaces el hombre se refuglaba 
en un sentlmlento de particlpaciôn en la vida sécréta de 
la naturaleza. La superstlclôn era el resultado de la 
creencla de que en un mundo poblado por fuerzas ocultas 
habla que ponerse a cublerto de sus influenclashostiles. 
De ahl, derivaba el sentldo de lo sacro como fldes, que^  
en rellgifin, como en polîtica^ signlflcaba un contacte de 
conflanza recfproca, jurldlcamente establecldo entre las 
partes, de las cuales una podîa dominar a la otra. De to- 
do ello se deducla la exactitud ritual en el cumpllmiento 
de las normas. Bayet concluye su exposIclôn aflrmando; 
"Qu’Il se consld&re comme citoyen ou comme simple parti­
culier, le Romain de la période républicaine est, en sa 
vie religieuse, prisonnier d'impératifs collectifs. 
L'exactitude rituelle en acquiert une Importance surémi­
nente. Le sentiment religieux subsiste pourtant, et sans 
doute sous bien des formes, prêt à prendre le dessus et
à chercher satisfaction en dehors des formes officielles 
dans les moments de crises - en attendant que les progrès 
de 1'individualisme et les pressions Idéologiques du 
déhors acheminent les esprits à une véritable révolution 
spirituelle".
(29) Cf., Mondolfo, R., La comprenslôn del secreto humano en 
la cultura antigua, pp. 274-278, otorga amplias referen- 
cias, por ejemplo, Plauto, Captlul, 998 ss. Uldl ego mul- 
ta saege plcta quae Achaeronti fièrent cruclamenta.
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(30) Heslodo, Escudo de Hércules, w. 249 ss., Pausanlas, V,
19, 6; Lisias, Contra Dlogiton, 3) Deméstenes, Contra 
Timocrates, 104* y Contra Aristoglton, I, 53. Platfin, 
Republlca, I, 330 ss. y en el final de Repûbllca, L. X, 
cap. XIII, 614 B ss. acerca de Id s llantos infemales 
de las pecadores,
(31 ) Por ejemplo, Virgilio, Enelda, VI, donde narra la bajada 
de Eneas al Hades y describe las penas de pecadores y 
condenados. Luciano, Uera Hist., II, 29, describe la is­
le de los sacrflegos como un enorrae brasero de azufre y 
pez.
(32) Tuscul., I, 37.
(33) Op. Cit., p. 286, del mismo modo, Garnet, El genlo grie- 
go, p. 392, sostiene;"La vasta difusiôn de los cultos de 
misterios ha ejercido sobre la evoluçion del sentlmlento 
religloso una influencia que es fécil de advertir. Prl— 
mero, en la esfera de las creenclas de ultratumba... Para 
los adeptes del orfirmo se trata de una verdadera rever­
sion del valor de los térmlnos de vida o muerte, al des— 
vlarse todas las esperanzas de la vida terrestre para dl— 
rlglrse al mas allé". Igualmente, Levl, A., Historié de 
la fllosofiB romana, pp. 15-16, condensa sus caractères; 
"Pero en las esteras humanas més vastas la soluciôn del 
problème de la vida y del destino se buscaba en creenclas 
rellglosas distintas de las tradiclonales, especialnente 
en los cultos orientales, cuya dlfuslOn era cada dîa ma­
yor en el mundo helenlstlco, y sobre todo en las religio— 
nés de los misterios, grlegas y orientales, que satlsfa-
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c£an las necesidades mas urgentes de esos tiempos. De ca- 
râcter Intemacional y dirigidas a todos, sin distincion 
de linaje, naciraiento o clase social, estas religiones de 
purificaciOn y redenclOn respondfan con sus ritos ascé— 
ticos a las tendencias de aquellos hombres disgustados del 
mundo, oprimidos par el sentlmlento de la culpa y el peca- 
ido y anslosos de una existencla distinta y superior. En 
la forma més compléta (que se encuentra en determlnadas 
rellglones de misterios y en algunas doctrinas gnôsticas 
posterlores), estas creenclas admiten que par encima de 
nuestro mundo sublunar, dlrigido por la fortune, y de las 
esferas de los plane tas, gobemadas por el destino, se 
halla la régiOn de la Divinldad Suprema, donde se encuen— 
tran el ser verdadero y la llbertadj y el aima humane, 
que es un efluvlo de las estrellas porque proviens de esa 
Divinldad, podrâ, cuando esté separada del cuerpo y tras 
haber atravesado las esferas planetarias, unirse con su 
principle. Para prepararse a este viaje debe llevar una 
vida de renunciamlento, de purlflcaciones, de Iniclacio— 
nés, que le permitirân lograr la Intima comuniOn con Dios, 
Estas rellglones se fundan en verdades ocultas, concer- 
nlentes en primer térmlno a la Divinldad y en consecuen—
cia al mundo y al hombre, verdades que fueron reveladas
por un Dios en tlempos antiqulsimos y que constltuyen la 
base de los rltos purlflcadores de InlclaclOn; para obte- 
ner la redenciOn y la salvaciOn tanto hacen falta las 
verdades como los rltos".
(34) Cf., Nilsson, P., Hlstoria de la rellglosldad griega,p.126.
(35) Cf., Grenier, A., El genlo romano en la religion, el pen-
samlento y el arte. pp. 176-177.
- 125 -
(36) CF., Bayet, J., Op. Cit., pp. 155-159, Insiste en el as-
pecto. cOsmlco de las nue vas rellglones aflrmando en p. 158: 
"Cette senslblllzarion "cosmique" de la religiosité ro­
maine devait devenir un des éléments les plus vivants de 
l'évolution religieuse de Borna. Au premier siècle la dem^è I
re en date des profondes mutations collectives provoquées I
par l'hellénisme. Mais le plus révélatrice aussi de 1 'at— j
j
mosphère toute nouvelle qu'avaient créée pour la mental!- ;
té latine les contacts directs et précipités avec les mo— j
!
narchles grecô-orientales; Macédoine, Syrie, Egypte*, |
(37) Cf., Perelll, L., Lucrezio, poeta de l'angoszla, pp. 1B2 ss.
(30) La basilique phytagorlclenne de la Porte Majeure.
(39) Ilustraclén y polltlca... p. 84-85 dice: Los ûnicos que
lograron convertir en teorfa la polftlca arlstocrâtica
sacândola del empirlsmo consuetudlnarlo, fueron los pita—
géricos, que se anticiparon en êsto a Platon... La oolf— 
tica pitagérica es concebida hoy como una polftica aris- 
tocratica, basada en una clase superior que lmpone su ley 
y que ha buscado el apoyo, ante el pellgro de Insurrec- 
clén-que ni aun as£ logré conjeturar- de su grupo mas fa— 
nâtico y duro, la secta pitagérica. Ésta formaba ura es— 
pecie de heteria o club aparté, euyos miembros se compro— 
met£an en secreto. Entre la pol£tica pitagérica y el res­
te de la filosofla de la secta, existe una relaclér évi­
dents. He aqu£ algunos datos al respecto. El mismo prin­
ciple del orden que domina el mundo -llamado por primera 
VBZ kosmos: orden- es el que rlge la relaclén de las 
clases sociales; y el Imperio del numéro hace que el con-
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cepto democrâtico de igualdad sea sustituido por el de la 
llamada "igualdad geométrica”, que viens a equivaler a 
que cada uno tiene los derechos que merece su valor... El 
princlpio de la arraonîa implica el de la armonîa entre la 
clase dirigente. La ley es sagrada y todos deben ayudarla 
y combatir a los telëos kakol, los absolutaraente malos.
Los deberes de tnando y obediencia estén sancionados por 
premios y castigos en la otra vida, tornados de la doctri­
ne ôrfica.
Partiendo de un réglmen aristocréti— 
ccy los pitagôricDS ban creado un sistema de gobiemo con 
una base côsmica y teocrâtica que permite a la clase di­
rigente practicar las virtudes propiamente pitagôricas... 
Han superado el tradicionalismo consuetudinario, dandole 
una base filosôfica que tiende a conferirles validez eter- 
na".
(4Q) Frank, T., Vida y Literature en la Ftepûblica Romana,
p. 277, encuentra una posible prueba de la no creencia en 
el més allé en la carencia de referenda a la otra vida 
en las inscripciones funerarias, lo que pùdrfa demostrer 
que los ciudadanos romanes, rio los es cia vos ni orientales, 
no creian en la ultratumba; pero las pruebas de Frank no 
pueden ser validas desde el momenta que se tiene en euen­
ta el tradicionalismo de las formulas religiosas funera- 
rias. Consideramos valida la opinién de Perelli, L.,
Dp. Cit., p. 183-104; "il nuovo fervore dei culti misteri— 
ci ave va porta to a una piCi diffusa credenza nell ' immorta­
lité dell'anima, e se le iscrizioni funerarie di preferen- 
za definiscono la morte corne un sonno etemo o un etemo
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riposo, cib pub essere spiegato col tradizionalismo del le 
iscrizioni tombali, dove si consarvano formula che non 
rispecchiano pib la vera credenza dei tempi. L'antica re­
ligions romana non sembra aver nozione di premi e castighl 
etemi; quests idee pénétrarono a Roma pib tardi per in­
fluenza greco-etrusca". La afirmaciân de Perelli puecW 
constatarse hoy a la luz de una posible comparacién aitre 
las leyendas de las inscripciones funerarias de nuestros 
cementerios con las creencias habituales al respecto.
(41) Cf., Quinton, A., Filosoffa Polftica, pp. 7—33, acerca del 
concepto filos6fico-pol£tico de obligatoriedad.
(42) Cf., supra p. 73.
(43) Cf., Levi, M. A., Lucha polftica en el mundo antiguo,
pp. 197-254.
(44) I, 36, 6 y VI, 41, 4.
(45) Coulanges, F. do, La ciudad antigua, pp. 142-144, Sobre 
la integracién de la religién en el ejército,Harmand, J.,
La guerra antigua, pp. 77-78, se expresa en el mismo sen—
tido que Coulanges: "La integracién de lo sagrado en la 
técnica militar fus compléta en Roma. Allf también lis in— 
signias mostraban religiosamente el camino del agmen has— 
ta el ultimo siglo de la Republica a través da un pljra- 
lismo zoomorfo con resonancias totémicas; luego, en 3I 107, 
Mario -cuyo intarés por las aspiraciones religiosas del 
soldado empezamos a percibir més claramente- doté a cada 
legién de una unica aguila que, junto al numen del princi­
pe, formarfa la base de la religion militar del lmpa"io.
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Desde los orfgenes del Estado, la nocién de imperium 
concentraba en la persona del general la fuerza del con- 
Junto de los dioses".
(46) Cf., De Legibus, I, 2, 4, especialmente, erat enim ratio
profecta a rerum natura et ad recte faciendum impellens
et a delicto auocans, quae nom turn denique incipit lex 
esse quom scrlpta est, sed turn, quom orta est; orta autem 
est simul cum mente dlilna. Quam ob rem lex uera atque 
princeps apta ad iubendum et ad uetandum ratio est recta, 
summi lovls... Ergo ut ilia diuina mens summa lex est, 
item, quom in homine est perfects..., in mente sapientis; 
quae sunt autem uarie et ad tempus discriptae populls, 
fauore magis quam re legum nomen tenent.
(47) Cf., por ejemplo, los siguientes personajes; Africans Ma­
nor, c6nsul en 147, destructor de Cartage, en 146, censor 
en 142, embajador en Oriente de 141 a 139, cônsul en 134, 
destructor de Numancia en 133. Cayo Lelio, amigo de Afri- 
cano Menor, pretor en 145. Cayo Fannio, tribuno en 146, 
cénsul en 122 y opuesto a las propuestas de Cayo Grace en 
tomo a la concesién de ciudadanla a los italos. Q. Mucio 
Escévola el Augur, augura antes de 129, pretor y gobema- 
dor de Asia en 120, cônsul en 117. Quinto Elio Tuberôn, 
nieto de Emilio Paulo, tribuno de la plebe entes de 129, 
se opuso a Africano Menor y Cayo Graco. Espurio Mummio, 
hermano del vencedor de Corinto, participe en la embajada 
de Oriente de 139. P. Rutilio RuFo, combats como tribuno 
militar en 134 en Numancia a las ôrdenes de Escipiôn, an­
tes de 118 pretor urbano, legado de Metelo en Guerra de 
Yugurta, cônsul en 105 y procônsul en Asia en 94. Quinto
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Ella Estllôn, caballero, en 90 sigue al destierro a Me­
telo Numldico, influyente por su labor docents como ma­
estro de Cicerfin y Varrôn, y por su funclfin como cientf— 
fico de la lengua y la gramatica. Q. Mucio Escévola, 
pontffice en 115, cuestor en 110, tribuno de la plebe en 
106, pretor en el 98, cônsul en el 95, procônsul en Asia 
en 94, Pontifies maxima en el 89, Luclo Calpumio Pisôn
Frugi, tribuno en 149, cônsul en 133, censor hacia 120.
(Se constata que/entre ellos, ninguno perteneciô al bando 
de los populares ).
(48) Cf., supra, p. f f f
(49) Levi, M.A., Op. Cit., p. 253, describe el proceso Clara—
mente: "El dla en que la facultad de mando politico y 
militar, el imperium, no fus ya considerada consecuencia 
de la posiciôn de magistrado, sino que se admitiô que un 
hombre, incluse sin magistratura, podla estar dotado de 
cualidades y de posibilidades para cambiar el curso de 
los acontecimien tos y las voluntades ajenas por una fuer— 
za sobrehumana puesta por los dioses en su persona. En el 
momento en que, por primera vez, en el campo de batalla, 
ante el espectâculo del ejército enemigo destruîdo y del 
terreno sembrado de muertos, las tropas aclamaron a su 
victorioso comandanta con el tltulo de Imperator, enfon­
ces comenzô a dibujarse el origen de la nueva legitimi- 
dad romana".
(50) Plutarco, Mario, XXXVI.
(51) Ibid., VIII; Salustio, bell. lug., 63, 1.
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(52) Como se deduce de Salustio, Bell. lug., 92, 2: Omnia non 
bene consulta in uirtutem trahebantur, milites modesto 
imperio habiti simul et locupletes ad caelum ferre, Nu- 
midae magi quam mortalem timere, postremo omnes, socii 
atque hostes, credere illi aut mentem diuivam esse aut 
deorum nutu cuncta portendi. Aun cuando, no obstante, no 
deje de notarse una c1erta desconflanza del pueblo llano 
hacia tales creencias, como ocurre en el caso de la profe- 
tisa siria y la muerte de Octavio, a quienes los agoreros 
celdeos habfan vaticlnado un final feliz, que terminô con 





(57) Ibid.. XXXIV y Apiano, Op. Cit. I, 97 ss.
(58) Cf., Carcopino, J., "II fondamento religioso del potere 
politico B Silla" en Billa o la monarchie mancata, cap.VI
(59) Como se deduce de Sila, XXXIV.
(60) Plutarco, Luculo, XII; XXIII y X.
(61) Plutarco, Vida de Sertorio, XI.
(62) De Republica, II, 2, 4.
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(63) San Agustin, De Clu. Dei., III, 4, 15.
(64) Pro Lege Manilla, 16, 47.
(65) Cf., por ejemplo, Rambaud, M., L'at de la déformation
historique dans les commentaires de César, p. 256, ci- 
tado por Canali, L., Personalitâ e stile di Cesare,
p. 102; "Le faveur de la Fortune, le bonheur-Felicitas- 
Domptait parmi ces qualités que les Romains exigeaient 
d'un général; c'etaitpartant, un thème de propagande. 
Bylla avait pris le sumcm de Felix, Pompée en trant du 
théâtre qu'il fit construire dans Roma conscera une 
chapelle â la Félicitas. Buparavant, Cicerén avait prBnê 
la Fortuna pompéienne: Pompée était, selon lui, un de 
ces grands généraux comme Fabius Maximus, Marcelles, 
Bcipio, Marius et d'autres à qui l'on confie le cotanan- 
dement de grandes armées à cause de leur bonheur, prop­
ter Fortunam.
(66) Plutarco, César, V.
(87) Caesar, VI.
(68) Por ejemplo, Suetonio, Caésar, 59; 77, 54 , 82; Dién Casio, 
Storia romana XLIII, 47, 4; Apiano, II, 120, 307; Ibid., 
II, 133-657; Jbid. 140-586.
(69) Suetonio, Çaesar,VI.
(70) Dién Casio XXXVII, 7, 2 y Plutarco, César, VII.
(71) Suetonio, Caesar, LXI, Dién Casio XXXVII, 52, 5.
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(72) César, De bello ijalllco, II, 35; IV, 38; VII, 90. Vele-
yo Pate'rculo, II, 47, 2, refiriéndose a la toma de Aie—
sia.
(73) Suetonio, Caesar, XXXII.
(74) Plutarco, Cicerén, XX.
(75) Cf., Carcopino, J., La realeza de César y el Imperio Uni­
versal,en las etapas del impérialisme romano, pp. 134-202.
(76) As£ la afirma Farrington, B., Mano y Cerebro en la Gre­
cia Antigua, pp. 174—175: Creo que no cabe duda de que,
entre la noblfeza de la época, habla comenzado a agitarse 
la posibilidad de revivir activamente apoyada por la su— 
persticién.En la lucha entre patricios y plebeyos, la re— 
ligiôn siempre fue en la antigtledad la segunda Ifnea de 
defensa. Privados del monopolio de las magistratures ci­
viles, los patricios se atrincheraron en el clero, que 
explotaron en grado siempre creciente con fines politi­
cos; y ahora, cuando la Bepublica toca a su fin, la po— 
sibilidad de reorganizar el Estado sobre bases conserva— 
doras donde la religién desempena el papel principal, 
surge por si séla. Los maestros estoicos, quienes desde 
la época del Circulo Escipiénico (mediados del s. II a. 
de C.) estaban tan Intimamente vinculados a las clases 
dirigeâtes de Roma, hablan familiarizado a los estadis— 
tas con el analisis de los très aspectos de la religién: 
el politico, el mistico y el natural.
S E G U N D A  P A R T E
B I O G R A F I A  Y A N T E C E D E N T E S
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CAPITULO V. Aproximactén blogrdFlca.
En tomo a la biograffa de Lucrecio no axis— 
ton datos precisos. Ni slquiera se conocen las fechas de su na— 
cimiento y muerte. El excepcional valor otorgado a cualquier 
noticia acerca del tema ha obligado a filologos e historiadores 
a una critica textual extraord inariamen te rigurosa de las esca­
sas fuentes que aluden al problema,
Sélo très breves referencias se conservan;
Gan Jer^imo, Donato y Cicerén son sus autores. De ellos se de­
be partir para intenter reconstruir su biografla:
San Jerénimo dice: Titus Lucretius poeta nas- 
citur, qui postea amatorio poculo in furorem uersus, cum aliquot 
libres per interualla insanniae conscripsisset, quos postea Cice­
ro enmendault, propia se manu interFecit anno aetatis XLIV (l).El 
acontecimienta lo situa el santo ad 01. 171, 3 que corresponde al 
aRo 94-93 a. C. (2).
Donato dice: Initia aetatis Cremonae eglt us­
que ad uirilem toqam quam XVII anno natali suo accepit Isdem illis 
consulibus iterum duobus quibus erat natus euenitque ut eo ipso 
die Lucretius poeta decederet (3).
Menas exprèsivo es el fragmente de Cicerén: 
Lucreti poemata, ut scribis, ita sunt: multa luminibus inqenli, 
multae tamon artis; sed cum ueneris... (4),
Las noticias transmitidas por los fragmentas 
son brevDG y excluyentes entre si, encerrando, ademâs, el texte 
de Donato una grave contradiccién interna.
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San Jerénimo, al escribir su lema, debfa te- 
ner como fuentes el De Ulris Ilustibus de Suetonio y a su maes­
tro, Donato (5), pero résulta imposible conocer el criterio se- 
guido por él en la elecclén de los datos que aporta . Qfrecs, 
en forma concrete, las fechas de su nacimiento y muerte, y, en 
modo més difuso, otras noticias que deben ser contrastadas con 
las anteriores y con las demés fuentes.
La noticia que introduce el enmendauit debié 
tomarla de Suetonio, gran admirador de Cicerén, puesto que es 
sumamente conjeturable que el Santo hubiese podido llegar a tel 
conclusién a partir de la carta ciceroniana. Sin duda, Suetonio 
otorgé al verbo enmendare un significado mas amplio que el de 
corregir. Paratore (6) ha demostrado que ese verbo puede ser 
traducido como corregir con vistas a la publicacién, resultando, 
en consecuencia, enmendauit sinénimo de edidit, con lo que ad- 
quiere verdadero sentido el têrmino en relacién con la carta de 
Cicerén (7).
Los dos postea del fragmente parecen estar 
dotados de un significado diferente. El primer postea, tipico 
de la forma de escribir del Santo, significa en sus textos a 
contlnuacién o despuës y suele sltuarlo como nexo entre el naci— 
miento o florecimiento de un autor y cualquier suceso que rela- 
ciona (8). El segundo postea no puede tener el mismo significa­
do, pué^ en ese caso, se alejarfa la feeha de publicacién del 
poema que, como se verâ, tuvo lugar inmediatamente después de 
la muerte de Lucrecio. Comparândolo con otros textos de San Je­
rénimo se arriba al significado de después de su muerte (9), y, 
puesto que la carta de Cicerén es de Febrero del 54, el lema di­
ce claramente que el poeta habla ya muerto antes de esa feclia.
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Pero esa dataciôn, unida a la de la edad a 
qua muere, 44 anos, es contradictorla con la fecha de su naci- 
miento situada ad ol. 171, 3, correspondiente al ano 94/93 a.C., 
con lo que el poeta no habria muerto a los 44 sino a los 40 
a nos.
Se sabe, no obstante, que cuando el Santo 
concede una edad fija no suele equivocarse (lO), lo que induce a 
pensar que quizes haya sufrido una confusiôn entre los cônsules 
del 94 y los del 98, por la gran afinidad grafica de sus nombres 
(11).
Voluiendo al texto de Donato (12), éste afir­
ma ba que Virgilio asumla la toga viril a los 17 anos, siendo con 
sules por segunda vez los mismos que lo eran cuando nacié y en 
el mismo dla que murié Lucrecio. Noticia contradictoria, porque 
Pompeyo y Craso fueron cônsules por primera vez en el ano 70 
a. C. (cuando realmente nace Virgilio) y par segunda, en el 55 
a. Ç., momento en que Virgilio s6lo contaba 15 anos y, por tan- 
to, fuera de edad para vestir la toga viril. Podrla otorgarse,no 
obstante, mas valor al XVII anno natali suo que al iterum consu- 
libus y datar la cronologla de Lucrecio en 96-53 (13), pero con 
ello resultarlan insalvables sérias objeciones:
19, No puede darse a la ligera més peso al cumpleanos de Virgi­
lio que al consulado de Pompeyo y Craso.
20. La carta de Cicerén situa la muerte de Lucrecio antes de Fe— 
brero del 54.
39. San Jerénimo no mer.ciona el famoso sincronismo de Donato so­
bre Lucrecio, teniendo en cuenta que el Santo se rauestra
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atento a todo tipo de contactos cronolégicos y sincronismos
(14) y lo omite al hablar de la toma da toga viril por Vir­
gilio.
Por ello parace probable la existencia de 
una interpolacion donatiana en el texto de Suetonio, puesto que 
el ano olimpico 181/4 (53/52 a. C.) Virgilio cumplia 17 anos el 
15 de Octubre. Si San Jerénimo, teniendo delante el sincronismo 
de su maestro y gustando de ese procedimiento o técnica, lo re—
chaza, indica que habria encontrado en Suetonio otra fuenta nés
convincBnte, Ello concuerda con el hecho de que Comelio Nepote 
en su Vida de Atlco (15) situa el nombre de Lucrecio antes que
el de Catulo a propésito de su muerte, lo que induce a pensar
que la muerte de Lucrecio precedié a la de Catulo, que sucedié 
en el 54.
De modo que, a la luz del procedimiento Fi— 
lolégico, énico medio por el momento disponible, la muerte del
poeta puede datarse en el 54 e. C. ( 16), y, puesto que no exis­
te fundamento para dudar del anno aetatis XLIV de San Jerénimo, 
t la vida de Lucrecio debié transcurrir entre los anos 98 y 54 a.C.
Tema con trovertido (17) es el de la veraci- 
dad de la noticia vertida ppr San Jerénimo acerca de su locura
y posterior suicidio, qui postea poculo amatorio in furorem uer­
sus... propia se manu interFecit (18).
Perelli (19) recientemente atacaba el tema 
desde la perspective de una preparacién psiquiâtrica profunda 
concluyendo con la opinion de que la locura de Lucrecio es de- 
mostrable y, a la luz de su obra, es inobjetable desde el punto
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de vista roédico y cientifico, siguiendo, tanto en el mëtodo co­
mo en las conçlusiones, al Dr. Logre (20).
Sin embargo, ni el estudio Filolëgico ni la 
comprensiën de su conducts demuestran ese pretendido desquicia— 
miento psfquico.
i
Debe considérarse la posibilidad de un mal 
entendido, o una interpretaciën malëvola, por parte de San Je­
rénimo hacia el délirât Lucretius de Lactancio (21) o del Furor 
arduus docti Lucreti de Estacio (22). Ya Ziegler (23) notaba 
que si Lactancio, que hace delirar a Lucrecio por adherirse a 
Epicure, hubiera conocido la noticia de su locura, no habria 
dejado de usarla para desacreditar a las doctrinas adversas. De 
no aludir a su supuesta locura se deduce que en su época no 
existirfa mencién alguna a ella, puesto que si hubiese estado 
incluida en el De Poetis de Suetonio, habria sido conocida por 
el ambiente de retérico del siglo IV en que se movia.
La tesis de Ziegler es aceptada par Rostagni
(24) reforzando ese argumentum ex silentio, sobre las bases de 
que en tomo al délirât y al furor se hubiera formado, por ra- 
zones apologêticas, la tradicién de locura que recogié San Je­
rénimo de los ambientes cristianos, y, al hablar de interualla 
lnsanniae.no haria sino desacreditar una obra peligrosa. Mien— 
tras, por otra parte, el uso del verbo decedere (25), usado por 
Donato, maestro del Santo, se aviene mal con el concepto de sui— 
cidio.
Habria existido la posibilidad senalada por 
Wilkinson (26) de confusién, mas o men os intencionada, de Lucre­
cio con Léculo, que murié, segén las Fuentes (27), a causa de la
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locura origlnada por el filtro amatorio que le propiné su es— 
clavo Calfstenes. Considerando que San Jerénimo ha encontrado • 
ya en Suetonio (28) la exprèsién de filtro amoroso,pudo fâcil— 
mente adopter la idea como propicia para sus intenciones. Sca- 
muzzi (29) y Paratore (30) senalan las multiples coincidencias 
que hacen pensar en la facilidad con que los datos romancescos \
j
de la libelfstica se repiten en la litaratura escoléstica de |
la latinidad tardfa: Un cambio entre Léculo y Lucrecio, aplica- j
do a la locura y el suicidio del poeta, debfa encontrar un me- |
dio muy adecuado para su expansién en ambientes cristianos en- |
frentados a la doctrine epicurea y a su maxima exponents lati­
no. Por lo que, conjeturadas incuestionablemente las fuentes 
que refieren su locura, las pruebas sobre su estado anîmico ha- 
brân de deducirse, en exclusive, del analisis de su obra.
La unica obra de Lucrecio conocida, el De 
Rerum Natura, es una exposicién sistemâtica en 6 libres de la 
fisica de Demécrito, segén la adaptacién que de alla hace Epi— 
euro, con algunas modificaciones introducidas por el poeta. Su 
tltulo corresponde al Tïé^t ^  vc e  de Epicuro y tradi-
clonalmente usacbpor los filésofos griegos presocrâticos (31 ).
En su significado prevalece natura sobre rerum, otorgando pre- 
ferencia a la gènesis y proceso por el que los seres se cons— 
tituyen, sobre la esencia misma de esos seres (32).
De la fecha de su composicién, sélo en for­
ma aproximada, puede pensarse que séria escrito en la decada 
media del s. I a.C., entre los anos 65 y 53 a. C. La edicién 
de la obra séria, segén las fuentes citadas, Cicerén y San Je­
rénimo (33), llevada a cabo a trayés de la intervencién di­
rects de Cicerén, aun cuando a esta consideracién se oponga el
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Insistente silencio del Arpineta sobre la edicién y sobre Lu­
crecio.
Ya Forbiger en 1826 negaba la participacién 
de Cicerén en esa edicién (34). Poco despuës Bernais (35) conce- 
dla la edicién a Quinto Cicerén y no a Marco. Pero cuando se ha­
bla de Cicerén se hace referencia siempre a Marco y no a Quinto, 
y San Jerénimo alude secamente a Cicero (36),
El juiclo que se desprende de la carta cice- 
roniana, aun susceptible de ser diversamente interpretado (37), 
no parecB negative, y, por tanto, no representaria un obstâculo 
para que fuese editado por Cicerén. Pero, si lo leyé (38) y lo 
corrigié con vistas a su publicacién, también lo silencié, ha- 
biendo tenido méltiples ocasiones para referirse a Lucrecio en 
su etema polémica filoséfica contra las doctrinas epicéreas. 
Incluso, cuando hacia el 54 comienza a escribir sobre filosofia, 
momento en que Lucrecio ya habla muerto, afirma ser el primero 
en escribir de filosofla en lengua latina (39), y, al referirse a 
los epicureos latinos, otorga el primer puesto como expositor 
de la doctrine a Amafinio (40^ mientras Lucrecio afirma, en for­
ma Clara, ser el primero (41 ),
La contradiccién puede resolverse si se tie­
ns en cuenta que Amafinio, séria, para Cicerén, el primer expo­
sitor de las teorlas éticas del epicureismo, menos diflciles 
que las doctrinas fisicas y con fâcil éxito de péblico asegure­
do, en tanto que Lucrecio séria el primero en tratar especlfica— 
mente el ârido tema de la flsica (42). Por lo que se reFiere a 
su silencio, éste podrla explicarse, teniendo en cuenta su pen— 
samiento e idéologie! una vez que se retira a la vida privada, 
dedicéndooo al estudio y a la méditacién, no podîa por menos que
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odiar al epicureismo, viendo en êl una de las causas de la cri— j
sis romana y un corruptor de uno de sus més sélidos pilares (43). |
Por vergUenza y escnjpulos callarfa aquel gesto que habrfa man- j\
cillado su buen nombre y prestigio de hombre de bien, ensuciado !
ahora con la lacra odiosa de haber sacado a la luz un poderoso t
elemento de corrosién contra los valores optimales y la religio- j
sidad romana.
i
La enmendatio ciceroniana del De Rerum Natura j
es coherente, par otra parte, con su conducts. Entre sus amigos I
no faltaban epicureos y, sobre todo, entre ellos se encontreba !
su mejor amigo, Ponponio Ahico (44), quien supo estar con êl en j
I
los momentos mas d ramé ticos de su vida. El ascendiente de este |
personaje sobre Cicerén esté suficientemente demostrado por la |
!
correspondencia epistolar entre ambos, debiendo Cicerén, a veces, j
llevar a cabo empresas nada agradables para êl, en funciôn de su , |
fidelidad al amigo (45). Teniendo en cuenta estos antecedentes, y, j
llegada la obra Lucreciana a manos de Atico, Cicerén no se habrfa }
atrevido a rechazar la demanda de revisién hecha por el primero, 
cuando en el 54 aûn no habla comenzado su labor filoséfica y el |
juicio que le merecfa la obra en cuestién no era negativo. j
Puede concluirse, puês, que el Cicerén de que ,
habla la carta es Marco y no su hermano Quinto, lo que prueba la 
existencia de relacién entre Lucrecio y Cicerén, en tanto que el 
silencio de êste sobre el asunto no dénota el desconocimiento de 
la obra y su posterior publicacién. Puesto que hay noticia clara 
en las fuentes acerca de que Cicerén enmendauit y no hay bases 
racionales para rechazarla, debe aceptarse como cierta la prepa­
racién de la obra Lucreciana por Cicerén con vistas a su publi­
cacién.
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En relacién con el tema de la locura y poste­
rior suicidio de Lucrecio se encuentran las pretensiones de atri— 
buir incoherencia y no finitud a su obra. Aparentemente, pueden 
ser consideradas como irregularidades algunas caracteristicas que 
la obra encierra: La ausencia de una verdadera teologla, la cons— 
tatacién de frecuentes repeticiones de versos (46), el final te- 
rrorffico con que concluye el poema (47), la discutible contra- 
diccibn entre fines y medios y la supuesta existencia de prome- 
sas que no llegan a cumplirse (48).
Al comenzar el libro VI, pide el poeta un ul­
timo Bsfuerzo a su musa, serial inequivoca de que con ese canto 
piensa terminer su poemaî
Tu mihi supremae praescripta ad Candida calcis 
currenti spatium praemonstra, callida musa 
Calliope, requies hominum diuomque uoluptas. (49)
Nada de extraordinario tiene la espantosa vi- 
slén de la peste de Atenas con que finalize su obra, si se ob­
serva que el poema ofrece un perfecto equilibrio en sus seis li— 
bro^ agrupados en conjuntos de dos en dos, terminando todos ellos 
con un final dramâtico (50), y, por tantq, nada impide que ese sea 
el final pensado por el autor,
El carâcter de sus frecuentes repeticiones 
induce a pensar, no en una posible carencia, sino en la compren— 
sién de fenémenos psiccpedagogicos (51) por parte de Lucrecio, 
que insiste en los puntos doctrinales fondamentales. No existe, 
tampooo, contradiccién entre el fin de liberar a las aimas del 
miedo y la angustia, y su atencién especial prestada a los pro— 
blemas fîsicos, por cuanto esa es la via que juzga oportuna para
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una liberacién eFectiva de los males que atenazan a los hombres.
Mas problematico es el supuesto no cumpli— 
miento de una promesa transcendental de hablar de los dioses(52), 
pero, segén Pizzani (53), el probabo ss refiere a los versos 146—
147 y, por tanto, la promesa alude a la morada de los dioses y 
no a la naturaleza dlvina, cumpliendo, Lucrecio, desde esta pers— 
pectiva, ampliamente su promesa, puesto que todo el libro V y el 
VI, SB orientas a la demostracién de que los dioses no estén en 
este mundo, ya que no intervienen en la gênesis ni desarrollo de 
los fenémenos naturales, Y al tema de las moradas vuelve réitéra— 
damente en ese mismo libro (54).
Por Id demés, al verso 155 le sigue el trata— 
miento del origen del mund.0 (S5), en el que, radicalmente, son 
exclufdos los dioses. Asl, el que faite una verdadera teologfa en 
su doctrina, no impide al autor cumplir con su intencién general 
de librar a los Membres del miedo a la divinidad, puês, al expli— 
car la naturaleza mecénica de los fenémenos césmicos y mundanos, 
excluye de este mundo a los dioses. Para una mejor comprensién 
del fenémenos debe consIderarse que el tema de los dioses encierra 
una aporfa, cuyo conocimiento quizés desaconsejara a Lucrecio in— 
sistir en un tema peligroso: los dioses existen en los intermundia. 
y el conocimiento que de ellos tiene el hombre implica la recep- 
cién de las particules emanadas de ellos (56), lo que exige re— 
conocer la existencia de contacto entre mundo humano y esos inter— 
mundia. Con ello se abrirla una brecha extremadamente grave para 
un sistema ordenado precisamente a la demostracién de la imposibi- 
lidad de la existencia de taies relaciones.
A la luz de su estructura interna, la coheren-
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cia de su composicién es incuestionable. Consta ol poema de seis 
libros, divididos en très partes de dos libres cada una. Cada 
parte va introducida por un proemio, vélido para los dos libros 
que incluye, Los proemios, puês, estén situados en el comienzo de 
los libros I, III y V.
El proemio del libro III, que introduce tam— 
biên el IV, consta de cuatro partes :
19, Elogio a EpicurO (vv. 1-30),
29, Resumen del libro II y anuncio del III (w. 31-40),
39. Disgresién sobre los propésitos del autor que trata de comba— 
tir los efectos nefastos del temor a la muerte (w. 41-86),
49. Férmula de transicién que introduce el tratamiento de la nue— 
va materia.
El proemio del libro V, que introduce tambiên 
el VI, consta de las mismas partes:
19. Elogio a Epicuro (w. 1-64),
29. Resumen del tema anterior y anuncio del V(vv. 55-77),
39, Disgresién sobre el tema del nuevo libro (w. 78-90),
49, Férmula de transicién (w. 146—155).
El proemio del libro I, ofrece la particulari- 
dad de introducir no sélo a los libros I y II, sino tambiên a 
todo el poema. Consta tambiên de cuatro partes:
19. Himno a Venus (w. 1-43),
29. Sumnrio del libro I (vv. 50-61),
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39. Disgresién sobre Epicuro y sus propésitos personales 
(vv. 62—145),
49, Férmula de transicién (vv. 146 ss.).
La analogie entre los très proemios es obvia 
y prueba que han sido meditadamente realizados. El hecho de 
que en el libro I, el proemio particular del libro I (vv. 50- 
61) précéda al proemio general (vu 62—145) no résulta de la 
existencia de improvisacién sino de la aplicacién de la téc- 
nica, tipicamente Lucreciana de la suspensién de pensamiento
(57).
De este modo, si la estructura proemial ré­
sulta indicativa de la arquitectura general de la obra, y goza 
de extrema coherencia, debe concluirse, con Cicerén (58), en 
que ésta posee mucho artificio o têcnica y,en absoluto,concé­
der supuestos de inconexién a su composicién, que confirmasen 
la locura del poeta.
El discutido tema del orden de composicién de 
los libros no altera nuestro juicio, por cuanto le obra puede 
mantenerse 'Integra en su actual solidez estructural, indepen- 
dlentemente de que los libros fueran, o no, escritos en el orden 
que hoy ofrece, pués, como es légico suponer, los diverses te— 
mas irian tratândose de acuerdo con la inspiracién poética del 
autor. No existe, ademâs, prueba definitiva alguna que demues— 
tre que el autor hubiese concebido en algén momento un ordena- 
miento de sus libros diferente al que nos ha llegado.
Sélo una visién superficial considerarla légi­
on que los libros III y IV, en que estudia la problemâtica hu- 
mana, siguiesen. al V y VI, dedicados al estudio del mundo, en
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lugar de precederlos, de modo que el orden adecuado situnse en 
primer lugar los libros I y II, referidos a los fundamentos f£- 
sicos de la doctrina, el V y VI referidos al mundo y el III y 
IV referidos al hombre. Si se observa que el objet!vo fundamen­
tal de Lucrecio es la eliminaciôn del miedo a la muerte y a los 
dioses, nada hay de anormal en que los libros III y IV en que 
SB élimina el temor a la muerte, precedan al V y VI en que se 
pretends erredicar el miedo a la divinidad.
Del analisis del poema puede deducirse que, 
en lo fundamental, fue acabado gozando de una gran coherencia 
interna, aûn cuando existan ciertas aporias de orden formai y 
falta de unos ûltimos retoques, que no harian sino confirmar 
la noticia jeronimiana sobre la pâstuma correcciôn ciceroniana.
Nada dicen las fuentes sobre su origen y me­
dio social. Aûn hoy continua siendo un misterio el silencio 
que sobre el poeta mantuvo su época, como si se tratase de una 
correspondencia a su insistante llamada al aiejamiento de la vi­
da pûblica. El silencio se rompe relativamente con la Vlégloga 
de Virgilio (59), quien en su Geôrgicas (60) expresa en forma 
nltida su admiraciôn por êl. Tambiên Horacio (61) expérimenta su 
influjo, pero, como el anterior, calla su nombre. Uvidio (62) 
cita al poeta y lo ensalza, pero no lega noticia alguna sobre su 
vida.
Delia Valle (63) le concediê la Campania como 
lugar de origen y ambiente do formaciôn, asociéndole a la es- 
cuela de Filodemo, por lo que, como provinciano, no habria re- 
cibido la atencién de Cicerén ni de sus contemporêneos hasta su 
redescubriraiento por la escuela poêtica campana de Virgilio y
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I
Horacio. Sus tesls, no adtnitidas hoy, fueron en su dîa suFlciem— 
temente rebgtides por Tragiia (64).
En su obra no hay alusiones a las vivenclas |
dram^ticas de su tiempo; aparece como abstrafdo da las concra— !
clones da la época, lo qua dificulta el intento da conocer, a 
travês da alia, algun dato biografico. Ciertos elemantos pareceti j
indicar qua vivid an Roma al describir detenidamente aconteci— I
miantos qua s6lo en la gran matrdpoli habrian podldo producirsa: ;
rafiere Ids ejercicios militares del Campo da Marta (65), con— !
templa la procèsidn da Cibalas (66), los grandes fastos y es— j
i
pectaculos teatrales (67), se detiene an los palacios suntuosoa !
(68), critica rabiosamente las ambicionas desatadas por alcah— 
zar el poder (69), distingue antra el ciudadano romano y el bâr-
I
baro (70) y sa rafiere, por fin, a Roma como a su patria, y al |
lenguaje latino, cano a su lengua patema (71). j
Puede decirse, en consacuencia, qua Lucrecio, 
adn no habiendo nacido en Roma, la conocia y habfa pasado lar­
ges astancias en alla, puesto qua êl mismo parece considararse 
romano. S6lo en una ocasifin las conmociones sociales y pollti- 
cas son atendidas en el poema en forma expresa, cuando dice:
Nam neque nos agere hoc patriai tempore iniquo 
possumus aequo anlmo nee Memmi clara propago 
talibus in rebus commun! dessa saluti (72),
Multiples fechas se ban otorgado a asa patrial 
tempore irii.quo (73). El florido ramillete de opiniones dibuja 
el lamentable espectaculo que ofrecen tesis definitives cuando 
SB basan en conjeturas. Boÿancé (74), dasentendiéndose de toda 
fecha, postula que, dado que Lucrecio afirttia en otros lugares go—
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zar de tranquilidad (75), el ablative tempore inique no tendria 
un valor temporal sino condicional, con lo que el texto afirma— 
r£a que el sabio podrfa abandonar su quietud, si la situocifin 
fusse tan tragi ca que le itnpidiese go zar de la
Pero tampoco hay necesidad de otorgar un valor 
condicional a ese tiempo desgraciado para la patria para que ad— 
quiera plena contenido. Alude al ambiente de intranquilidad, en 
general; en que se vivia, sin referirse a tema concreto alguno, 
afirmando qu^ en casos tan extremo^ estâ permitido al sabio epi- 
cureo salir de su ostracismo. Es el ûnico momenta en que Lucre­
cio parece abandonar la ortodoxia epicûrea (76). Es como una fi- 
sura dejada a la actividad polftica y que de no haber sido deja- 
da, segûn Paratore (77), el poema, quizâs, no hubiese conocido la 
luz.
La obra esta dedicada a Memmio (78) y poco es 
lo que acerca de él puede sugerir esta dedicatoria, que ya se 
anuncia en el proemio al libre 1, que sirve de introduccion a to— 
do el poema:
quos ego de rerum natura pangere conor 
Memmiadae nostro (79)
De Memmio dice el posta que existfa relaciôn 
especial entre él y Venus;
Memmiadae nostro, quein tu, dea, tempore in oinne 
omnibus ornaturn uoluÿti excelere rebus (80)
De él anuncia que, por su condicion social y 
su alto linaje, podrfa aspirar a participar en la salvacién de 
la patria:
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nec Metmii clara propago 
tails in rebus commun! desse saluti (81)
El personaje objeto de la dedicatoria estaria j
unido al posta por profundos lazos de amistad: j
• Ised tua me uirtus tarnen et sperata uoluptas ,
suavis amicltiae quemuis eferre laborem 
suadet et inducet noctes uigilare serenas
clara tuae possim praepandere lumina menti !
res quibus occultas penitus conuissere possis (82)
Como miembro de la oligarquia senatorial, in­
terviens: activamente en la vida pûblica siguiendo la carrera 
polftica a la sombra de Pompeyo y Césaij arrastrando una trayec— 
toria ética dudosa (83).
Tema discutido es si la dedicatoria del poema 
agota su contenido en la referencia a Memmio, o si, por el con­
trario, disfruta de unas miras mas ambiciosas, aludiendo bien a 
toda una class social, biên a toda la humanidad. A favor de la 
tesis de dedicatoria unica, promueven el tono directe y personal 
de algunos pasajes (84) y el sentido de la amistad epicûrea (85) 
que refleja el citado sperata uoluptas suauis amicltiae (86). Sin 
embargo, la alusiûn directa de las invocaciones a Memmio, no es­
té renida con que éste llegue a convertirse en sfmbolo y 3a de— 
dicatoria posea alcance mas vasto.
Identificando al aristôcrata con la class a 
que pertenecfa, el poema serfa dedicado al grupo dlrigente cul— 
to. El diffcil lenguaje lucreciano, su ardua doctrina, habrfan 
sido elaborados pensando en un publico refinado y no en e] vulgo
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ignorante. Segûn las palabras de Valenti (07), "a aquella aris- 
tocracia social e intelectual, nutrida de helenismo, capaz de 
admirar y apreciar la tremenda osadfa de exponer en versos la­
tines los oseuros ballazgos de los griegos".
Mas consecuente con la doctrina es juzgar a 
Memmio como représentants, en aquellos momentos diffciles, de 
aquellos hombres pûblicos de comportamiento politico y moral 
ambiguo, pero en los que podlan encontrarse ciertas actitudes 
positivas. Si muchos elementos de los sectores sociales adop— 
taban un epicureismo convenientemente satisfactorlo (88), tam- 
biên los grupos de élite lo acomodaban a sus necesidades (89), 
de donde puede deducirse la necesidad sentida par Lucrecio de 
recorder la ortodoxia de la doctrina.
La obra, desde luego, esté marcada par la di— 
cotomfe esencial de la edad antigua, que distingue entre el libre 
y el BsclavD, Se dirige a quienes, por sii liberacién del trabajo 
manual, disponen de tiempo para dedicarse a la ciencia y a la 
polftica. La jeraqufa de val ores enunciada por Lucrecio se orieri 
ta a los intelectuales que, segûn Barbu (90), cansados de luchas 
polfticas y guerres, genBradas por la ambicién podrfan aspirar a 
refugiarse en la conteraplacién de la naturaleza.
Pero, a medida que se avanza en el poema, las 
alusiones directas a Memmio van enrareciéndose hasta perderse 
en los ûltimos cantos en un proceso de generalizacién y refe- 
roncia al hombre comûn, lo que amplfa el campo de la dedicato— 
ria que, en ûltimo término, engloba a toda la humanidad (91).
Exprèsiva es, eh este sentido, la explica- 
ciôn que Lucrecio asume para justificar su eleccién de la forma
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poêtica para exponer su doctrina: la elige para que su conte­
nido no sBa rechazado por el vulgo o por quienes no la cono- 
cen, como exprèsivamente refieren sus palabras:
Sed ueluti pueris absinthia taetra medentes 
cum dare conantur, prius oras pocula circum 
contingunt mellis dulci flauoque liquore, 
ut puerorum aetas improuida ludificetur 
labrorum tenus, interesa perpotet amarum 
absinthi laticem deceptaque non capiatur, 
sed potius taie pacto récréata ualescat, 
sic ego nunc, quoniam haec ratio plerunque uidetur 
tristior esse quibus non est tractata, retroque 
uolgus abhorret ab hac, uolui tibi suauiloquenti 
carminé Pierio rationem exponere nostram 
et quasi musaeo dulci contingere melle, 
si tibi forte animum tali ratione tenere 
uersibus in nostri possem, dum perspicis omnem 
naturam rerum qua constat compta figura (92).
No alude a un pûblico selecto, sino que justi­
fies la elecciôn de la forma poética con la excusa de no aiejar 
al vulgo de una doctrine diffcil, porque retroque uolgus abho­
rret ab hac. Segûn sus palabras, la obra se dirige a todos y,no 
sûlo no excluye a los menas agraciados, sino que, en funciûn de 
ello^ selecciona su expresiûn.
De los temas aquf tratados puede concluirse 
que Tito Lucrecio Caro naciû en un lugar desconocido de la Pe­
ninsula Italics entre los meses de Septiembre del 98 y Agosto 
del 97 a. C. Conocfa Borna y se sentfa romano por lo que es pro-
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bable que su vida transcurriera apacibiemente en la gran ciudad, 
disfrutando de una situaciân econfimica acomodada por cuanto el 
largo aprendizaje, que implies su amplIsima cultura, lo presupo- 
ne. Entre los anos 65 y 55 escribe su unica obra conservada, el 
DE FËRUM NATURA, cuyos seis libres agotan los propfisitos fijados 
de an temano por el autoi> gozando de un grado elevado de coheren- 
cia,tanto en la trabazfin de sus partes,como en la estructura ge­
neral del poema.
En modo alguno puede ser ratificada la supues- 
ta locura y posterior suicidio, que la tradlcién le otorga. Mue- 
re, en circunstancias y lugar ignorados, entre los mes es de Septiem­
bre del 55 y Febrero del 54 a. C. en su ano 44, o sea, habiendo 
cumplido 43, Poco después de su muerte su poema cayô en manos de 
Marco Tulio Cicerân quien lo corrigiâ con vistas a su publicaciân, 
siendo explicable, y no contradictorio con este dato, el posterior 
silencio de Cicerôn sobre Lucrecio, a la luz de los conocimientos 
actuales sobre la ideologfa del primera.
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NOTAS AL CAPITULQ V
(1) San Jerénimo, segûn Helm, H., Eusebius Werke VII. Die 
Chronik des Hieronimus, p. 149.
(2) No existe correspondencia entre el ano cristiano y el 
aria olfmpico, aûn cuando suele entenderse que el ano 
romano coincide con el primero de los dos anos. De mo­
do que el tercer ano de la olimpiada 171 duré desde Sep— 
tiembre del 94 a Agosto del 93, lo que, siguiendo la cos- 
turabre, se designarla con el aRo 94. Cf., Scarcia, R.*
"Il calcolo olimpico e un'ipotesièulla genesi del sin— j
cronismo delle biografie di Lucrezio e di Virgilio", en j
Ricerchedi biografia Lucreziana, pp. 9—95. ,
i
(3) Uita Uergilii, 23-26. , 1
(4) Ad Quintum Fratrem, II, 9, 3. La carta se escribe en Fe­
brero del 54 a. C. !
(5) Puesto que el autor maneja mas de una fuente, el hecho i
de que alguna de sus noticias sea falsa, no escluye la i
posible veracidad de les restantes, independientemente
de la actitud mâs o menos belicosa del santo. Por elle '
el problems no puede ser planteado en têrminos de acep- 
taciân o rechazo del bloque de noticias que transmits.
Cf., Pizzani, U., Il problema del testo e délia composi- 
zione del De Rerum Natura di Lucrezio, pp. 12-50.
(s) "Emendo in Suetonio-Oonato e San Girolamo", en Ricerchedi 
biografia... pp. 137-159.
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(7) Qulnto, después da haber lefdo el poema lo envfa a su
hermano Marco, que se lo devuelve, una vez ojeado, de- 
clarando estar de acuerdo con él, con lo que no se pue— 
de negar el interés de los dos hermanos par la obra, 
not Ida que, recogida por Suetonlo, fue después acepta- 
j da por San Jarénirao,
(0) Cf., S. Jerénimo, segûn Helm, R., Op. Cit., 151, en el
siguiente ejemplo: Terentius Uarro uico atace In pro- 
uincia Narbonensi nascltur, qui postea XXXV annum agens 
graecas litteras cum summo studio didicit (ad 01. 174,3= 
82/81 a. C.).
(9) San Jerénimo suele desechar el post obitum de su maestro,
Donato, con la introduccién personal de el adverbio pos— 
tea, guardando obviamente el mismo significado y expli— 
cândose el cambio por razones estillsticas. Cf., por ejem 
plo, San Jerénimo, segûn Helm, R., Op. Cit., 166; Uarius 
et Tucca, Uergilii et Horatii contubemales, poetae ha- 
bentur illustres, qui Aeneidos postea libros enmendarunt 
sub lege ea ut nihil adderent. La fecha de este lema la 
data el Santo Ad 01. 190/4 = ark 17-16 a. C. La noticia 
la toma directamente de Donato, quien en lugar del pos— 
tea jeroniniano, usa el post obitum: L. Uarium et Plotium 
Tuccam qui eius Aeneida post obitum iussu Caesaris en— 
mendauerunt. Cf., el analisis realizado al respecto por 
D'anna, G., "II lema ieronimiano su Lucrezio e la crono- 
logia del poeta", pp. 99 ss.
(10) Cuando duda, propone una edad aproximada, introducida por 
usque ad, prope o adjetivos ambiguos como septuagenarlus ,
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nmagenariuB malor, etc. A veces, aun partiendo de fechas 
de nacimiento erréneas acierta rotmdamente en la edad, 
como en el caso de Lucilio, Catulo o Mesa la Corvino. Cf., 
D'anna, G., Art. cit., pp. 115-118.
(11) El primer consul del 94 fue Caelius y el primero del 98 
fue Caecilius. El segundo del 94 fue pomicius y el segun- 
do del 98, Didius.
(12) Cf., supra, p. 13 3.
(13) Esa fecha es aceptada por Rostagni, A., Ricerche di bio­
grafia Lucreziana, pp. 112-147 y Grimai, P., Lucrfece et 
I'himme à Vénüs, pp. 184 ss.
(14) Cf., Paratore, E., Una nuova riconstruzione del "De Poe- 
tis" di Suetonio, p. 269 ss.
(is) Cornelia Nepote, Vida de Atico, 12, 4, situa asf el he­
cho: Idem L. lulium Calidum, quern post Lucreti Catulli­
gue mortem multo elegantlssimum poetam nostram tulisse 
aetatem uere uideor posse contendere.
(16) La fecha es aceptada, entre otros, por D'anna, G., Op.Git, 
p. 107; Bayet, J., Littératture latine, pp. 207; Bignone,E, 
Storla delle letteratture latine, II, p. 152; Tragiia, A., 
Sulla formazione spirituals de Lucrezio, p. 163; Parato­
re, E., Storia delle letterattura latina, p. 265-267.
(17) Cf., sobre el tema, Brandt, S., Lactanclus and Lucretius, 
pp. 246 ss; Logre, Dr., l'ansieté de Lucrbce, Paratore,E., 
Op. Cit., pp. 269-270. Perelli, L., Lucrezio, poeta dellan- 
goscia, toda la obra, insistentemente en pp. 18-22; Piz-
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zani, U., Op. cit., pp. 9-49 y 130-100; Trecensyi-Waldapfel, 
Clcerén et Lucrfece, pp. 321-324; Scamuzzi, U., Il poeta Lu­
crezio fu veramente pazzo?; Wilkinson, L. P., Lucretius 
and the love-phlltre, pp. 47-40; Ziegler, H., Per tod des 
; Lucretius, pp. 420-440.
I
(18) Cf., supra, p. /Ji.
(19) Op. Cit., dedica, en realidad, toda su obra a la demostra— 
cién, sobre base cientifica, de la locura del poeta. Por 
ejemplo, dice en la p. 21:"Ho studiato più a fonde la ques­
tions sulla scorta di trattati di psiquiatria, ed ho presse 
visicne dell'opéra del Logre, poco nota e poco accesibile 
in Italia soltanto dopo che aveno racolto per parte mia un 
buon numéro de indici e di sintomi cliniqui".
La obsesion del respetable profesor de 
Torino por demostrar su tesis le hace perseguir hasta el 
extremo las huellas de una supuesta psicosis tnaniaco-depre— 
siva de la que antes hablara el Dr. Logre, aportando una 
cantidad apreciable de pruebas tnédicas. Para Perelli, to— 
des Iss angustias que Lucrecio ve en la humanidad son trans— 
ferencias de su personalidad enferma y angustiada a los 
demâs. Encuentra también enfermos en Catulo, Séneca, etc., 
lo que quizes nos permita preguntamos si, cuando Perelli 
ve locos por todas partes, no estara también transfirien— 
do en elles su propia personalidad.
(20) Dp. Cit.
(21) De Opl^io Del, 6, 1: Nom possum hoc loco teneri quominus 
stultitlain rursus coaquam; illius enim sunl. omnia quae do- 
lirat Lucretius.
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(22) Silu. II, 7, 76.
(23) Op. Cit.. pp. 421^0.
(24) Ricerche di biografia lucreziana, pp. 25 ss.
(25) Cf., supra, p. 3 .
(26) Op. Cit., pp. 47-48, seguido por Paratore, Lucretii, De
(27)
rerum natura, pp. 19 ss.
Cf., Plutarco, Vida de Lûculo, XLIII y Plinio el Visjo, 
XXV, 25. Lûculo es contemporaneo del poeta y las fechas 
de nacimiento y muerte son cercanas. Lûculo naca hacia 
el 106 y muere en el 57, en tanto que Lucrecio nace en 
el 98 y muere en el 54. Un error de este tipo no serfa 
demasiado notorio, teniendo en cuenta que el asunto po— 
drfa sugestionar al Santo. Nûtese, ademas, que Lûculo, a 
pesar de pertenecer a la Antigua Academia de Antioco de 
Ascalûn, llamû la atencién hacia el ffn de sus dfas por 
sus holganzas y comilonas, una vez retirado de la vida 
polftica, lo que podrfa résulter atractivo a la hora de 
intenter asociar ambas personalidades, par la carga pe— 
yorativa que se intentaba.adjudicar al peligroso epicu- 
reismo.
(28) Suetonio en Calfgula, 50, dice: Creditur potionatus a 
Caesonia uxore amatorio quidem medicamento, sed quod in 
furorem uersus.,,
(29) Op. Cit., pp. 86-92.
(30) Op. Cit., p. 18.
- 157 -
(31) Asl titularon sua obras Anaximandro, Parmênides, Etnpéda- 
cles y Epicuro, comprendiendo bajo ese tftulo los proble- 
mas cosmolôgicos fundamentales.
(32) I CF., Boyancê, P., Lucrezio e 1’epicureismo, pp. 00-01. El
término natura tiens un doble significado: accion de na— 
cer-nacimiento y naturaleza en su carâcter material. La 
idea de natura, como algo ya realizado, habrfa sido apro- 
piada para el providencialista pensamiento estoico, y, 
frente a ella, se opone la idea dinamica de una formacion 
progresiva adoptada par Lucrecio, considerando a la natu­
raleza como desarrolléndose y dando lugar a todos los se­
res. De modo que el contenido del titulo seria la explica— 
cién del origen y evolucion de las cosas, lo que estarla 
de acuerdo con el fin de la obra, que consiste en demos­
trar que la formacién de los seres se produce en modo in- 
manente por causas estrictamente naturales.
(33) San Jerénimo, quos postea Cicero enmendauit y Cicerén, 
Lucreti poemata, ut scribis, ita sunt; multa luminlbus 
ingenil, multae tamen artis.
(34) T. Lucreti Cari, De rerum natura, pp. XXXVI-XXXVII.
(35) De enmendatione Lucreti, p. 506; igualraente Lachmann,C.,
T. Lucreti Cari, De Rerum Natura, p. 63.
(36) Cf., Munro, H. A. S., Titi Lucreti Cari, De Rerum Natura, 
T. II, p. 2.
(37) Cf., Boyancé, P., Op. Cit., p. 47 ss., expone las inter- 
pretaciones posibles. Sin ônimo de agotar el analisis fi—
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lolégico, las mâs importantes son âstas;
18, Se puede encontrar una oposiciôn entre ars e inge- 
nium introducida por el término tamen , como admite 
Traglia, A., Note su Cicerone critico e traduttore, 
pp. 9-14, y, con réservas^ Paratore, Ê., Lucreti, pp.
10 ss. Destacan que, en esencia, el valor adversati- 
vo del tamen esté de acuerdo con los Juicios de Ci— 
cerén en tomo a la poesfa y la traduccién al caste- 
llano serfa: " el ingenio aparece en fragmentos, pa­
ra la presencia del artificio es constante". El jui- 
cio ciceroniano serfa treraendamente negativo, pués 
Cicerén sostiene que en la prosa no hay cabida para 
la Bspontaneidad,y debe ser profundamente meditada y 
trabada en sus partes, en tanto que, rsfiriéndose a 
la poesfa, piensa que la técnica no puede suplir al 
ingenio, de modo que el ars corresponde a la prosa 
como el ingenium a la poesfa, como expone en De Fin., 
IV* 4, 10 y en Pro Archia, 8, 18.
Pero en la obra, la poesfa y la 
doctrine van profundamente unidas, de modo que el 
juicio de Cicerén dopende de que su opinién aluda a 
la poesfa, a la doctrina, o a ambas a la vez. Si se 
refiere a la poesfa el juicio es adverso, por exceso 
de artificio. Si lo hace a la doctrina, también es 
negativo, pués en ella no cabe el multis luminibus 
ingenli. Pero si alude a ambas, en tanto se conside- 
j re el valor del tamen como ademâs, el juicio es fa­
vorably pués en una obra que reune los caractères de 
la poesfa y de la ciencia, disfruta de las cualidades 
esenciales de ambas.
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23, Puede suponer un contraste de opinién entre Quinto 
y Marco, De modo que el ut scribis hacia Quinto, 
se refiera s6lo al Luminibus ingenli y no al ars.
El criterio serfa idéntico para los dos hermanos y 
su traduccién serfa: "Pienso, como tu, que tiene 
mucho ingenio; pero también tiene muctia técnica 
(cosa que tu no afirmas),"
38. El ut scribis, referido a todo el contenido, que 
habrfa de suponer la identidad de criterio entre 
ambos, "Llevas razén al opinar que tiene mucho in­
genio y ademâs mucha técnica".
43. Reforzando el papel del sed, como introductor del 
tamen:"Asf como escribes, posee mucho talecto, pe— 
ro ademâs (lo que es muy diffcil de encontrar en 
una sole persona) mucha belleza de exprèsién y téc­
nica". Esta tesis es sostenida por Cocchia, E., Un 
giudizio di Cicerone su Lucrezio, pp. 135-141.
(38) La lectura del poema de Lucrecio por Cicerén esta fue— 
ra de toda duda y ello se nota fâcilmente en sus escri- 
tos filoséficos. El hecho de que tenga palabras muy du­
ras para con los investigedores de la naturaleza fJuscul. 
I, 21, 48) no représenta un obstâculo. Téngase en cuen­
ta que él mismo en su juventud tradujo "Los Fenémenos" 
de Arato. Cf., Trecensyi,Cicéron et Lucrèce, pp. 371— 
381, nota las huellas del De Rerum Natura en De Repu- 
blica. De Flnibus y De natura deorum.
(39) Tuscul.,1, 3.
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(40) Ibid., IV, 3, 6-7, donde no s6lo otorga la primaofa a j 
Amafinio, sino, ademas, una gran influencia a sus en- I 
senanzas: cum interim illis silentibus C. Amafinius j
extitit dicens, cuius libris editis commota multitudo j
contulit se ad earn potissimum disclplinam, siue quod ‘
j
erat cognitu perfacilis, siue quod inuitabantur inle— ; 
cebris blandis uoluptatis, siue etiam, quia nihil erat i
prolatum melius, illud quod erat tenebant. Post Ama- j
finium autern multi eiusdem aemuli rationis multa cum j
scripslssent, Italiam totam occupauerunt, quodque maxu— } 
mum argumentum est non dice ilia subtiliter, quod et j  
tarn facile ediscantur et ab indoctis probentur, id illi | 
firmamentum esse disciplinée putant. |
(41) Cf., Infra, p. / , sobre estas bases Berchem, D.V. j
"La publication du De Rerum Natura et la VI^ églogue !
de Virgile", p. 26 ss., opina que Cicerôn no publicô |
la obra hasta el 41, momenta en que Virgilio compone ;
su sexta êgloga, cuyos versos 31-40 tienen un nltido
color lucreciano. Lucrecio habria sido, opina Berchem,
el primero en escribir, pero al no ser inmediatamente 
publicada su obra, Amafinio seria el primer divulga- 
dor, de modo que la afirmaciôn cicerôniana, contenida 
en Tusc., IV, 3, 6, tendria validez. Sin embargo, el 
hecho de que Virgilio manejase a Lucrecio en el 41, 
no indica que su obra no hubiese sido editada antes, 
ni siquiera que el propio Virgilio no la hubiera co­
nocido hasta entonces.
(42) Cicerôn, Ad Fam., XV, 19, asocia el nombre de Amafinio
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al de Casio Insubre que cita como muerto recientemen-
to en el ano 45 (cf. Ad Fam., XV, 16) con lo que hace
de él contemporaneo de Lucrecio. Cf., Pizzani, U., Il 
problema del testo..., pp. 41-48.
(43) Cf., supra, pp. .V4* - .
(44) Atico fue epicûreo hasta su muerte. Sobrino y heredo-
ro del conocido prèstamista Cecilio, también él fue 
hombre de negocios. Monté un taller de libros donde se 
copiaban manuscritos para venderlos al pûblico. Es po­
sible que Comelio Nepote, ami go de Atico y Cicerôn, 
relacionado también con actividades éditoriales, cola— 
borase en la ediciôn del poema. Cf., Delia Valle, G., 
"Marco Tullio Cicerone editors e critico del poema di 
Lucrezio", pp. 401-402.
(45) Segûn se desprende de Cicerôn, Ad Fam., XIII, 1, él
mismo debe rogar a Memmio, en nombre del epicûreo Pa-
drôn, que devuelva a los epicûreos el terreno de la
casa de Epicuro, que el Areôpago le habîa regalado por 
décrété.
(46) III, 474 = III, 510
III, 746 = III, '763
IV,65-66 = IV, 102-103
IV, 1034 = IV, 1047
V, 1388-1309 = V, 1454-1455
VI, 988-989 = VI, 995-996 
I, 146-148 = II, 59-61 
III, 91-93 = VI, 39-41
I, 926-950 muy parecido a proemio del libro IV.
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(47) VI, 1138-1286
(48) La mas importante es la encerrada en el libro V, 
w. 153-155:
Quae etiam sedes quoque nostris sedibus esse 
dissimiles debent, tenues de corpore eorum; 
quae tibi posterius largo sermone probabo.
(49) VI, 92-94.
(50) Cf., Sikes, E. E., Lucretius, poet and philosophe^ 
p. 89, en oposiciôn a Pascal, C., Carmi perduti di 
Lucrezio.
(51) Cf., Schijuers, P. H., "Elements psychagogiques dans 
l'oeuvre de Lucrèce", en Actes, pp. 365-370
(52) Cf., nota 48 de este capitule, p. <V.
(53) Op. Cit., pp. 174 ss.
(54) V, 1183 ss.; V, 306-310; V, 1152-1160.
(55) V, 156-194.
(56) Unica forma de.conocimiento valida para el materia- 
lismo de Lucrecio. Cf., V, 1169-1178,
(57) Cf., Pizzani, U., Op. Cit., pp. 130 ss.
(58) Cf., Supra, p. . f .
(59) Bucôlicas, VI, esp. vv. 31-40.
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'(60) Geôrgicas, II, 490-492, parece evocar a Lucrecio en 
tono entusiasta, aunque no lo nombre:
Felix, qui potuit rerum coryioscere causas, 
atquB metus omnis et incxorabile fatum 
subiecit pedlbus strepituinque Acheron Lis auari.
(61) Pâtiras, I, 5, w. 101-103:
nom ego: namque deos didici securum agere aeuum, 
nec, si quid miri faciat natura, deos id 
tristis ex alto caeli demittere tecto. 
refiejando los versos V, 82 = VI, 56 de Lucrecio: 
nam bene qui didicere deos securum agere aeuom.
(62) Amores, I, 15, 23-24.
Carmina sublimis tune sunt perltura Lucreti, 
exitio terras cum dabit una dies.
(63) T. Lucrezio Caro e 1'epicureismo campano, dedica su 
obra a demostrar su tesis del origen campano de Lu— 
crecio. Analiza el nomen y cognomen del poeta, encon— 
trândolos, aunque separodos, en las inscripciones Pom­
pe yanas. En Pompeya existia el culte a la Venus Flsi- 
ca, por la que Lucrecio mostraba especial predilecciôn. 
En el 80 a.C. se fundô en Pompeya la colonie tlenerJa
Comelia para los veteranos silanos, por el suegro de 
Memmio, dedicatario del poema,




(67) II, 416; IV, 75-63; IV, 978-983; VI, 109-112.
(68) II, 23-28.
(69) II, 11-13; III, 59-73.
(70) As£ puede interpretarse la oposiciôn nostar-barbarus
del V, V, 36:
Quo neque poster edit quisquam nec barbarus audet.
(71) Cf., par ejemplo:
I, 41, nam neque nos agere hoc patriai tempore ini quo.
I, 832, concedit nobis patrii sermonis egestas.
III, 260, Abstrahit initium patrl sermonis egestas.
IV, 970, semper et inuentam patrils exponere chartis,
V, 337, nunc ego sum in patrias qui possem uertere uoces.
VI, 298, uertex quern patrio uocitamus nomine fulme.
(72) I, 41-43.
(73) Las dataciones otorgadas se refieren a la guerra civil 
de Mario y Sila, guerra mitridatica del 69-67, conjura 
de Catilina en el 62, ano del primer triunvirato en el 
60, anos siguientes a la conjura de Catilina en gene­
ral, consulado de César en el 59, suces os de los anos 
58-56 yano de là muerte del poeta.
(74) Op. Cit., p. 24, cf., igualmente, Giancotti, Il prelj- 
dio di Lucrezio y Grimai, P.,"Lucrèce et l'hymne A V?- 
nus", pp. 184-195.
(75) Par ejemplo, en.I, 142:
suadet et inducet noctea ulgilnre serenas
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(76) La actitud epicûrea de rechazo a la dedicaciôn pûbli— 
ca es hoy admitida uniuersalmente, como lo fue en la 
época clésica. Cf., por ejemplo, Cicerôn, De Dratore 
3, 63; sed in hortulis qulescit suis uult, ubi etiam 
recubans molliter ac delicate, nos auocat a rostris,
a iudiciis a curia fortasse sapienter, hac praesertlm 
republica. Igualmente, Séneca, Do Otio, 3,2: Epicurus 
ait; Nom accedet ad rem publicam sapiens, nisi s:i quid 
interuenlerit.Cf., infra, p. lfS-ip3.
(77) Op. Cit., p. 93
(70) Cf., por ejemplo, las referencias a Memmio de; I, 26, 
42, 411, 1052; II, 143, 182; V, 8, 93, 164, 867, 1282.
(79) I, 25-26.
(00) I, 26-27.
(81) I, 42, 43. ■
(82) I, 140-145.
(83) Memmio nace en el 98 y, por tanto, es de la misma edad 
de Lucrecio. Comienza su carrera en el 77 acompanando 
a Pompeyo a Hispania. Cuando éste recibe el mando de 
la campana contra Mitrîdates, en sustituciôn de Lûcu­
lo, Memmio se enfrente a éste y a Catôn, al que recuer- 
da su predilecciôn por el vino, que Horacio recordarâ 
después (Carmina, III, 21), con lo que se muostra como 
enemigoddcidido del grupo mâs reaccionario de la oli- 
garquîa senatorial. Sin embargo, cuando Cicerôn, en el
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59, piensa en la predisposiciôn polftica de los ma— 
gistrados elegibles para el ano siguiente, confia en 
que Memmio no le sera desfavorable (cf., Ad Quint. 
Fratr. I, 2, 16), la que indica que la postura de Mem­
mio no estaria lejos de la Pompeyana, que, durante su 
pretura en el 58, no dejarâ de imitan dejando a Cice­
rôn en manos de Clodio, quien le forzarâ a marchqr al 
exilio. En el 57 es gobemador de Bitinia y parte ha­
cia aquelles tierras acompanado por los postas Cinna 
y Catulo, que le censura por no enriquecerse (Cf., Ca­
tulle, 28, 9, ss). En el 54 es Candidata al consulado, 
apoyado por César, que le abandonô al ser acusado de 
corrupciôn y deberâ marchar desterrado a Atenas. Aun— 
que oportunista como politico, Cicerôn en Brutus, 247 
y Plinio el Joven en Cartas, V, 3, 5, le consideraron 
amante de la cultura, pero no debiô ser un devoto epi— 
cûreo, segûn se desprende de la correspondencia del 
primero (Ad fam. XIII, 1 y Ad Att. V, 11).
(84) Por ejemplo, en I, 50-65 y 400-416.
(85) Cf., infra, p. . / .
(86) I, 140-141.
(87) Valenti, Lucrecio. De Rerum Natura, p. XXXIII.
(88) Cf., infra, pp.
(89) Cf., André Op. Cit., p. 248; Grimai, P., "L'épicuris­
me romain". Actes, p. 151; Rambaud, M., Actes, p. 433, 
cf., infra, pp. xej- m.
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(90) Barbu, N.I., "La hiérarchie des valeurs humaines chez 
Lucrèce", en Actes, pp. 365-370.
(91) Del mismo modo Bilcchner, K., Historié de la literatu­
re latina, pp. 165—156:"En tonos de solicitud y estî— 
mulo, o incluse de broma, orgullo o ironîa por la pro­
pia capacidad, se da entrada a un interlocutor que al 
principio se llama Meninio, pero que después se qrnera- 
liza y aparece como el hombre necesitado de ayuda y 
afanoso de conocer, cuyas cuitas solo pueden ser reme- 
diadas por la "ratio", la verdadera doctrina. Se trato, 
naturalmente, del hombre desorientado, tal como se da- 
ba en su época y en Roma.
(92) I, 936-950, versos repetidos, casi textualmente, en IV, 
11-25.
(93) Cf., Valenti, E., Lucrecio, De Natura Rerum, 1. I, p.16. 
Los Lucretti, al comienzo de la Republica, eran una de 
las grandes gentes romanes, divididas en varias remas: 
la de los Tricipitini eran patricios; los Galli, Trio- 
nes, Ofellge, eran plebeyos, aunque pertenecientes a la 
nobleza senatorial. Pero el nombre de Lucrecio lo mismo 
puede pertenecer a tan rancias familias como a sus 
clientes o libertés. Tampoco dice nada su cognomen, Ca- 
rus, pués si en los primeros tiempos republicanos el 
uso de los Tria nomlna era signe de nobleza, en esta 
época su uso se habîa extendido. No se ha observado que 
el cognomen Cnrus fuese usado, antes del Imperio, por 
ninguna familia de la nobleza romana, pero era frecuen- 
te en gentes de procedencia celta o celtibérica. Pero
- iæ -
si, en los primeros tiempos del Imperio, ese cognomen 
estaba ya ligado a la nobleza, nada podrîa impedir que 
su origen fuese anterior.
I
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CAPITULO VI. AntecedentBs de Lucrecio. Epicuro. El epi­
cureismo y sus relaclones con el mundo Ideo- 
l6glco griego.
Ante su tiempo, Lucrecio tomé postura recha- 
zando sus grandes vicios, avaricia y ambicién, y las causas de su 
inquietud, la angustia generada por el miedo y el ansia motivada 
por loa deseos frustrados. Como todos sus contemporâneos, fue im- 
pulsado por los deseos de paz y concordia, creyô haber encontrado 
la aolucifin y pretendiô darla a conocer en su De Rerum Natura. A 
la hora de poner bases cientîficas a su actitud encontrô todo un 
sistema de pensamiento creado con el mismo fin, que se le ofrecla 
como ejemplar: el epicureismo. Sa adhiriô a êl con toda su aima 
hasta creerse identificado cranpletamente con la doctrina del di— 
vino maestro, Epicuro. Sôlo con un anâlisis de la obra epicûrea 
se puede esperar dotar de auténtico significado a la conducts lu- 
creciana.
La época de Epicuro es trégies. Atenas y Es- 
parta estén semidestruldas por las guerres. Filipo y Alejandro 
han conquistado el mundo griego y Asia, dejando tras de si el 
desorden y la angustia entre los griegos. Entre los anos 307-261 
se suceden los conflictos y alborotos con cambios repetidos de 
gobiemo en medio de la lucha polltica, dominio extranjero e in- 
surrecciones populares. El marco econémico-social esté dominado 
por dos fenémenos: la calda de la poblacién en el proletariado y 
el eumento del desempleo por un lado, y el déficit de productos 
alimenticios, por otro. Paro y miseria, que no sélo no fueron eli-
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minados por la abundencia da moneda an circulaciân, sino qua se 
agravaron por la inflaccién producida por êsta (1).
En 352 el ateniense Nsocles, futuro padre 
de Epicuro, empobrecido, acogiéndose a un plan subuencionado por 
el Estado, emigra a Samos, donde once anos después, en 341, nace 
Epicuro, siendo el segundo de cuatro hiJos. Neocles detentara 
una escuela elemental, que familiarizarâ a Epicuro con el mundo 
de la docencia desde su infanoia (2). En 323 marcha a Atenas a 
cumplir el servicio militar, el mismo ano que es llamado a filas 
Menandro y muere Alejandro el Grande. En 322 es investido como 
ciudadano, cuando se produce la muerte de Aristôteles, a sus 62 
anos, en su exilio de Calcidia. La repercusién de la conmocién po— 
litica ateniense de 323-321 obliga a Neocles a abandonar Samoa y 
emigrar a Colofôn (3). AllI acudiré Epicuro permaneciendo diez 
anos decisivos para su formacién filoséfica.
Hacia 312 implanta su movimiento en Colofén, 
siendo sus très hermanos los primeros discîpulos. Poco después 
extenderfa su influencia a Mitilene de Lesbos, donde triunfaba la 
escuela aristotélica y alli reclutaré su primer gran seguidor, 
Hermarco, que habîa de sucederle 40 anos después en el mando de 
le escuela. Rechazado en Mitilene, se traslada a Lampsaco, en los 
Dardanelos, donde triunfa siruiéndose de una coyuntura favorable: 
la Bxpulsién de la tiranla platonizante de Evôn, En Lampsaco, en- 
contrarla apoyo moral y financiero, dejando, al abandonar la ciu­
dad, buen recuerdo y araplio circula de amigos y discîpulos (4).
Hacia 306 marclia hacia Atenas. Teniendo en 
cuenta que el Portico no es fundadp por Zenon hasta el 300, pue­
de afirmarse que, en lo fundamental, el epicureismo se élaboré
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con independencia del Bstoicismo.
Compra una casa all£,^ ,a poca distancia de 
alla, el Jardin (s). Eran las tiempas en que Atenas acaba de 
ser liberada por Demetrlo Poliorcetes con lo que se oscureclfi 
la proteccifin el Llceo y a la Academia de tendencia filomacedfi- 
nlca. Eran mementos de inseguridad, a los que Epicuro opondrla 
su concepto de vida tranquila. Con el azar y la incertidumfare 
golpeando a los hombrea, con la conciencia de una libertad per— 
dlda, el cludadano, frustrado, sin ciudad, se sentia s6lo Tren­
te a los avatares de su tiempo. Epicuro intentô aportar una so— 
lucifin de paz y libertad a partir de una moral del hombre-indi- 
viduo, antes que del hombre-ciudadano, para conseguir la feli- 
cidadi Sus aspiraciones reflejan las de su âpoca; sus deseos de 
paz se inspiran en el sentimiento de aquelles hombres cansados 
de tanta perturbaciân. Su aMn por la liberaciân interior, uni— 
ca posible, expone Is sublimaciân de los deseos de unos griegos, 
ahora sotnetidos.
En la elaboraciôn de su doctrine hubo de 
contar, fundamentalmente, con los dos grandes polos ideolôgi- 
cos que, por distinta via, hablan tratado de solucionar el pro- 
blema del hombre y sus relaciones con la sociedad, amparândose 
en la filosofla; el platonismo y la sofistica.
La imponente reacciôn platânica, tanto con­
tra la dura realidad de su época como contra la sofistica, que 
consideraba en gran medida responsable de aquella, se tradujo en 
la construcciôn de uno de los edificios ideolâgicos mâs sôlidos 
de la antigtledad.
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Por dedicaciôn directs,o por via indirec­
te, la vida de Platôn habia estado marcada por la polftica, 
que, segûn Rodriguez Adrados (6), se encuentra en la base de 
todo su sistema. Apremiado por la muerte de Sôcrates (7), con- 
creciôn de la crisis moral de su tiempo (s), se lanza a élimi­
ner los grandes maies de Grecia: la lucha de clases, la falsa 
ciencia y el desviacionismo religioso (9), chocando, en su in­
tente, con el pensamiento de la sofistica (10).
El Discurso Fünebre de Pericles, recogido 
por Tucidides (11), muestra la estrecha conexiAn existante en­
tre la polis democrdtica ateniense de Pericles y la sofistica
(12), expresiôn ideolôgica de aquella (13). Dentro de la sofis— 
tica SB habla gestado un nuevo concepto de legitimidad, alejado 
de las concepciones religiosas tradicionales, apoyéndose en una 
nueva teorla del conocimiento (14): el ^
de Protagoras, ampliamente documentado (15), cuya consecuencia 
mâs importante es la aceptaciân de la realidad del mundo que 
se manifiesta al hombre, principio gnoseolôgico del que se dé­
riva directamente la afirmaciân de la capacidad del hombre co— 
mûn para régir sus propios destinas.
Ese concepto debla traducirse en un rele— 
garniento de la divinidad de su funciân modeladora de conductas, 
que express Protagoras con su egiosticismo sobre la esencia y 
existencia divinas (16), como primera exigencia del nuevo sis­
tema de ordenaciân axiolfigica, El hombre, continuâmes siguiendo 
a Adrados (I7),quedaba sâlo, alejado de principles religiosos, 
organizando su vida. AsI, no résulta extrano que los ataques 
contra el régimen de Pericles vinieran por via de la religiosi- 
dad tradicional (18), ya menoscabada por el pensamiento racio-
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nalista (19), y ahora, expulsada de su papel como fundamento 
de la legitimidad polftica (20).
Platân se revela contra la teorfa y la 
practice de la democracia ateniense, Frente al principle 
igualitario de la democracia, propone una divisién de funcio- 
nes en los miembros de la sociedad, que se corresponde con 
las distintas funciones de las partes del alma(2l). Sociedad 
Justa es aquella en la que cada parte cumple su misiôn y ese 
estado de justicia es, para Platân, como para Aristôteles
(22), el fundamento del Estado. Su intransigencia respecto al 
individuo en relaciôn con el Estado todopoderoso se acracien- 
ta en las obras posteriores a La Republics en el Politico y 
Las Leyes, donde la rigidez del control estatal sobre el ciu- 
dadano no deja de evocar le dureza de las condiciones de vida 
espartanas (23).
Frente a la doctrine del x.X^ot/
^  «4/ propone su dlos-medida, insistiendo en que(24)
f{^ , /toc\ Tro^ 'if ZTi'*' Xrtf,
ir»r.
En consecuencia, concede una gran impor- 
tancia a su doctrine religiosa, que habrfa de ser enërgicamen­
te repelida por Epicuro, Su Constituciân es obra de la divi­
nidad y, por ello mismo, inmejorable, por lo que cualquier cara- 
bio se traduce inexorablemente en un empeoraraiento (25). Propo­
ne dos tipos de creencias religiosas, unqs basados en la teo— 
logfa astral (26), para las clases elevadas, y otros, para dirigir 
la conducta de las bajas, en funciân de su utilidad y con inde-
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pendencia de su uerosimilitud o falsedad (27). Se trataba, 
segûn expone Aristôteles (28), c r* t Pc
xiyy Uf>^o£ie*fU Mcc\ n»e ey yt*MS^ou
tetcr^^c X(yHjucy^ xe~tf v y x e ^ « y  crc 
§ct>^ x i  c t y i y  c O i n  U t i l  r n ^ te ^ tc  xe  
Wp/ y'yf'iX. x->e Pc X e c r r ^ c A * î j p r j  « - 
fi-^ ytrye z^y rrctfii> r*)x /re^JP^y /tari Jr^«f
tpy eîr trf^fur $ft'‘t zo
Por lo demâs, a la demostraciôn de la 
inmortalidad del aima (29), se asocia la idea de premios y 
castigos, reflejados en el mito de Er (30) y en el mito de 
los Infiemos (3l), como supreme sanciôn a la conducta huma­
ne, sometida a la tutela de la divinidad. Asf, Platôn, obse- 
sionado por la repuisa hacia el.individualismo y el relati­
visme axiolôgico, propone la validez de unos valores univer— 
sales fundados en la divinidad, reconstruyendo, de este mo­
do, el mundo contra el que se habfa rebelado la soffstica.'
Frente a la realidad de sus tiempos y 
teniendo en cuenta los cuerpos doctrinales existantes, Epi­
cure élaboré su filosofla, que consta, como todos los gran­
des sistemas de la antigiledad, de una Canônica, una Ffsica 
y una Etica (32),
Carece de todo fundamento la considéra— 
ciôn de debilidad e imperfecciôn de la teorla del conocimien­
to epicûrea (33), debiendo estimarse que la pérdida de su 
Canônica impide formarse juicios precipitados (34). Su sis­
tema gnoseolôgico enlaza con la corriente jonia y con el
terror protagôreo (35) sometien-
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da a revisiân las dudas democriteas (36) y el ya decidido 
escepticismo de Nauslfanes de Teos (37). Acepta Epicuro mu- 
chos de los postulados de Demôcrito, como el reconocimiento 
de la existencia de objetos materiales y la validez de las 
imagenes sensoriales que resultan de la emanaciôn de los 
cuerpos flsicos, la concepciân de la sensaciôn como comien- 
ZD del proceso cognoscitivo y la admisiôn de las sensaciones, 
sentidos y nociones como criterios de verdad (38). Pero exis— 
tlan algunas premises democriteas que Epicuro debla rechazar 
por el peligro que representaban para su sistema: La insis- 
tencia en la dificultad de descubrir la verdad (39) y la 
afirmaciôn del carâcter confuse del conocimiento sensorial 
(40), frente a los que Epicuro opone su optimismo basado en 
la primacla de los sentidos, pero sin desconocer la reflexiôn 
racional, con lo que, como senala BiJugey (41), se inserta en 
la tradiciôn griega del Cuerpo Hipocrâtico y Aristotélico.
En la Canônica epicûrea se denotan 
ya lo que habrén de ser las Ifneas fondamentales que delimi— 
tan su filosofia: de un lado, su oposiciôn al espiritualismo 
de Platôn y del Aristôteles perdido, en lo que, insistentemen— 
te, se repiten las tesis de Bignone (42), pero, de otro, segûn 
acertadamente recuerda Barigazzi (43), su enérgico desdén por 
toda forma de escepticismo.
La Fisica de Epicuro es la Demôcrito, 
expurgada de aquelles elementos que pudieran ser peligrosos 
para su doctrine êtica. La significatividad de sus diferen- 
cias ya fue objets del estudio de K. Marx, quien, en 1041, pre—
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sentô en Berlin su tesis doctoral, Diferencia de la Filoso—/ -   - —   ' --
fia de la naturaleza en Demôcrito y en Epicuro. Sobre sus 
huellas, De Witt (44) y Farrington (45) ban analizado esas 
diferencias, con la introducciôn de algunos matices persona— 
les.
En esencia, los principios flsicos 
de Demôcrito, aoeptados por Epicuro son;
1. La materia es increada e indestructible (46).
2. El universe esta formado por cuerpos sôlidos y vaclo (47).
3. Los cuerpos sôlidos son compuestos o simples (40).
4. La cantidad de atomos es infinita, como infinito es el va­
clo en su extensiôn (49).
5. Los âtomos se mueven continuamente, slendo su velocidad 
uniforme (50).
Pero de Demôcrito se sépara en el 
enunciado de los siguientes principios f undamentaies :
1. El movimiento es lineal en el espacio y vibratorio en los 
compuestos.
2. Los âtomos son capaces de desviarse ligeramente en el 
tiempo y en el espacio (51).
3. Los âtomos poseen peso, forma y medida (52).
4. El numéro de formas atômicas no es infinito,sino sôlo in­
numerable (S3).
Ya Cicerôn (54) consideraba a Epieu-
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ro como un simple copiste de las doctrines de Demôcrito 
afirmando,' ademâs, que cuando trataba de modificarlas, las 
arruinaba y estropeaba, incurriendo en tremendas contradic- 
ciones (53), la mayor de las cuales era el imaginarse una 
desviaciôn en el movimiento atômico sin causa cientlfica.
Hoy, la misma actitud, representada por Solovine, muestra 
no haber comprendido el sentido de la Fisica epicûrea, 
cuando afirma la inconsIstencia del recurso de la desvia- 
clôn atômica o , bas ta tal punto que
llega a dudar de que su patemidad le corresponda a Epicuro, 
y no a un interpolador posterior afirmando que;" de l'exa­
men auquel nous venons de soumettre le clinamen il résulte 
manifestement que sont seulement on n'en trouve aucune trace 
dans les écrits existants d'Epicure, mais qu'il n'y a même 
pas moyen de l'y faire figurer sans troubler la belle ordo— 
nance de ses doctrines et rompre leur cohésion logique; Sa 
présence renverserait le principe de causalité et celui non 
moins important de l'uniformité des lois de la nature, qui 
sont les deux piliers fondamentaux de son système. Tout 
l'effort d'Epicure tendait â éliminer de la Nature l'arbi­
traire, car seul le postulat de la régularité de sus lois 
donne tn sens à nos recherches et nous procure la paix de 
l'âme. Ayant écarté les dieux del gobemement du monde dans 
1'intention bien evident de nous donner une confiance en­
tière dans son ordre immuable, comment aurait-il pu y 
introduire le clinamen capricieux, qui se produit à un mo­
ment en un lieu indéterminés, ce qui revient à dire qu'il 
se manifeste ô n'importe quel moment et en n'importe quel 
lieu et trouble ainsi constantment l'ordre de la nature"(56).
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Pero las fuentes, que a tri bu yen a Epicu­
ro la patemidad,son Claras y debe reconocerse que la des— 
viaciôn atômica, no sôlo no esté en discordancia con su doc­
trine, sino que es m o  de los puntos capitales de su con— 
cepciôn. Asi lo considéré ya Marx (57), afirmando que "la 
desviaciôn del âtomo de la Ifnea recta no es, en efecto, una 
determinaciôn particular que acaece por azar en la ffsica 
epicûrea. La ley, que elle expresa, pénétra profundamente a 
travês de toda la filosoffa de Epicuro, de tal modo que como 
SB corresponde de suyo la determinaciôn de su apariciôn de­
pends de la esfera en que ella es aplicada".
El fundamento de la ffsica epicûrea con— 
sistfa en servir de apoyatura oientffica a sus doctrlnas ôti- 
cas, Seguir a Demôcrito implicarfa caer en el determinismo 
mâs absoluto (50), que repugnaba Epicuro mâs que las mismas 
fâbulas que circulaban en tomo a los dlos es. Segûn sus pala­
bras, evocadas por Diôgenes Laercio (59), tTTtt- 
t ÿ  vt/y't /cyryy*i^et/^ety z-tÿy
fvtrt-acPi/ ' h  yt*ry
^ e e t x ÿ r t t r  v n f i e C ^ y  J i ^  r y t ^ r ^  ^  S t  • / f r y -  
x p y  iyyyyj^y.
La doctrine ffsica de Epicuro y sus posi— 
bles irregularidades sôlo pueden ser consideradas a la luz de 
la confrontaciôn entre su respuesta fundamental al medio, o 
normative ética, y las teorfas usadas para legitimar a la pri­
mera. Se trata, en suma, de diferenciar entre el fin, lo fun­
damental, y los instrumentos que se adecûan a su logro, o ac­
cès orio. Si,en algûn caso, entra'en contradicciôn, résulta del
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todo coherente que sean los medios, y no los fines, los que se 
sacrifiquen. La Moral de Epicuro no debe entenderse como una 
consecuencia derivada de su Ffsica, sino que es la Ffsica la 
que se ordena en funciôn de servir de base a la Etica. Si to— 
da sociedad se debe fundar ai un impulse unitario del hombre, 
lo mismo deberfa producirse en la naturaleza, y dotar de peso 
al âtomo era concederle existencia independiente. Puesto que 
debfa preservar la libertad del hombre, era precise situar la 
semilla de esa libertad en la naturaleza: con la T T y  ~ 
ft X tryt-J" atômica se rompfa la cadena del determinismo na­
tural .
Sôlo teniendo en cuenta que su objet!vo 
no era tanto encontrar la verdadera causa de las cosas como 
mostrar la posibilidad de su explicaciôn cientffica, puede 
comprenderse su sistema ffsic#. La ciencia no era, para ôl un 
ffn en sf mismo, sino sôlo un media. De ahf que, cada vez que 
obtenfa una o varias explicaciones plausibles, se detuviera, 
despreciando, por inôtil, todo avance en el conocimiento.
Parte fundamental de su sistema, en ra- 
zôn de la Etica se ordena tanto su Canônica como su Ffsica. 
Expérimenté una sensaciôn de nâusea ante la sociedad de su 
tiempo y se erigiô en su reformador. Contemplô a la humani— 
dad arrastrando una vida miserable y se entrsgô de lleno a 
su liberaciôn.
Concibiô la reforma como una labor indi­
vidual, que debfa ser llevada a cabo hombre por hombre, con-
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ciencia por conciencia, a travée de la amistad, despreciando 
la via coercitiva. Partiendo de premisas anâlogas a las de 
Platôn, llegaba a conclusiones muy diferentes, en cuya base 
se encontreba una concepciôn distinta del hombre y la socie­
dad. Platôn afirmaba la realidad de la universal, otorgando 
al particular una existencia derivada, Epicuro operaba al rê­
vés, concediendo primacla absolute al indivîduo (50). ' j
La Etica se refiere^ tanto al orden de va— |
lores que debe presidir la actuaciôn humana, los principios ;
i
générales, el mâximo biên, como a los medios ordenados a su j
consecuciôn, su conducta concreta. El mâximo biên, al que de—
be referirse la conducta, es la felicidad, C-ITet t o v V o  1
rov yutt Htyoù tvs ^7*' C y-X L zcAtyjr (61). \
Puesto que el principio y fin de la felicidad consiste en el 
placer, el placer es el primero y mayor bién (62) 
xeOvt rçy xcXas Aef'ytti/ eittci
xev rr^îv-
xcy K^CL rvf'fr Ctrl Ici ty
De él toman origen toda elecciôn y fuga, y el reino animal 
con su conducta muestra que se mueve entre los polos del pla­
cer y el dolor (63)^  y  rroèe.i^ £ i ài x xAef
tîyyt ^èec^y rÿ/ tà/ xtÿ y  f -
zjj y*t.y sôy^ea-Tf'irfiytjtc^ Pc ney^ rr^ oor. 
K^tvtiy furiM-è^f Krfî X(e^ >X>-S Xo^6^ •
A primera vista, su ética parece estar 
relacionada con la de Eudoxo, para quien el hombre aspira, en 
funciôn de su naturaleza, a buscar el placer y evitar el do­
lor (64), lo que habla de favorecer la posterior carga peyo-
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rativa del término epicureo. Pero el placer de Epicuro no es 
sôlo el placer en movimiento de los Cirenaicos (65), sino que, 
tambiên, incluye el placer en repose (66), siendo, ademâs, mâs 
importante cuando se refiere al aima que cuando lo hace al 
cuerpo (67), En la base de su concepciôn del placer se encuen­
tra el placer en reposo, que Aristôteles expresa en su Etica 
a Nicômaco (68), afirmando que ese es el placer del que goza 
la divinidad (69).
En el libro X de Diôgenes Laercio, fr,136- 
137, puede distinguirse los cuatro sentidos que en castellano 
asume el término griego (70), usado por Epicuro:
placer del cuerpo y placer del espiritu; placer cinético,. pro- 
ducido por estiraulos exteriores y placer catastematico, que se 
genera por sf mismo sin estimulaciôn exterior. Sôlo para el 
placer del cuerpo en movimiento es valida la traducciôn por el 
término castellano de placer. Para los demâs casos séria vali­
de el concepto latino de uoluptas, que incluirfa desde el pla­
cer ffsiCD en movimiento basta el éxtasis en la contemplaciôn 
de la divinidad, siendo en este ultimo caso sinônimo de y t / - 
, o estado de beatitud de los dioses y de aque- 
llos hombres que comparten su modo de vida. De modo que el 
placer epicjûreo, por excelencia, se define mâs como una quie— 
tud espiritual que como una acciôn, y en ésto, como en los 
fundamentos atômicos de su doctrina, Epicuro se relaciona, no 
sôlo con Aristôteles, sino también con Demôcrito, para quien 
el objeto de la vida humana es conserver la tranquilidad del 
espfritu, liberado de temores y pasiones (71). Del anâlisis 
del concepto de epiciîreo, debe imponerse el rechazo
de la concepciôn vulgar vertida en tomo al epicureisrao y re-
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conocérselB la sobrledad de pmceptos y elevaclôn moral que 
Séneca (72) le otorgaba.
Aclarado lo que entlende por mâximo bien, 
Epicuro se detiene en las formas o medios de alcanzarlo, Aun 
cuando no menosprecia las sensaciones corporal es (73), consi­
déra que los mayores maies son los del aima, como los majores 
placeres son los del espfritu (74). Contra los maies del aima 
debe emplearse la sabidurfa, que otorga al hombre la libertad 
(75). Convencido de que la ignorancia es la causa de los peo- 
res maies (76), la sabidurfa tiens la noble misiôn de elimi- 
narlos y en tal funciôn justifies la atenciôn de que es obje­
to por parte del sabio (77).
La misiôn de la ciencia consiste en el lo­
gro de un nuevo tipo de hombre, el sabio epicûreo, capaz de 
lograr la felicidad, mediante su liberaciôn del miedo a la 
muerte y a los dioses y la sabia elecciôn entre sus apetitos, 
aceptando los buenos y rechazando los Ktt/yc .
El peor de los maies, la turbaciôn, que im­
pide todo sentimiento puro y felicidad, proviens, para Epicuro, 
de las falsas creencias acerca de los dioses y la muerte (78); 
con lo que sienta un precedents que Lucrecio habrâ de desa— 
rrollar con amplitud.
La cresncia en los fenômenos aludidos por 
los hombres de su época esta suficientemente atestiguada (79) 
con referenda no sôlo a las antiguas divinidades tradiciona- 
les sino tambiên a los nuevos dioaes-astros, que habfan red— 
bido gran impulse con la obra platônica. Platôn, que habfa
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menospreciado a unos dioses tradicionales (80), cuya existen­
cia era imposible demostrar cientificamente (81), ensalzaba 
la voluntad diuina de los astros (82) Uganda las almas a un 
astro determinado (83), del que necesariamente dependia (84), 
tanto en esa vida como en la otra (85).
En su Epfstola a Pitocles (86), Epicuro 
destruye el fundamento de estas creencias que atribuyen vo- 
luntades a los astros, cuando no son sino la consecuencia de 
leyes naturales, que estân en la base de todos los fenômenos 
celestes y terrestres.
Admits la existencia de los dioses pero 
les priva de toda intervenciôn en asuntos humanos. Para negar 
la providencia parte de su concepciôn de j
que debe asumir los mismos caractères en la divinidad que en 
el hombre. Puesto que la felicidad divina es
debe suponérseles también la liberaciôn de todo cuidado. Por- 
que son felices, no pueden ocuparse de los hombres (88), ( ou 
rvyAftyyeuyty ttett fyteyvtPts Kyc
Kce\ yiAetteyyie’t^ri, itAÀ' iy
xttvxy yiytxyi)
XyyMyt'yoy rpy yyt ytynjyiyy
. .  ^ y  ^  ^ . f. ^ -A y i ^   ^^  . y Al* y a a/*
■ v x t  ^ i y t x y t J , y ^ y X (  r r t y  i y r y  y v ^ t é
yt ut'yt '^  xyx*
‘,X>jrty x y f  Htyfye>^r xyùxy/-
Desechada la intervenciôn de los dioses 
en el mundo (89), se enfrenta al miedo a la muerte desde una
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doblB perspective : combatiendo la idea que concebla la muer- 
te como una aniquilaciôn dolorosa del hombre y derribando la 
idea de un posible mâs alla, posterior a esa misma muerte. 
Frente a la primera idea enarbola la afirmaciân de que la 
muerte consist^ precisamente, en la privaciân de sentido por— 
que (9o) 0  éic/yaiTos eùPcy r ' x i
Ante la segunda, la demostraciân de que, despuâs de la muerte, 
no puede existir sensibilidad (91) S.rr£tip eXm/y yiTy ,
y y m t yJ è fiaJyaiTcf eù Trai^terrt*' ’ o r œ y  |
ûyyt/ref' tey^ cy, ourt eby |
TOUS '^èvyx-ir kytty evxs. TTf^'ej- tour xtrcÀto- ; 
i,jycryf/tnt,èi nxya nc/i oi's/-k*' oi A'ob. |
ktVL tlrly. I
Epicuro élimina, puâs, muchas de las creen- i
cias difundidas en su época en tomo a la religién, pero no , 
élimina ésta, sino que la ensalza, introduciendo en alla ricos 
matices, unos personales, otros de sabor aristotélico (92). 56— ; 
lo contra la religién del temor se ha revelado Epicuro.,Aieja— 
ba a los dioses del mundo, pero no al hombre de la divinidad, 
en la que piensa como ideal de perfeccién y felicidad. Las fuen 
tes hablan de su piedad y su participaciân en el culto (93), 
pero lo que, fundamentalmente, define su actitud religiosa es 
un nuevo concepto de piedad, mâs pura que aquella otra que se 
basaba en el comercio con la divinidad, porque (94) oi â " t s  
Pi » xobs xPPy rruAX êây fixour •Ayaft^tPy, œ AX o
Xt^y treXX^y ^o^ue/ ëcecf Tr^ ye yy fr ya y.
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En el camlno hacia la Felicidad, debe el 
hombre contrôler sus inclinaciones. Distingue entre las ape- 
tencias tp va" y igg K£yyL , y entre las primeras
J w. t p
sépara las p/yet p  X t. pg las pÿirt.xal ytioyay (95),
Sôlo las naturales y necesarias, y s < l y  i ^
deben ser satisfechas, pués son impresclndibles para la fe­
licidad, pero ese tipo de apetencias son faciles de calmar, 
mientras que las supêrfluas son extremadamente dificiles (95) 
Hetc «\t- zb ytAcy f v n x o y  rrPty £ ûne>ÿt> ay
f.à-TL , ca Pc y tyoy êvrTrc^io-cay.
Cuando el hombre consigue dominar los temores infundados, me­
diante la ciencia y contrôler la satisfacciôn de sus apeti­
tos con la prudencia, se encuentra realizado en sî mismo el 
ideal de perfecciôn (97) con el que adquiere la felicidad.
Pero, puesto que el hombre no vive sôlo, 
los remedies epicûreos no aluden sôlo al indivîduo, sino que 
tambiên lo alcanzan en sus relaciones con la comunidad. El 
sabio, dice, no debe mezolarse en el gobiemo de la Republi- 
ca (98), ni dejarse arrastrar por los negocios (99), corrien- 
do très las riquezas que lo esclavizan (lOO). No debe condu- 
cirse teniendo como norma la aprobaciôn ajena ni los honores 
(101), sino buscar la autosuficiencia (102), porque la in- 
tranquilidad del aima no se élimina con riqueza y honores 
(103), sino con el control de sus inclinaciones y la elimina- 
ciôn del temor (104).
La negative a participer en la vida pu­
blics suponia un brutal enfrentamiento con la paideia grie-
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ga, pero era exigida como unica vfa para la libertad, desde 
el momento en que las ciudades griegas habfan perdido su 
autonomfa. Cuando las ciudades griegas fueron libres, el 
ciudadano, aun siendo esclavo de la ley, podfa considerarse 
libre; porque esa ley la habfa hecho él mismo. En la medida 
que intervenfa en la realizacién de las leyes podia conse— 
guir la libertad, porque al obedecerlas posteriormente, eh 
ultima instancia, se obedecerfa a sf mismo (lOS). Cuando la 
ciudad pierde la libertad, el hombre s61o podfa ser libre a 
travês del estado, que Festugière (l06), denomina "autarcie 
individual", o autosuficiencia. El pSt-tA/ya/S
responds a esa exigencia de libertad-felicidad del sabio 
epicûreo.
r"'
En coherencia con sus postulados gnoseo— 
légicos y teolôgicos, sus ideas polfticas sitûan el ordena— 
miento de la sociedad, no a partir de la divinidad o de la 
obra de un legislador, sino de un contrato social basado en
el libre asentimiento de las partes que lo forman (107). La
justicia, vacfa de contenido por sf misma, Hatâ*
Cc/yTt' dcko/tO 0-yy*p (108), se basa en su utilidad
para el bién comûn (109). La norma de lo justo es dada por el 
grado de conveniencia para la sociedad, de modo que lo que 
conviens a una colectividad puede ser considerado justo, y 
lo perjudicial, como injusto (l10). Especial importancia pa­
ra comprender la visién epicûrea de la polftica tiens su a- 
firmaciûn (111): i.(/Zyo&u( roTt yU ta jy //A-vtv,
oTt tis r^àr J/XAyAeuf n-vt-
' _ , t t r
yivytyy oAi rrve^h tyojy '
è'otiK yK eve- e>v t e r y y e ^
1B7 —
que le situa en la misma Ifnea de pensamiento del y A t 
ov Tîo f protagôreo,
El aiejamiento de la vida pûblica no im- 
plica, empero, la absoluta autosuficiencia del sabio (112), 
Como sustituciôn de aquella, se imponfa el ideal de amistad, 
medio idôneo para alcanzar la felicidad (113) y, segûn Fes- 
tigifere (114), como un ffn en sf misma. Sôlo a la luz de esa 
consideraciôn puede entenderse c($tio Epicuro podfa presenter 
al sabio sufriendo con los sufrimientos del amigo (115), so- 
metiêndose voluntariamente a peligros por su causa (116), 
aprendiendo, en suma, mâs a dar que a recibir (117).
En su concepciôn de la amistad encuentra 
Brescia (118) uno de los caractères de su época: su nociôn 
de ptktoi responds a la reacciôn provocada en las aimas 
por la desintegraciôn social de su tiempo, superando, segûn 
senala Tuillier (119), los estrechos limites de la amistad 
aristotélica circunscrita al marco de la polis (120).
Deben juzgarse demasiado simplistes las 
opiniones que tratan de encontrar un transfondo de utilita­
risme egoista en la filosoffa de Epicuro. Sus esquemas funda- 
mentales tienen perfects cabida en aquella corriente de pen­
samiento, que, arrancando de la filosoffa jonia, habfa dado 
lugar a la soffstica. Si las consecuencias êticas derivadas 
fueron distintas, se debiô a que las circunstancias vitales 
habfan cambiado con los tiempos, pero, en el fondo, latîa 
una misma concepciân racionalista ante los hombres y ante el 
cosmos.
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NOTAS AL CAPITULO VI
(1) Cf., sobre el tema, Rostovtzeff, M., Hlstorla social y
econômlca del mundo helenfstlco, T. I, pp. 84-131.
(2) Cf., Farrington, B., Che posa ha veramente detto Epicu­
ro, esp., pp. 9-29.
(3) Colofôn, sobre la costa jonia habfa sido, en el s. VI, la 
polis de Jenôfanes, quien habfa luchado contra la reli— 
giôn de Homero y Hesfodo en multiples frentes. Para Je­
nôfanes, no son los dioses quienes crean a los hombres
a su imagen y semejanza, sino los hombres quienes , asf,
SB imaginan a sus dioses. Cf., Infra, p.
Cicerôn, en De Diuinatione, I, 3, S, lo considéré ene— 
migo de las artes adiuinatorias. Cf., Nestle, W., Histo- 
ria del espfritu griego, pp. 58-61. Colofôn estaba, ade­
mâs, cercana à Teos, donde residfa Nausffanes, atomista.
El infiujo de Jenôfanes y Nausffanes habrfa de tener gran 
importeincia en la maduraciôn intelectual del joven epi­
cure.
(4) Cf., Diôgenes Laercio, Uitae philosophorum, X, £trtKo»^ec^
en 1—26, cuenta su vida.
(s) En realidad, se trataba de un huerto, donde se cultivaban
hortalizas, Allf habrfan de vivir los alumnos, en tanto 
que los jefes de la escuela residirfan en la casa. Sobre 
la primera organizaciôn de la escuela. Cf., De Witt,W.W., 
Epicurus and is philosophy, pp. 89-105; Garcfa Gual, C.,
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y Acosta, E., Etica de Epicuro. La gênesis de una moral 
utilltarla, pp. 47-40; Farrington, 8., La Rebeliôn de 
Epicuro, pp. 15-38.
(6) Op. Cit., pp. 552, SB manifiesta en estos têrmlnos:"Hoy
dfa se acepta uniuersalmente que el punto de arranque 
del pensamiento de Platôn es la polftica y la reforma 
del hombre en general; la teorfa de las ideas nace en 
el terreno ético-polftico y esta destinada a suministrar 
un punto seguro a la investigaciôn de éste, El filôsofo 
inuestiga las ideas para, mediante su conocimiento, po- 
der actuar sobre la practice. Al mundo ético y polftico 
que busca ultimas definiciones, normas firmes e inmuta­
bles de conducta, debe por fuerza corresponder una rea­
lidad ideal no sometida a cambios, un arma de conoci- 
miento—la razôn— que lo aprehenda sin vacilaciones."
(?) La importancia concedida a la muerte de Sôcrates como
estfmulo directe a la dedicaciôn polftica de Platon, es 
aceptada sin discusiôn. Cf., por ejemplo. Brun, J.,Pla— 
tôn y la Academia, p, 12.
(B) Cf., Glotz, G., La cité grecque, pp. 303-316.
(9) Cf., Farrington, 8., Op. Cit., p. 94
(10) Cf., Rodriguez Adrados, F., Op. Cit., pp. 194-364: sfn- 
tesis sobre el significado de la soffstica en tesis doc­
toral, inédita, de Plâcido Suârez, D., La Polis en el pen­
samiento de Protagoras.
(11) Tucidides, II, 35, ss.
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(12) Cf., Rodriguez Adrados, F., Op. Cit., Cap. IV, "Pericles
y la democracia de su época", pp. 259—316.
(13) Cf., Placido, D., "El pensamiento de Protégoras y la Ate—
nas de Pericles", pp., 29-68.
(14) Aun cuando todos los pensadores racionalistas de la épo­
ca serialan la dificultad para alcanzar la verdad, là 
norma de conducta se apoyaba no en ese concepto de ver­
dad sino en lo conveniente. Demécrito (Oiels, H., Kranz, 
Die fragmente der vorsokratiker, B. 6) senalaba la sa­
pa racién entre hombre y verdad, asf como la dificultad de 
alcanzarla. Anaxagoras (ibid., B. 21) usaba como gufa de
acciôn lo conveniente. Para ellos las sensaciones y pen-
samiéntos encierran elementos objetivos; Para Demôcrito
(Ibid., A 77) las Imâgenes, que se desprenden de los ob­
jetos, golpean el aima humana, y lo mismo pensaban Pro­
tégoras (ibid., A. 4) y Gorgias (ibid. B. 14), quienes 
anaden, ademas, una segunda etapa en el conocimiento que 
es la sabidurfa humana, nuevo fundamento de la conducts.
(15) Cf., Platôn, Cratilo, 285 E ss.; Protégoras, B 1; Teetsto, 
151 E ss.; Sexto Erapfrico, Hipot. Plrron. I, 216 ss;
Adu. Math., VII, 55-59; Diôgenes Laercio, IX, 51 = DK 
80 A 1; Cicerôn, De legibus, I, XVI-XVII, 43-44.
(16) Cf., Platôn, Teeteto, 162 D; Cicerôn, De Mat. Peor. 1, 24,
63 y 1, 12, 29; Filodemo, De Pietate, 22, 89; Eusebio,
Preparatio euang-,, XIV, 3, 7; Diôgenes Laercio, IX, 5; 
Sext. Emp., Adu. Mathem, IX, 55.
(17) Op. Cit., p. 274.
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(18) Cf., Plutarco, Pericles XXXII. Sobre el tema, cf., De- 
renne, E., Les procès d'impiété aux philosophes à Athfc- 
ne au Verne, et au IVeme. siècle avant J.C.
(19) Cf., por ejemplo, Jenôfanes, para quien los dioses, dis- 
tintos en cada pueblo, eran invenciones humanas; para 
PrÔdico, los dioses eran la personificaciôn de las cosas 
utiles; para Demôcrito, eran fantasmas creados por el 
miedo, mientras Crities los consideraba una invenciôn 
para contrôler la sociedad y Tucidides éliminaba lo so- 
brenatufal de su historia. Cf. Infra, p. 3 f Z ,
(20) Levi, M. A., Op. Cit., pp. 131-164, titula el capftulo 
"La Revoluciôn ateniense", significando el cambio que 
en el concepto de legitimidad genera la Atenas de Peri­
cles.
(21) Cf., Platôn, flepublica, II, 436, a y IV, 441 c; Timeo,
69 c.
(22) Aristôteles, Polftica, 1253 a.
(23) Cf., Plutarco, Dp. Cit., Licurgo, XXIV y XXV.
(24) Platôn, Leyes, IV, 716 c.
(25) Platôn, Leyes, IV, 797 d, porque ^ACTypSo
) y n y y z e y y  n A y y  rreAv ypfyAfprAa-
« / f t *  J
ere>yt< XP" i*' r r ,
(26) Cf., Nilsson, M.P., Historia de la religiosidad griega, 
pp. 92-93, dice que "en los cuerpos celestes encontrô el 
anciano Platôn a los verdaderos dioses, sembrando asf
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una semilla de la que habrfa de brotar un érbol que lue— 
go cûbriâ al mundo con su sombra: la astrologfa." '
(27) Platôn, Repôblica.IIIi 389 b, expone el significativo
diSlogo: /JAAy JtAÿfceAy prc jrcp3t TToA- i
Aeü i r o l i f t t e v ,  el e À c f r ù ^ t y  /c A i
t t ÿ  e 'y x t  f i e e î a - e y U t k  A /J p p jifr to y  ^ tre tS  !
h t  i y  f y ^ ^ y * e u  e ’iP e t^  à ^ X o y  a r t  i
t è  p (  t e t e ô x a y  t k t p o a i S  è a x i» » ',  I h t t v r t i f  J t  y > r i j
A  y Pay I i
'Tais a /^ ^ o u a iy  è>)j t ÿ r  rre J c ta f^  c*e/rcy* T t ^ / x  a /J -
Pùtf, Trpfca^xst jf'eâhta^x'i p  7reA^tt%-y p  froAtru/y ; 
e'yttey e/r-*t^ftPea/ xpf rats Pè IkPPots rry~
g - i a  o l y  y r r t / o y  z a u  r a t a u T o o , , ,  j
' I
(28) Metaffsica, XII, 1074 b. j
(29) Fedôn, 107 d. :
î
I
(30) Repûblica, X, 614 c ss. '
(31) Gorgias. 523 a ss. ;
(32) Diôgenes Laercio, X, 29-30.
(33) Farrington, B., Op. Cit., p. 153,
(34) Cf., Koursanov, G.A., "Le problème de la connaissance
authentique chez Epicure", en Actes, p. 153.
(35) Cf., supra, p. ;ï2 .
(36) Para Demôcrito, aun siendo autêntico el mundo material,
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lo perciben los sentidos no en su pura realidad, sino que 
la verdad se oculta. Comprendifi que en la visiôn del mun­
do una construcciôn intelectual suplantaba a las sensacio— 
nés, pero esa construcciôn se apoyaba en elles ( en DK 
68 B 125, tornado de Galeno, Demôcrito présenta al intelec- 
to disputando la primaclacon el conocimiento, queriando la 
cuestiôn en tablas al inquerir los sentidos: Z ofÀof {Xoc 
' JyUt'ivy Aap£aÔa-a! T^S 
HyrypsAAArtf ; rrrC^ux tat ri>
Sôlo el conocimiento de los âtomos era, 
para ôl, autêntico, el sensorial era bastardo e inferior, 
con lo que se acercaba al escepticismo, pero era el suyo 
un escepticismo meritorio porque no procedfa de prejulcios 
apriorfsticos sino de una seria maduraciôn intelectual.
Cf., la opiniôn de SchrOdinger, E., La naturaleza y los 
griegas, p. 40: "el escepticismo aislado es barato y fâcil. 
Pero el escepticismo de un hombre que se acercô a la ver­
dad mâs que nadie antes que êl y que, sin embargo, reco- 
nociô mâs que nadie los limites estrechos de su propia 
construcciôn mental es grande y fructifère y duplica, en 
vez de di,sminuirj la validez de sus descubrimientos".
(37) Cf., Bêneca, LXXXVIII, 43.
(38) Cf., Koursanov, M.G.A. "Le problème..." en Actes  ^pp.279-
280.
(39) D.L., IX, 72.
(40) Sext. Emp., Adu. Math., VII, 135 y 139; DK, 68 B 9 y 11.
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(41) "La doctrine épicurienne sur le rûle de la sensation 
dans le connaissance et la tradition grecque", en Actes, 
pp. 252-258.
(42) Su obra capital, al respecto, L'Arlstotele perduto e la 
fomazione filosofica dl Epicuro,persigue la tesis enun- 
ciada de que el sistema epicûreo se gestô en oposiciôn 
al sistema filosôfico del joven Aristôteles.
(43) "Epicure et le scepticisme", en Actes, pp. 286-293.
(44) Op. Cit., pp. 120 ss.
(45) La rebeliôn... , pp. 155 ss.; Que cgsa..., pp. 130 ss.
(46) Demôcrito, segûn D.L., IX, 44 (DK 68 A l); Epicuro, en 
Plutarco, Adu. Colot., 13; (Usseneç Epicûrea, 296) D.L. 
X, 38; Taârt Jet piaeAofpSa/Zaef ÿPp TTC^t xPay Jt-
rrp>û>xay aXi p'‘y(X'<rt ix rcü
euxaf. irPÿy rV nyxx'tt tpifrtrtx ' y y
trptppuixtvy iry/»a-icàpu fy/y.
(47) Demôcrito, segûn Sext. Emp., Adu. Math., VII^  135, Epi­
curo, segûn D.L., X, 44, dice: è\ ZouZc^k
OoK ’éerTtP^ IfcPcu-y zaûy iexe^eyy al>trS/y 
K '^t zeü xet/eû,
(48) D.L.^ X, 40, yUt'y £<rtt zrzy.
kpoLtrccs ^  tà; è' eruiTftps ,'er le p
D.L., X, 41 : K«t 
— *
(49) o€ zc^ n XAStc
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Z eZ  t a b  k £ t/c V > .
(50) D.L., X, 43 ; KtyeùyTan n  s «/L iéto-
y M  et p£ £Xpax £p>Cv /r-ft LO-OTa;)^èÿ f
» e u ta e . f  k c y e l t r é L / t  t o D  k £ /a o ù  £ t ^ t y
'oyA ccae i/ r r ‘p a t ^ o ^ t x ' 6 u  k<yc Z jp  /eo vp> o  r o y v p
He/\ zp xp .
(51) Cf., Cicerôn, De Finibus, I, 6, 18-19, dice: (Eclcurus) 
censit enitn eadem ilia Indiuidua et solide corpora ferri 
deorsum sua pondéré ad lineam, hune natural eni esse om­
nium corporum motum. Deinde ibidem homo acutus, cum illud 
oqcurrereti si omnia deorsus e régions ferrentur et, ut 
dixi, ad lineam, nunquam fore ut atomus altéra alteram 
posset attingere, itaque attullt rem commenticiam: décli­
nera dixit atomum perpaulum; quo nihil posset fieri minus; 
ita effici complexiones et copulationes et adhaesiones 
atomorum inter se, ex quo efficeretur mundus omnesque par­
tes mundi, quaeque in eo essent. Quae cum res tota ficta 
sit pueriliter, tum ne efficit quidem, quod uult. Nam et 
ipsa declinatio ad libidinem fingitur fait enim declina- 
re atomum sine causa; quo nihil turpius physico, quam fie­
ri qulcquam sine causa dicere). Igualraente en De Nat.Peor., 
1, 25, <S9, se enfrenta al filôsofo da Samos, destacando la 
carencia de bases cientfficas en sus principios: lielut 
Epicurus cum uideret, si atom! ferrentur in locum inferio- 
rem suopte pondéré, nihil fore in nostra potestate, quod 
esset earum motus certus et necessarius, inuenit quo modo 
necessitatem effugeret, quod uidelicet Demccritum fugerat; 
ait atomum, cum pondéré et grauitatc directe deorsus fora—
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(52)
tur, decllnare paululum, hoc dicere, turpius est quam 
lllud quod uult non posse deFendere.
Segûn D.L., X, 44, âUt'èot ^ 6 /rt
rrocJtpv-i’ r v y  JeT^ot>f siu>ft
yuifrc^of^f A'-'i .
(53) DicB^ segLin D.L., X, 42, Keit. Hctû’ àt ~
^TTÀcis l^'TTCc^at trla-iU ^oteyi
Xo^ 'iS i^. otpç é y v A ^ r  oe7t(e^ >^f- A'^ '
(54) De Nat. Deor., I, 26.
(55) De Flnlbus, I, 6, 17-21. En resumen, le acuseba de no
ser original y empeorar el sistema democriteo, de si­
tuer en el infinito conceptos vaclos de contenido como 
arriba y abajo, de modo que hacer caer a los ^tomos 
constltufa un absurdo; de la puerilidad que suponfa ha­
cer que esos âtoraos se des via ran, puesto que, si esa des- 
viacifin era incausade, se iba en contra de todo principio 
clentffico, que afirma que todo feniSmeno tiene una cau-
(56) Epicure. Doctrines et maximes, pp. 166—167. Cf., en cam- 
bio, Bignone, E., "La dottrlna epicurea del clinamen, sua 
difusione e la sua cronologia", pp. 159-198, con mas pre­
cision.
(57) Dlferencia entre la filosofia de la naturaleza en Demo— 
crito y en Epicuro, pp. 39-40.
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(sa) Cf., DK 68 A 68 (AristOteles, Phys., B 4195 b 36); Plu- 
tarco, Strom., 7 ( DK 68 AB 9); D.L., IX, 45 y Leucipo, 
aegOn Aecio, I, 25, 4.
(59) D.L., X, 134.
(60) Cf., Farrington, B., Op. Cit., pp. 138 sa.
(61) D.L., X, 128.
(62) Ibid., X, 129.
(63) Ibid., X, 137.
(64) CF., Schwartz, E., Op. Cit.,p. 117
(65) D.L., II, 89-90.
(66) Ibid., X, i (/oevyutyps è'c pèoûps 
X»c) Anf'î ZpT
(67) Ibid., X, 137: OUT a/f «vU avÎ ^  S pAo-
*Vr eiu>/i rps •
(68) AristOtelBS, Etica a NicOmaco, 1154 b 26-28 \ite o 
ûtùt ifÀ te^ i
9 S. / é y 9 • > '
tiTTCcA
âf/Var tt-y'i pèoup It'
(69) Cf., Garcia Gual, C. y Acosta, E., Etica de Epicuro, 
pp. 207-222.
(70) Cf., Farrington, B., Dp. Cit., p. 179
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(71) D.L., IX, 45 (DK œ  A 1).
(72) ÇBuita beata, 13, 1. Cf., Mondaifo, R., La conclencla 
moral de Homero a DemOcrlto y Epicuro, pp. 53-58.
(73) D.L., X, 140.
(74) Ibid., X, 137.
(75) Sentencias Vabicanas, XXVII.
(77) D.L., X, ; 142, donde aseuera :
tfnyfC't^i AyeôkÀevy Ko/t ott rrf-
. n ' / ^ f . ,/ ,f
%» u o y y o y z e u , tr^rt ip rt^ trt
« — \ (/  ^ 1 . 
t£ ze> KayXaeKyrtK ZOUf e>p>âlf/ Zet>u e/App-
Ko/t r C u  errtA^ty^tèZu^ e>l>K n^eerdjo-
^  pfPtrte\o^iK£.
(7 b) Ibid., X, 143, donde se man ifi es ta .* ûl/% Ây to pop^ otf'
f f \ — * y.
èpZt( pty tp er^TTKKT»/ Ÿ’t'Z/'/S f/XTc/r-
t / — ' fx
XZutputupK Tt T xovr ^ y(/evf 'e^o~x£
oùu y y yyjto fUvo-toAop'tb/j i/itc^Keevr r ^ y
y b o u u r  iyvoAt^^Are/*'.
(78) Ibid.. X, 81-62: 'ifvTt zoytetj é U A / r r y e r t y
(KSÏyet/ A£t KKZKKâetKj ott o Kvp>“^~
Tt/xer ZKtt tr/Ky/j" pl’upf-yïy yty^z-ft Î k
%ty Xù£Uty ytye//tKp}i^ zt à 6 ^ ^ ^  fc^ Ç £‘y"-//)
^ Koyi UntKa/KTtKr ty)(£l‘A tpf'zpif ^ O P ~  
AfpKiiT oyy^K Ka/t fMoi^tts k »/l o/tttK/' j K k 'i ty
*/ / -y.  ^ 9\ f
Xif^  ^ tfTroTT^ ^
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- x t P C t u  KKTay z c p c  y u y ^ p p c  £ / '  X T  K K i  * y y ~
Xpy ^/ya/tw^yy-tKy xp y  èy zap vc0yjy<yt p>e-
opyyy tz-£T*»tyrppT, A:a^ \
£U Xtf' yOap ie^Kir r*«'/7V /rtyyjfc**' K^X^i^Xo- 
Y - ^  T / y t  /7 a y ^ a e y r < y r t i ,  ^>1 ^ • v z - £ /
TO btty'iy x y p  ’i r p y  y  tcut trrtrrXKA^typy rv. 
^ a / ^ y p  XayityPyyfty c<^ el Ha£L 
ta/PZy' ’ y bi ie Tayoa/^iez r« xevZU>y rraUPt/pP */-
neAeXvrU.£t k k i  yyrej’ÿ TÔiu
f't . . '  /ePtpy teatt tcyppieatxyx taaP.
(79) Festugifere, A.,Los dioses de Epicuro, pp. 32-33, aporta 
pruebas irréfutables en este sentido, Alude a la exis— 
tencia de vocablos tradicionales coloquiales que demues- 
tran que la creencia en la divinidad se relaclonaba con 
su intervenciOn en las cuestiones humanas. Evoca el Desi— 
dalmon de Teofrasto, entendiendo por él, no al supersti- 
closo que CicerOn describe en De Nat. Dear., II, 28 y 
71-72, sino la acepciOn de Varrfin, que San Agustfn recuer- 
da en De Ciu. Del, VI,^  9, o la de Servio, en Comentarios a 
la Eneida, VI, 596 y VIII, 187, quienes afirman que lo 
que define al supersticioso es el vivir siempre en el te— 
raor a los dioses, por lo que su vida estd dominada por 
una serie de remedios ideados para esquivar las iras de 
los dioses y captarse su benevolencia. Considéra Festu- 
gibre que si el escepticismo se habfa extendido entre los 
cultos, la credulidad indiscrictiinada se mantenia viva en
-- los demas grupos, extendiéndose hasta la creencia en la 
ultratumba.
(80) Republica, II, 377 e - 391 e.
(81) Critias, 107 b 1.
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(82) Tlmeo, 47 c 3; Le y es, VU, 818 b ss.
(83) Tlmeo, 41 e 1.
(84) Ibid., 42 a 3.
(85) Ibid., 42 c d.
(86) D.L., X, 84-121.
(87) Ibid., X, 121.
(88) Ibid., X, 77.
(89) Farrington, B., Mano y cerebro en la Gracia antigua, 
pp. 154—159, manifiesta su tesis de que los dioses epi— 
cOreos intervendrfan en las cuitas humanas, concluyendo 
en p.159: "sôlo contra los malvados se manifiesta la no— 
toria indiferencia de la divinidad, y el dnlco castigo 
es ser rechazado por ajenos a la naturaleza divina. Pero 
los dioses reclben a los buenos".
(90) D.L., X, 139. Cf., Amerio, L'epicureismo e la morte,
pp. 553-658. '
(91) Ibid., X, 125.
(92) La relacion la ha reconocldo Mondolfo, R., el Infinito 
en el pensamiento de la antigOedad clâsica, pp. 465-466: 
"Merece subrayar la infiltraci6n de elementos aristotê- 
licos en la extrana teologla de la escuela epicûrea; La 
prueba epicûrea de la existencia de los dioses es tipi-
■ camente aristotélica: porque es necesario que exista al—
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go superior a la naturaleza (Cicerfin,sobre la naturale­
za de los dioses, II, 17); aristotélica es la hipôtesis 
de que la divinidad deberfa mantenerse libre de todo 
cuidado del mundo, reservândose exclusivamente a la con- 
templacién de su propia sabidurfa y perfecciôn; aristo- 
têlica es también la hipétesis de que, par la razôn an­
terior, la divinidad deberfa vivir alejada del nundô, 
fuera de él; aristotélica es la conversién de esta divi­
nidad, de agente causal en pura causa final, que, para 
Epicuro, no es, sin embargo, el objetivo de aspiracién 
de toda la naturaleza y, por lo tanto, un mecanismo in­
consciente, sino que el objeto de aspiracién de los se­
res conscientes es la posesién de un ideal de perfeccién, 
propio de los hombres, cuya religién no debe ser otra ca­
sa que una desinteresada veneracién de los dioses".
(93) Cf., Ussener, Epicurea, fr, 12 y 13; Cicerén, De Nat. Dear., 
I, 31, 86.
(94) D.L., X, 123.
(95) Ibid., X, 127. )
(96) Ibid.. X, 130.
(97) Su ideal de perfeccién humana, expresado en D.L., X, 133! 
'fnep XtPit t/PKl K^ttrToP-/ X&v fft.
poi fiP-f-/ A-y rrypt ity
no/pzir l-
TtXl>r^Ary'\ t 'o^ Î p XC,y^f.yPcZ>P
irtAKf t»'Z(P £ £OVt>-
yytyXOP ^to/À^y/SJ/P/PZtr, tè> abi x/X/P p
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X tp tv p  b c y z r o x ip  t ls fK p y ta ip y y  rre£PT*vP iy > ^ t M /ÿ y T * f  
C ty * a y ) y u ip y p  PeKt ^ k J A » p  y u t P  f t ^ r  • itP K fa M y y  
ptppf rPafi Acf'fPtorJ f ê'z ifui xl^ yr,ii At frafo*y~ 
pAÛs 3tie r# Typ M £ p  eAPPpAyp JprvntvPypop
x'yr JjT p^j'yu lt/rT»/r»P OyoKP, re ài 
i f j / y r r t r e p  seKt r t ^ ^ w r ' t p  * f £ i r « ‘tPa /y~
XLotP V’‘Ÿ>»/A o Aot/Oft K  ITCpP^Z*'.
98) Ibid., X, 117.
99) Epicuro, Sent. Vaticanas, LVIII.
100) Ibid., LVII.
101) Ibid., XXIX; Sentencias Capitales, VII.










Cf., Festugibre, A., Libertad y Ciyilizacién entre los 
griegos, pp. 7-27.
Ibid., p. 78 ss.
Sent. Cap., XXXI.
D.L., X, 150, 33.
Ibid., X, 150, 31.
Ibid., X, 152.
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111) Ibid., X, 153.
112) Cf., Séneca, Epist., IX, 1 (Uss. fr. 174).
113) D.L., X, 148, 27,
114) Epicuro y sus dioses. p. 24,
115) Epicuro, Sent. Vat., 28.
116) Ibid., 56-67.
117) Ibid., 44,
118) "La filfa in Epicuro" , pp. 314-332.
119) "La notion de dans ses rapports avec
fondements sociaux de l'epicurlsme", en Actes, pp. 
318-329.
[120) El mensaje epicûreo va dirigido a todos,y no sôlo a los 
ciudadanos atenienses yarones. Escribe en lenguaje sen- 
cillo y, a sus grandes. obra% acompana brèves resûmenes, 
facilmente comprensibles, como las cartas, que, recogi- 
das por Diégenes Laercio, han servido de pieza clave pa­
ra este astudio. Permits la entrada de las mujeres en el 
clrculo de sus antistades y de jévenes, como expresién de 
un sincretismo peculiar.
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CAPITULO VII. Antecedentes de Lucreclo, II. El epicu- 
raismo romano.
La oligarqufa senatorial, arropada con su 
peculiar cobertura ideolâgica, habla de oponerse a la apariciân 
de nuevos modos de vida y pensamiento, de modo que, aun cuando 
del epicureismo no se obtuvieran, segûn nuestros conooimientos, 
las conclusiones polfticas y sociales implicites en su sistema 
gnoseolôgico y teolâgico, no podlan éstas pasar desapercibidas 
entre sus représentantes. En contacto con el mundo romano, el j
epicureismo aumentaba su capacidad subversiva (1). El Estado ro— j
mano continuaba dominado por una férrea tradiciôn politico-reli- i
giosa, que el estoicismo, difundido entre la clase dirigente cul- j
ta, lejos de disminuir habla aumentado, al propager que una Pro- |
videncia régla un mundo, en el que Rama ténia asignada una misiôn |
universal (2). El epicureismo habia de hipotecar tanto la preemi— j
nencia de los factores religlosos en la vida politics y civil, ;
como los idéales aristocréticos tradicionales. En la sensibili- j
dad, como en el orguilo del senador romano, el impacto del epi­
cureismo debiô ser enorme y habrla de suscitar su més enérgica 
repuisa hacia aquellas ideas portadoras de gérmenes cancerigenos 
para la salud politica y moral republicana.
En consecuencia, la primera tentative de in- 
tromisiôn epicûrea terminé en fracaso: De Roma fueron expulsados 
los epicûreos Alceo y Filisco ya en el ano 173. Después, en la 
embajada filoséfica ateniense del ano.155, que también finaliza- 
ria con su expulsion, no se encontrarian representados los epi-
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cûreoa (3), a pesar de ser ya conocidos en le êpoca (4), lo que 
puede signlficar que los griegos no juzgaban apropiada la inclu- 
siôn de estos filésofos, por el peligro que habrian de représenter 
para el feliz cumplimiento de la misiôn de la embajada.
La via oficial no podîa ser la adecuada pa­
ra la pénétraciôn de la doctrina. Camino mâs cômodo representaba
el teatro, sobre todo, la comedia, donde la influenoia de la fi- 
losofla era considerable. Si la tragédie romane se inspiraba en 
las griegas del siglo V, la palliata encontraba sus modelos en
obras que databan de la época en que el epicureismo, como las de­
mas doctrines filosôficas helenisticas, florecla. La influencia 
de la palliata, como uehîculo filosôfico, es resaltada por Gri­
mai (5)î "Il s'ensuit que la palliata se trouva constituer l'un 
des moyens les plus puissants et les plus sOrs par lesquels les 
doctrines philosophiques se répandirent dans le public romain. 
Nous ne pouvons aujourd'hui mesurer avec précision la place te­
nue par 1'épicurisme dans cette diffusion spontanée et populaire, 
puisque nous avons perdu la plupart des comédies romaines, et 
le témoignage apporté par Plaute est seulement partiel. Mais plu­
sieurs indices nous laissent à penser que cette place n*était pas 
négligeable". Los poetas cômicos griegos expresaban, a menudo, 
ideas y frases eplcûreas (6j, de modo que éstas habrfan de traslu- 
cirse en las comedias romanas influldas por aquellas. A raedida 
que, desde mediados del siglo II a. de G., aumentaba la familia- 
rizaciôn del mundo romano con el griego, el epicureismo, a pesar 
de la oposiciôn conservadora, iba penetrando en los ambiantes po- 
pulares latinos.
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Es, sin embargo, diFfcll apreciar el ca-
râcter y aceptaciôn del epicureismo en Roma. La maxima del
incita ba a los epicûreos a no 
dejar huellas en la vida pûblica, y, aun cuando esa norma no
fuesB siempre seguida, muchos la acatarian, de modo que es
precise tener presents la dlferencia real existante entre la
popularidad del movimiento y los dates histéricos que la corro— 
boran. De otro lado, la mayoria de nuestras noticias sobre los 
epicûreos romanos del momento provienen de Cicerén y, dada su 
actitud hacia ellos, sus afirmaciones pueden no ser del todo 
imparciales (?). Anâijese a ésto, que, en a quelle êpoca cri t ica, 
los distintos nivales culturales apareclan frecuentemente con­
fus os, dificultando la tarea de marca"perfiles claros entre es— 
cuelas, a veces, rivales entre si.
Las ideas, vetadas oficialmente, pénétra— 
ban de incégnlto, furtivas, itnpulsadas por vehiculos incontrô­
lables: vlajeros, coraerciantes y soldados ocuparlan un importan­
te lugar en esta tarea de divulgar entre las masas las noticias 
epicûreas. No se trataba de un cuerpo doctrinal compléta, sino 
de aquellos principios facilmente captables, que, por sus venta- 
jas, podlan ser facilmente aceptados por el pueblo. Los puntos 
doctrinales mas cercanos al modo de pensar y sentir de aquellas 
gentes résultaban vigorizados, en tanto que se suavizaban prime— 
ro y se olvidaban, despuês, las normas que chocaban con sus men- 
talidades e intereses.
La noticia, transmitida por Cicerén (8),de 
que los textes epicûreos encontraban pocos lectores, no es con- 
tradictoria con sus afirmaciones pôsteriores (9) referentes a
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la gran dlfualôn que habîan adquirldo las obras de Amafinlo, 
Babirio y Casio! Mâs bien, marcan la dlferencia entre un epicu­
reismo culto, poco extendido, y otro vulgar, al que se adherlan 
las masas poco instruldas de toda Italia (10), e, incluso, los 
bérbaros (11). Esta dlferencia, que se trasluce en Lucreclo (12), 
cuando afirma que el vulgo se aleja de un sistema tan dificil, 
implica el reconocimiento de dos tipos de epicureismo, uno, como 
doctrina filoséfica coherentemente sustentada en sus principios 
ffsicos, imposibla de captar para las clases no cuitas, y otro, 
basado pn normas practices, asequibles a los sectores laboriosos 
mâs bajos de la sociedad (13) y, en consecuencia, incultas.
Algunes de las mâximas epicûreas deben supo- 
nerse aceptadas por los exponentes mismos de la clase dirigente, 
a pesar de que considéras en como pemiciosa su difusién entre las 
demâs y tomasen, por ello, medidas para evitar su propagacién. En 
tal sentido, résulta ilustrativo el enfoque que César otorga a su 
defense de los catilinarios, segûn cuenta Salustio. El discurso 
SB orienta al convencimiento de los patres conscflpti, de forma que 
no puede tomarse como expresién de sus propios sentimientos. Cuan­
do césar argumenta que, en el dolor y la miseria, la muerte no puede 
ser cons iderada como un castigo sino como una liberacién afirmando 
que de poena possum guidem dicere, id quod res habet, in luctu 
atque miseriis mortem, aerumnarum requiem, non cruciatum esse, earn 
cuncta mortallum mala dissoluere, ultra neque curae neque gaudio 
locum esse (14), el hecho supone, dada la clarividante mentalidad 
cBsariana, que en el auditorio, formado por senadores, existlan 
esos conceptos, de raiz epicûrea, en tomo a la muerte. Y no debe 
olvidarse que César convencié a la asamblea, aûn cuando el poste­
rior discurso de Catén (15) derrotase los propésitos del enérgico
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Jefe popular.
Marcadas por las condicionos de su penetra- 
cién, las nuevas ideas fueron propagandose con dificultad, hasta 
que los golpes sucesivos de los jefes militares hicieron tamba- 
learse a la oligarqula senatorial. Fue entonces cuando el poder 
da la escuela se extendio a todos los dominies. Poetas, filésofos 
y estadistas se veian Influîdos, pero, sobre todo, se propagé en­
tre los particulares, que no revestlan el carâcter pûblico, cre— 
ciendo el numéro de adeptos, que llegaron a former grandes gru­
pos. Una gran colonie de epicureismo floreciente y aristocrâtico 
se desarrollé en la Campania. Numérosos paplros, escritos en grie­
go, en particular, de Filodemo, se han encontrado en Herculano, 
como abondantes son los bustos de Epicuro, procédantes de ese 
origen, hoy repartidos por los museos de Roma y Népoles. Debe pen- 
sarse, sin embargo, que el hecho de que la doctrina fuese escrita 
en caractères griegos impedirfa su expansién a amplios sectores de 
poblacién, si bien, pudo haber obras escritas en latfn, que no ss 
han conservado. El segundo gran centre Itâlico del epicureismo se 
encontraba en Roma y se expresaba en latfn, la lengua de todos, 
désarroilândose en la ciudad que era el centre de la vida polftl— 
ca, por lo que su implantacién allf habfa de preocupar mâs a sus 
enemigos. En Roma, se movié tranquilamente el escolarca Fedro, en­
tre los anos 90-08, haciendo proxelitismo y captando ânimos juve­
niles, como el de Cicerén, quien se habrla dejado seducir en un 
primer momento y sélo se alejarfa de la escuela del Jardin porque 
conocié pronto a Antioco de Ascalén, que lo introdujo en la An­
tigua Academia (16).
El primer roirano, de quien se tiens noticia
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como epicûreo, es Tito Albucio, quien, en 121, se encontraba en 
Atenas viviendo al estilo griego (17). Poco después, al iniciar 
una acciân judicial contra Escêvola, que se habfa mofado de él
(18), raenosprecia el seguimiento de la norma epicûrea de desdén 
por la opinién pûblica, llegando, incluso, a ser gobemador de 
Cerdena (l9) y sin despreciar los honores que se le tribdhaAan
(20). Marca, pués, este personaje uno de los rasgos definidores 
del epicureismo romano, al relegar una de las mâximas Fondamen­
tales del maestro; el Ao/Çf. ^itap ,
Conocido epicûreo fue Tito Pomponio Atico, 
quien, segûn Comelio Nepote (21 ), renunciô al camino de las ma­
gistratures porque era un buen hombre y no habrla podido lleuar— 
las como hubiera deseado, pero cuya actividad influyé indirecte— 
mente en la vida pûblica,a travês de sus relaciones constantes 
con su amigo Cicerén. A la escuela del Jardfn pertenecîa igual- 
mente Calpumio Pisén Caesonio, consul en el 58 y suegro de Cé­
sar, amigo de Filodemo, quien llevé una vida agitada participan- 
do plenamente en la polftica, por lo que Cicerén (22) habfa de 
tacharle de hipécrita. El fenémeno se repite en muchos de los 
epicûreos, que Cicerén menclona, como Veleyo Lanubio, C. Casio 
Longino, Vibio Pansa, Lucio Manilio Torcuato, padre y L.M. Tor- 
cuato , hijo, Estatilio y otros muchos, todos con una dedicacién 
pûblica demostrada.
La vida y obra de César pueden servir de mo­
del o de una curiosa forma de captacién de los preceptos epicû­
reos. Podfa llorar, a la edad de la euestura, por no haber 
igualado a Alejandro (23), era capaz de manifestar, en sus Co­
mentarios , su ansia de gloria, usaba y abusaba de la religiosi-
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dad del pueblo con fines politicos (24), percv en su obra cita- 
da, segûn ha observado Rambaud (25), se denotan Indudables con- 
tactos con la visiûn racionallsta del sabio epicûreo (26),
Da un anal is is de las conductas de persona- 
jes, que las fuentes, fundamentalmente Cicerén, presentan como 
epicûreos, se deduce que, o bien esas fuentes no comprendieron 
el epicureismo, o bien el epicureismo que practiceban no era 
el original. Dajando a un lado a Lucrecio y a otros personajes 
que, como él, hicieron realidad el ideal de ocultamiento y la 
historié no ha conservado su memoria, los epicûreos romanos 
coraprenden un amplio abanico, muy rico en matices, en lo que a 
sus relaciones con la vida pûblica se refiere; desde personajes 
que, como Atico, no participan directamente en la politica, has­
ta aquellos que, como César, extraen de la doctrina su positi- 
vismo utilitarista para alcanzar un mayor éxito, pasando por 
aquellos otros que tratan de conciliar el epicureismo con la 
accién, como Calpumio Pisén y Torcuato (27). ^
La causa de estas divergencias debe encan— 
trarse en las diferentes condiciones vitales de ambos paises.
En la vida cotidlana de Roma no se daban los supuestos que, en 
el mundo griego de Epicuro, hablan suscitado la doctrina del 
alejamiento de la vida pûblica. No era precise interiorizar el 
principio de libertad, porque esa libertad, al menos para los 
sectores sociales pudlentes, estaba garantizada. El retire epi— 
cûreo griego estaba impuesto por une vida pûblica sin autonomie 
y esclavizada,’ pero el ciudadano romano, no sélo no se conside- 
raba esclavo de nadie, sino que se sentie orgulloso de ser co— 
participe en el dominio de Roma sobre el mundo. El discutido
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principio del ocultamiento era un recurso para alcanzar la li­
bertad interior, unlea posible, y con elle, la felicidad, en 
Grecia; pero, en Roma, amplios sectores considéraban necesaria 
la partielpacion polftica para alcanzar la felicidad y, negar 
esa oportunldad, habrfa supuesto impedir el logro de la felici­
dad, El romano del siglo I, como el griego del siglo V, habrfa 
podido considérarse libre, a pesar de ser esclavo de la ley, en 
la medlda que, hablendo participado en la elaboracién de esa 
ley, se obedecfa a si mlsmo. De ello debe concluirse que, al 
menos en lo que a su actitud frente a la vida pûblica se refie­
re, y, segûn las fuentes existantes, el epicureismo romano no 
fue el griego.
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NOTAS AL CAPITULO VII
(1) Cf., Parators, E., Pizzani, U., Lucretl: De Rerum Natu­
re, pp. 30 ss. y Paratore, E., L'epicureismo e la sua 
diffuslone nel monda latino, esp, pp. 87—94.
i
(2) Cf., Infra, pp. 3?* ts . 1
(3) Ya Cicerén en Ad Att., XI, 23, 2, se preguntaba los mo- ^
tivos.
(4) Cf., Cicerén, Cato Maior, 43.
(5) "L'epicurlsme romain", en Actes, p. 142.
(e) Cf., Bignone, E., "Epicuro e i comici greci", pp. 75-92.
(7) Cf., Supra, p. fS-ti-
(b ) Tusc., I, 6.
(9) Ibid., IV, 6; De Finibus, I, 13,
(10) Tusc., II, 7.
(11) De Finibus, II, 49.
(12) I, 943-945. 
sic ego nunc, quoniam haec ratio plerumque uldetur 
tristior esse guibus non est tractate, retroque 
uolgus abhorret ab hac, uolui tibi suauiloquenti...
(13) Cf., Lactancio, Diu. Inst., III, 25, 4.
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(14) De Cm. Cat., LI.
(15) Ibid., L U
( 16) Cicerén, Ad Fam., XIII, 1-2.
(17) Id., Brutus, 131.
(18) Ibid., 102; De Drat., II, 281; De Finibus, 1, 8-9.
(19) Id., De Prou. Cens., 15-16.
(20) Id., In Plsonem, 92. '
(21) Vida de Atico, 9, 1 y 6, 2.
(22) In Pis., 59. Cf., André, J.M., Dp. Cit., p. 250.
(23) Cf., Suetonio, Vida de César, VII, 1.
(24) Cf., Supra,
(25) "césar et l'epicurisme d'après les Coimientaires", en 
Actes, pp. 411-435.
(26) No obstante, en nuestra opinién, la gran personalidad de 
César se résista a ser encuadrada dentro de cualquier 
movimiento, en exclusive. Por su clerividencia polftica 
y por su permeabilidad intelectual ante las avanzadas 
corrientes contemporéneas,su actitud es sumamente cohé­
rents: Epicûreo por el racionalismo de su actuacién, 
simpatizante de los cfrculos neotéricos par su sensibi- 
lidad, e incluîdo entre los oradores aticistas por su
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carâcter. Cf., Traglia, A., Poetae Novl, p. 82, incluye 
a César entre los neotéricos. La Penna, A., Drazio e 
l'ideologia del Principato, p. 109, le relaciona, también, 
con los poetas nuevos y Paratore, E., Pizzani, Lucretl... 
recoge el triple aspecto de su personalidad (pp. 31—33) 
igualmente, Canali, L«, Op. Cit., pp. 44 ss.
(2?) Los epicûreos, segûn los présenta Cicerén estuvieron pré­
sentes en las contiendas polfticas dividiéndose en los 
dos bendos, en conflicts. T. Albucio, gobemé, como pro- 
pretor, en Cerdena y, condenado por extorsién, fue des— 
terrado a Atenas. Cayo Veleyo de Lanubio,fue senador y 
tribuno de la plebe en el 91, defensor de las teorfas 
epicûreas en el De Natura Deorum de Cicerén. Lucio Cal­
pumio Pisén Censoring, ouestor, edil, pretor, fue cén— 
sul, con la ayuda de César, que se habfa casado con una 
hija su ya, en el 58. Gobemador de Macedonia y atacado 
por el ciceroniano In Pisonem. Censor en el 50, quiso im— 
pedir tanto la guerra civil entre César y Pompeyo, como 
las posteriores. Cayo Casio Longino, euestor con Craso en 
la guerre contra los piratas, tribuno en el 49, tomé el 
partido de Pompeyo, siendo uno de los jefes de la conju­
ra contra César y uno de sus asesinos, suicidândose en 
Filipos. Vibio Pansa, tribuno en el SI y cénsul en el 43, 
murié en Médena combatiendo contra Antonio. Lucio Manlio 
Torcuato, padre, pretor en el 68, procénsul de Asia en 
el 67, cénsul en el 65, procénsul de Macedonia en el 64, 
fue epicûreo como su hijo, de igual nombre, que siguié 
también la carrera pûblica, combatiendo en la guerra ci­
vil en Africa al lado de los pompeyanos y suicidândose
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después de Tapso. Estatilio, amigo de Catén y de Bruto, 
era visceralmente pompeyano, hasta el punto de preten­
der imitar a Catén en su suicidio. Tito Pomponio Atico, 
amigo fntimo de Cicerén, permanecié neutral en las lu- 
chas civiles. Se cuestiona, por lo demâs, el epicureis— 
mo de Lucio Saufeyo, amigo de Atico, al que estaba uni- 
do en los négocies, asi como el de Julio César.
T E R  C E R A  P A R T E
E L  P E N S A M I E N T O  D E  L U C R E C I O
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CAPITULO VIII. Lucrecio, epicûreo y poeta de la Naturale­
za. Principios flslcos de su sistema. Con- 
cepcién poética.
El De Rerum Natura es la adaptaciôn de las 
doctrines epicûreas a la problemâtica vital de la época republi­
cana final, a través de la sensibilldad poética de Lucrecio. En 
él, la doctrina del maestro asume el papel de la liberacién del 
hombre de los maies de su tiempo, mediants el aniquilamiento de 
sus causas : el temor a los dioses y a la muerte. La misién de la 
Ffsica consiste en procurar los raedios adecuados para erradicar 
esas fuentes de inquietud y angustia, que estorban la consecuciôn 
de la felicidad. Toda la obra es un tratado de Ffsica, quedando 
el estudio de la Etica y la Canénica mas dilufdo. En los libros 
I y H  intenta mostrar cômo el movimiento de los étomos es capaz 
de gsnerar, sin recurrir a fuerzas extranas, el mundo y el uni- 
verso, eliminando, con ello, la intervencién de los dioses y, 
por tanto, las bases de su temor. En los libros III y IV procura 
probar la mortalidad del aima con el fin de expulser de los co­
rs zones el temor a la muerte. En los dos ûltimos libros, V y VI, 
explica los fenémenos del mundo, su Imperfeccién y su carâcter 
mortal, para sentar definitivamente las bases que permitan ale- 
jar definitivamente el miedo a las potencies sobrenaturales.
Su Ffsica sigue de cerca los principios 
enunciados por Epicuro, aun cuando la pérdida del / ^
S del filésofo de Sainos impida juzgar a ce rca de 
la total o parcial identidad, asf como de su entronque mâs o me-
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nos directü con Demécrito y los filésofos jonios. Piensa Lucre­
cio que la importancia de establecer principios firmes es funda­
mental para su sistema, ya que su inconsistencia serfa causa 16— 
gica de los mayores errores;
Sed uanus stolidis haec (error falsa probauit,) 
amplexi quod habeuit per(uersa rem rations) (l)
De unos principios firmes se deducirâ una 
doctrina sâlida, porque las verdades se generan unas de otras; 
Haec sic pemosces parus perdue tu opella; 
namque alid ex alio clarescet nec tibi caeca 
nox iter eripiet quin ultima naturai 
peruideas; ita res accendent lumina rebus (2).
Los principios fisicos fondamentales, en los 
cuales descansa todo el pensamiento lucreciano, son:
I. Nada nace de la nada:
Principium cuius hinc nobis exordia sumet, 
nullam rem e nilo gigni diuinitus umquam (3),
Los versos que siguen a este enunciado (4) 
muestran la importancia de esta afirmacifin en su Ffsica. Para 
probar que los dioses no intervienen en el mundo, deja esta- 
blecido que los seres nacen y evolucionan, pero no son c rea­
dos por fuerzas exteriores a la propia naturaleza. El princi­
pio habfa sido ya enunciado por Epicuro (s), Demâcrito (6), 
Anaxagoras (7) y, segûn Aristûteles (8), estaba ya sobrada- 
mente reconocldo por el pensamiento presocrâtico.
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II. Nada vuelve a la nada:
Hue accedlt utl qulcque in sua corpora rursum 
dissoluat natura neque ad nilutn interemat res (9)
Fenémeno concomitante con la afirmacién an­
terior, esta ampliamente documentado (10) y la ratifica- 
cién de su validez se funda en el enunciado de la suce— 
sién de hechos absurdos que acaecerlan si no fuera cier- 
to..
III. El universo esté formado por cuerpos sélidos y vacfo:
Omnis, ut est iqltur per se, natura dusbus 
constltlt in rebus; nam corpora sunt et inane (il),
El vacfo, contre la opinién de aristotélicos 
y estoicos, existe (12), como lo demuestran el movimiento
(13), la penetrabilidad de los cuerpos (14), y su distin- 
to peso (15). Pero no existe una tercera substancia inma- 
terial, que deba anadirse a los étomos y el vacfo (16); 
las demâs cosas no son sino coniuncta o euenta de las dos 
anteriores, es decir, propiedades o accidentes:
Nam quaecumque cluent, aut his coniuncta duabus 
rebus ea inuenies aut horum euenta uidebis (17),
. IV. Los cuerpos son elementos simples o combinaciones de ele— 
mentos:
Corpora sunt porro partie primordis rerum, 
partim concilio quae constant principiorum (18),
V. Los âtomos son sélidos, simples y etemos (19).
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VI. Los âtomos son el origen de todo lo existente;
Semina quae rerum primordlague esse docemus, 
unde omnis rerum nunc constat summa create (20),
Principio bâsico de su Ffsica, en funcién 
de âl se orientan los demâs, y de él habrâ de deducirse 
la esencia pedagâgica del poema: todo cuanto ocurre en 
el universo se debe a las combinaciones atomicas, produ— 
cido por leyes intrfnsecas y sin intervencién de fuerzas 
extranas. La labor generatrt.z de los âtomos es tan deci— 
si va, para Lucrecio, que llega, incluso, a définir su 
esencia. Privados de esa misién, resultarîan inservihles 
como fundamento ffsico de su doctrine. Es la insistencia 
en esta concepcién uno de los matices que el poeta intro­
duce enriqueciendo el epicureismo. Lucrecio inserts un 
dlnaraismo en los étomos, que, sin ester ausente en Epicuro, 
résulta ahora decisivamente reforzado. Lucrecio denomina 
siempre a los âtomos, como senala Boyancé (21), con cali- 
ficativos que aluden a su funcién generadora. Esas formas 
de referirsB a los âtomos tenfan traduccién en griego y, 
no obstante, apenas habfan sido usadas por Epicuro:
primordia, exordia, principia = y
semina = r JT£^^ X-z ; ^
genitalia corpora = ^  iPPt TtPK 
corpora prima = z •/ fzyo il» T «■ y  W y M  ^ } 
elements = y T o £<■•/> 
figuras = c"lby .
El hecho, sin implicar una diferencia fun­
damental con su maestro, tampoco agota su significatividad
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con una posibla licencia poética del autor en busca de 
referencias mas pldsticas.
A1 considérer a los ^tomos y el vacfo co- 
mo el origen de todo cuanto existe, es consciente de su 
enfrentamiento con otras teorfas que habian concedido esa 
funciân a otros elementos. A todas ellas rebate, mediado 
el primer canto. El ataque comienza con un virulente sar­
casme dirigido contra Hertfclito;
Heraclitus init quorum dux prœlia primus, 
claies ob obscuram linguam magis inter innanis 
quamde grauis inter Graios qui uera requirunt (22)
Su odio al filôsofo de Efeso sâlo es corn— 
prensible a la luz de la influencia que su doctrine ha— 
bia tenido en los estoicce, Puesto que el epicureismo se 
gestâ con independencia de êstos, la actitud vertida en 
el fragmente citado debe provenir de Lucrecio, con inde— 
pendencia de Epicuro. Este, a peser de que ténia induca- 
bles motivos para su enfrentamiento (23), no le habrla 
podido tratar con tanta dureza. Contra los estoicos, efec 
tivamente, argumenta, al rechazar a quienes, admitiendo 
el fuego como primer elemento, rechazaban el vaclo, incu- 
rriendo en contradicciones, puës, suprimiendo el vacfo, 
todo se condensa y el fuego séria impotente para emitir 
sus emanaciones de luz y calor (24).
Es elocuente, para probar la polêmica an— 
tiestoica de Lucrecio, ausente en Epicuro, la diferencia 
de actitud adoptada frente a éstos y Herâclito, y los de-
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mas exponentes de dootrinas hllozoistas. Las opiniones 
de los primeros son consideradas como desvarlos patol6- 
gicos (25), en tanto que hacia los segundos se muestra 
mas benévolo, afirmando solamente que uero longe derrasse 
uidentur (26).
El tono cambia por complété al referirse 
a Empedocles, pasando de la ironîa y el insulte al mas 
entusiasta elogio:
Quae cum magna modis multis rriiranda uidetur 
gentibus humanis regio uisendaque fertur, 
rebus opima bonis, multa munita uirum ui, 
nil tamen hoc habuisse uiro praeclarius in se 
nee sanctum magis et mirum carumque uidetur.
Carmina quin etiam diuini pectoris elus 
uociferantur et exponunt praeclara reperta, 
ut uix humana uideatur stirpe creatus. (27)
Semejante alabanza sdlo es vertida en el 
poema con referenda a Epicuro, Entre las causas, que 
pudieran susciter tan grande admiraciân, no todas resul­
tan accBsibles, a causa de lo fragmentario de nuestro co— 
nocimiento sobre Empédocles. El elogio de Lucrecio pare— 
ce, ademâs, resolver el problema del pretendido pitago— 
rismo del Agrigentino en sentido contrario, puesto que 
un Empédocles pitagtSrico (28) diflcilmente habrla podi— 
do disfrutar de un tratamiento tan positive, que impli­
es, mas bien, un acercamiento a la escuela de Abdera, 
como propone Kranz (29). Con Erapédocles, Lucrecio podia 
sentirse identificado en su condiciôn de poeta y filôso-
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fa, puës tambiéh el primera habla escrito un poema Sobre 
la Naturaleza. Sus cuatro elementos (30) eran aceptados 
por Epicuro, no como elementos prime ros, pero si, como in- 
termedios entre los âtomos y los seres sensibles. Sus re­
ferencias al amor y al odio (31) no resultan del todo 
lejanas a las fuerzas constructivas y destructivas epicû- 
reas, relacionadas con la agregaciân y disgregaciân atô- 
mica. Su doctrina de la evoluciân (32) es el primer frag­
menta que la Historié ha dejado sobre el tema y su conte- 
nido debla complacer profundamente a Lucrecio. Habla de— 
mostrado que el aire no era el vaclo (33) y aceptaba el 
principio de la conservaciôn de la materia (34). Su doc­
trine materialista de los sentidos (35) no estaba lejana 
de las concepciones epicûreas y, por fin, al poner el 
pensamiento en la sangre que rodea el corazôn (36), se 
enfrentaba, decididamente, a todo espiritualismo.
Por todo ello, Lucrecio parece considérer 
en él a un precursor, frente al que los demâs filâsofos 
son inferiores partibus egregie multis multoque minores 
(37), aunque su esfuerzo deba ser considerado digno y 
sus respuestas sean mejores, sin duda, c^ je las de la Pi— 
tia de Del f os,
A la refutaciân de los errores de Empédo— 
des (38), sigue el desdén por las doctrinas de Anaxago­
ras acerca de la composiciân de la materia (39).
VII. El universo es infinite;
Omne quod est igitur nulle reqione uiarum 
finitumst (40).
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Del mismo modo que infinitos son los atomos (41) y el 
vaclo (42).
VIII.La suma de âtomos, la materia, permanece constante:
Cum tamen incolumis uideatur sutnma manere (43)
IX. La fuerza de gravedad y los choques (44) generan un mo- 
vimiento constante (45), simbolizado par el movimiento 
de las particules de polvo en un rayo de sol (46). Bu 
velocidad depends de los obstâculos exteriores y de la 
simplicidad de su composiciân, siendo el movimiento mâs 
râpido el de los âtomos en el vaclo (47) y su direcciôn, 
hacia abajo, por la gravedad (48).
X. Los âtomos son capaces de desviarse ligeramente de la 
trayectoria marcada por la gravedad:
.Corpora cum deorsum rectum per inane feruntur 
ponderibus propiis, incerto tempore ferme 
incertisque locis spatio depellere paulum, 
tamtum quod momen mutaturn diccere possis (49).
Supone, este principio, una pieza clave en 
su sistema doctrinal, pués sin la existenoia de la des— 
viaciôn atômica no habrla podido formarse el universo 
(50), dado que, en el vaclo, la velocidad de calda de 
los âtomos es siempre la misma (51). La necesidad de la 
desviaciân era exigida para el establecimiento de una 
ruptura definitive con los dictados del hado y el afian— 
zamiento sobre f undamen tos flsicos, de libre albedrîo
(52). Dando entrada al principio de libertad en su Flsi—
224
ca, aûn a preclo de incongruencia, rinde el poeta eleva- 
do homanaje a la libertad humana, como recordase Martha
(53), ya hace mas de un siglo. Lucrecio, desde luego, 
parece ser consciente de esa contradicciân (54) y, de 
ahi, su insistencia en la pequenez de esa desviaciân, 
que debe ser nec plus quam minimum (55). Apenas concedi- 
da la licencia del clinamen, se siente obligado a refor- 
zar los principios mecanicistas, lesionados por ineludi— 
blés exigencies éticas:
Quapropter quo nunc in motu principiorum 
corpora sunt, in eodem ante acta aetate fuere 
et post haec semper simili rations ferentur 
et quae consuerint gigni gignentur eadem 
condiclone et erunt et crescent uigue ualebunt, 
quantum cuique datum est per foedera natural (56).
La inclusion de estos versos, en el lugar 
que ocupar^  muestra que Lucrecio es consciente de la apo- 
ria que supone mantener, a la vez, el principio introduci— 
do por el clinamen y la vigencia de los foedera natural, 
pero, no obstante, no lucha por eliminarla, sino que, en 
un impresionante esfuerzo par no destruir ninguno de los 
dos, intenta lograr entre ellos una armonîa imposible, 
Sabor puro a Demôcrito (57) tienen los versos citados, 
que relegarian la opiniân epicûrea (58) al respecta, de 
no haber dejado antes asentada la necesidad de salvaguar- 
dar la libertad.
XI. Los âtomos poseen distintas formas (59), lo que explica 
las diferentes sensaciones (60), pero el numéro de sus
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formas no es infinlto (61). Sin embargo, dentro de cada 
numéro limitado de formas, la cantidad de âtomos es in­
finite (62).
XII. Las combinaciones atâmicas posibles son 1imitadas (63) 
y se producen siguiendo leyes fijas (64).
XIII. Poseen los âtomos tamano, forma y medide, pero carecen 
de otras cualidades que no son sino euenta, resultado 
de la forma en que se combinan. Carecen de color, tem­
perature, sabor, sonido, olor y sensibilidad (65).
Del desarrollo de estos principios dériva 
la visiôn inmanentista de una naturaleza regida por sus propias 
leyes intrinsecas. El concepts de foedera natural se encuentra, 
asi, a medio camino entre los principios enunciados y los fenâ— 
menos del mundo, siendo responsables de todo cuanto en él ocu- 
rre y substituyendo, en esa misiân, a la providencia divina. A 
Epicuro atribuye el feliz descubrimientoî
Unde refet nobis uictor quid possit oriri, 
quid nequeat, finitat potestas denique cuique 
quanam sit ratione atque alta terminus haerens (66).
El conocimiento de los foedera se traduce 
en el abandono de la supersticiân y, en consecuencia, en una 
exaltaciôn de la condiciôn humana que se acerca a aquelle que 
posee la divinidad:
Quare religio pedibus subiecta uicissim 
obteritur, nos exaequat uictoria'caelo (67).
Esas leyes son la causa de la renouacion ' 
juvenil de la naturaleza (68), a través de un perfecto equi­
libria que alterna la vida y la muerte (69), siempre constan­
tes e inmutables (70), ante el hombre (71), como ante el maravi— 
lloso espectéculo del cosmos (72). Son las responsables de to­
do cuanto ocurre, bueno o malo para el hombre, pero su acciôn 
SB produce sin referencias especiales a éste y con pautas fi­
jas, que introduce con el término latino certi (73). No son, 
para el hombre, mejores ni peores que para el resto de loséni- 
males, puesto que han surgido con independencia de ellos.
Considéra benevolente a la Naturaleza, 
identificada, ahora, con la terra en los primeras tiempos de 
la humanidad, disponiendo los recurs os necesarios para el désa­
rroi lo de la vida, por lo que merece nomen matemum (74). Gra­
cias a su generosidad, los hombres primitives conduciéndose 
more ferarum, pudieron sobrevivir (75), adiestrados por ella 
en el descubrimiento.de artes e indus trias (76). Por ello, Lu­
crecio piensa que la naturaleza no es la responsable de los 
maies de la humanidad, sino que la culpa radica en el hombre; 
Quo magis in nobis, ut opinor, culpa resedit (77).
La contemplacifin optimists de la naturale­
za se prolongs hasta el inicio de su polémica antiestoica. Un 
juicio exclusivamente positive hacia las leyes que rigen el 
mundo, estarfa peligrosamente cercano a una concepciôn providen- 
cialista, de ahi que Lucrecio sienta la necesidad de evocar los 
rasgos negatives de esa misma naturaleza. Epicuro no podla te— 
ner esta preocupaciôn, por carecer del oponente estoico, pero, 
en la Roma del siglo I, la concepciôn providencialis ta estoica
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triunfaba constltuyendo uno de los pilares de la ideologfa 
optimate (78). Por éso, la consideraciôn de la culpa natural 
debe ser juzgada como tlpicamente lucreciana;
Nequaquam nobis diuintus esse creatam 
naturam mundi; tanta stat praedita culpa (79).
Es la polémica antiprovidencial la que 
genera constantes alusiones a los males de la naturaleza con 
referenda al hombre (80), implicando la imposibilidad de 
que sus leyes se hayan concebido en funciôn del gênero humano, 
cuando se piensa en tantes tierras inhSspitas por sus nefastas 
condiciones flsicas (81). Tan adversa résulta, en ocasiones, 
que parece como si una voluntad maligna quisiera huraillar la 
condiciôn humana:
Usque adeo res humanas vis abdita quaedam 
opterit et pulchros fascis saeuasque securis 
proculcare ac ludibrio sibi habere uidetur (82).
Su uis abdita quaedam no puede entenderse 
como una alusiôn a poderes demonlacos malêvolos, sustitutos de 
la voluntad caprichosa de los dioses, como piensa Perelli (83), 
puês existe un uidetur, cuyo alcance menosprecia tambien Va­
lenti (84). En realidad, se trata de atribuir a las leyes na- 
turales todos los fenômenos del mundo, con independencia de su 
relaciôn positiva o negative con el hombre, denotândose que, 
si en algûn momento se insiste en una naturaleza maligna, su 
actitud esté provocada por la polêmica antiprovidencialis ta.
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La forma, tanto como el contenido de la 
obra, vulneraba la tradiciôn cultural romana en sentido multi­
ple. Los nuevos valores, propuestos en sustituciôn de los an- 
teriores, se imponian a través de una complicada secuencia de 
principios fîsicos expresados en versos. [En la Roma del siglo 
I, un tratado de filosofîa en versoI, Nada mas ajeno al caracter 
romane^  que aquel poema, propio de Graeculi, que exponfa las le­
yes que rigen el cosmos y las normas de conducta humana, en un 
conjunto poêtico. El intento parecla oponerse, incluso, al epi— 
cureismo, cuyo maestro la habrfa rechazado (85), como, segûn 
Cicerôn (66), la habrfa répudiado el epicûreo Torcuato. Aun mas 
se enfrenta con la visifin epicûrea,su poesîa, cuando se trans­
forma en ironfa, vehîculo de escepticismo para la escuela del 
Jardfn, y Lucrecio usa de elle,allf donde con mâs vigor se de­
sata la virulencia de su ataque: contra los dioses de la reli— 
giân popular (87), contra el miedo a la muerte (88), contra la 
doctrina de la metempsfcosis (89) y, en fin, todo el final del 
libro III no es sino âspera y brutal ironfa (9o), por no refe- 
rirnos al sarcasme con que envilece las falsas ilusiones de los 
enamorados (91).
A pesar de existir algûn precedents (92), 
la causa de que Lucrecio escribiese un tratado de Fîsica en 
verso, debe buscarse en su propia sensibilidad poética. Admira 
a los postas, incluye entre los hêroes a Homero, a quien se 
refiere como unus Homerus (93) y siente benevolencia por los 
errores de Empêdocles. Admira a Ennio como primus... detulit 
ex Hilicone coronam (94), pero se sabe diferente cuando afirma 
carecer de precursores:
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flula Pieridum peragro loca mulllus ante 
trite solo (95),
La razôn de la existenoia de dos prime- 
ros, esta en que la primacia se sostiene en asuntos de dis­
tinta fndole; Ennio serfa el primer gran poeta romana, Lucre- 
cio se considéraba el primer poeta-filôsofo.
El propio poeta ofrece los motivos de su 
elecciân. Con la forma poética procura hacer mâs agradable 
una doctrina, basada en principios fisicos âridos y se compa­
ra con el médico que rocfa de miel la cuchara, que contiene 
amargo medicaraento, para no ser rechazada por los ninos (96).
El cambio, con respecte a la actitud poética, es total, frente a 
la de su maestro (97). De su doble misién encoraendada, como 
deleite y como vehfculo de liberacién, se enorgullece extasiân- 
dose en la contemplaciôn de su obra;
Primum quod magnis doceo de rebus et artis 
religionum animum nodis exoluere pergo, 
deinde quod obscure de re tam lucida pango 
carmina, musaeo contingens cuncta lepore (98).
Es probable que la versificacién de la 
doctrina pudiera responder a la satisfaccién de las exigencies 
de una clase culta que, segûn Cicerôn (99), sâlo posefa escri— 
tos epicûreos de mala calidad. A esta opiniân contribuye el 
hecho de que la época de Lucrecio es uno de esos momentos en 
que la culture se sistematiza, interponiendo, como asegura 
Traglla (100), araplias barreras entre el estilo cul to y el po­
pular, deduciêndose, por consiguiente, que la obra irfa versi-
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ficada en funciôn de un pûblico culte y, por tanto, acomodado. 
Pero los versos 18-20 del libro IV habian de un propos!to di- 
ferente en el autor;
Sic ego nunc, quoniam hac ratio plerutnque uidetur 
trlstlor esse quibus nom est tractata, retroque 
uolgus abhorret ab hac. El autor, al menos de propôsito, pare­
ce desmentir a Traglia. Para satisfacer a las clases pudientes 
habrfa bastado con escribir en una buena prosa, segûn hacfan 
los exponentes de otras escuelas. Lucrecio justifies su poesfa 
en funciân de hacer asequible su doctrina al uolgus. Si se tie­
ns en euenta, segûn recuerda Tenney ( 101), que la escritura y la 
lectura no eran tnuy habituates en la ensenanza y que el apren- 
dizaje se realizaba par vfa oral, el ritmo de la versificociôn 
ofrecfa fâcil recurso a una memorizaciân, que tanto gustaba a 
Epicuro (102).
Lucrecio élabora la poesfa en funciân de 
su doctrina y, con ello, se ofrece, de nuevo, no enfrentado a 
Epicuro, sino como enriquecedor del epicureismo al que le abre 
nuBvQS vfas.
Relieve excepcional adquiere, en su poe­
sfa, la atenciân preferente a la imagen, cuya interpretaciân 
simbôlica conduce a considerarla como un elemento psicopedagô- 
gico, voluntariamente introducido, con el énimo de ganar al lec­
tor para su mensaje. Como ha senalado Schrijvers (103), esos 
elementos existen, siendo el cul to a la imagen uno de los mâs 
importantes y major atendidos por el autor, en relaciân con su 
sensibilidad poética.
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La permanente oposiciân,mantenida en el j
t
poema entre las tinieblas y la luz,resume la lucha de una hu— j
manidad oprimida lanzada a la bûsqueda de su liberaclân. Pre— i
valecen, en la obra, les Imagenes de oscuridad, porque ese es j
el tono que se desprende de la realidad de una época atormen— j
tada. Represents la amenaza turbia y sinieatra de un cielo re- |
pentinamente oscurecido, asociândolo con la idea del terror j
del hombre a la muerte:
Praeterea modo cum fuerit liquidissima caeli 
tempestas, perquam subito fit turbida foede, 
undique uti tr-nebras omnis Achaerunta rearis 
liquisse et magnas caeli complesse cauemas, 
usque adeo taetra nimborum nocte cporta 
impendent atrae formidinis ora supeme (l04).
Son frecuentes las imagenes que presentan 
la sombria faz de un"cielo prenado de amenazas, silenciosas o 
trônantes, pero siempre terrorlficas, turbando el sereno rostra 
del firmamento (lOS).
El cielo amenazante, que abruma al hombre, 
es el sfmbolo de la opresién humana sometida a una religién que 
viene de lo alto. Significativemente, Lucrecio se refiere a la 
humanidad sojuzgada por el peso de una reliaio que, desde los 
cielos, parece querer aplastarle;
Humana ante oculos foede cum uita iaceret 
in terris, opressa graui sub religions 
quae caput a caeli région!bus ostendebat 
horribili super aspectu mortaliéus inistans (106).
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Es, tambiân, sumamente evocativa, la sim­
bol ogf a que rodea sus alusiones al mar. El mar de Lucrecio no 
es un mar tranquilo, como aquel que, para Cicerôn (107), recor­
da ba la serenidad espiritual del sabio. Es,el suyo,un mar agi— 
tado, de tormentas (108), tifones, trambas marinas (109) y 
naufragios (110), Aûn, en calma, no le sugiere tranquilidad, 
porque en él observa la subdola pellacia placidi ponti (111). 
Como los cielos significaban la opresiôn religiosa, los mares 
evocan la inquietud y el desasosiego, motivados por la ambitio 
y auaritia (112),
A las imagenes de tenebrosa opresiôn ci- 
tadas y de angustiosa intranquilidad (113), opone la euocaciôn 
de la claridad, de la luz, de la paz, que irradian del conoci­
miento de la verdadera doctrina:
suadet et inducit noctes uigilare serenas 
quaerentem dictis quibua et quo carmine demun 
clara tuae possim praépandere lumina menti (114).
Sfmbolo de la verdadera doctrina es el sol, 
fuente que anega el cielo (115), los mares y las tierras con su 
câlida emanaciôn (116), que alimenta la vida (117). La asocia- 
ciôn de las imâgenes de la luz, el sol y la claridad con la ver­
dadera doctrina son constantes (117):
Hue igitur terrorem animi tenebrasque necessest 
nom radii soils neque lucida tela diei 
discutiant, sed naturae species ratioque (119).
— 233 —
Dada la sensibilidad y fonnaciân poética 
del autor, el escribir su doctrina en verso no se le pudo 
plantear como elecclén. Una vez decidido a no guardar silen- 
cio, expresé sus convicciones en su propio lenguaje; era poe— 
ta, se sentie orgulloso de serlo y, al hablar, debia hacerlo 
como poeta. La pregunta de si Lucrecio era epicûreo o poeta, 
care ce de sentido,' fue ambas cosas a la vez y en sumo grado, 
Con él la poesfa se acerca el epicureismo y le abre nuevos ho— 
rizontes. Su objetivo no es deleitar (120) sino convencer, co­
mo dice Plessis (121), "un des traits que caracterissent le 
De Rerum Natura c'est que rarement un pofete fut moins un par­
tissent de ce que l'on nomné l'art pour l'art; Lucrèce écrit 
pour convaincre, et il veut avec passion y réussir. On s'én- 
tonnerait de trouver dans une oeuvre didactique ce ton d'épo­
pée, ces frémissements tragiques, ce lyrisme sombre, s'il 
n'était evident que la physique d'Epicure et la danse des ato­
mes ne sont que des moyens par lesquels Lucrèce apelle 1'huma­
nité à s'affranchir des terreurs de l'enfer, à posséder défi­
nitivement la vraie sagesse".
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.NOTAS AL CAPITULO VIII
(l) Lucrecio, De Rerum Natura, I, 1068-1069. El paréntesis 
corresponde a la reconstrucciôn de la ed. de Munro.




Qulppe ita fortnldo mortalis continet omnis, 
quod multa in terris fieri caeloque tuentur 
quorum operum causas nulla rations uidere 
posBunt ac fieri diuino numine rentur.
Quas ob res ubi uiderimus nil posse crearl 
de nilo, turn quod sequimur iam rectius inde 
perspiciemus, et unde queat res quaeque creari 
et quo quaeque modo fiant opera sine dluom.
(5) Cf., D. L., X, 38. Cf., nota 46, cap. VI, p. 1^4.
(6) Cf., D. L., IX, 44.
(?) Cf., Simplicio. Phys., 103, 20.
(8) Metafisica, 1062 b : x'o tK i'y
-  . KSit'cy rlyy /Tt»i
(9) I, 215-216.
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(10) Cf., I, 237; Haud igitur possunt ad nllum quaeque reuertl; 
I, 248-249: Haud igitur redit ad nilum res ulla, sed omnes 
discidio redeunt in corpora material; I, 262: Haud igitur 
penitus pereunt quaecumque uidentur.







(17) I, 449-450. Lucrecio repite aqui los ecos de la vieja po-
lémico de Epicuro contra Platon y Aristotales, pero esa 
afirmaciôn tenia plena cabida en su época, con referenda 
a los medios espiritualistas romanos.
(18) I, 483-484. Principio fiel a Epicuro, segûn D.L., X, 40.
(19) Cf., I, 538-539, sobre su solidez; I, 574-676 y I, 601- 
602,' sobre su simplicidad^ 1-485-486 y I, 518-519, sobre 
su etemidad e indestructibilidad.
(20) I, 501-502.
(21) Dp. Cit., pp. 123 ss.
(22) I, 638-640.
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(23) Fundamentalmente, con referenda a la doctrina heracli- 
teana sobre la desccnfianza en los sentidos como crite­
ria de verdad, que el mismo Lucrecio ataca en I, 690-
695. Cf., frag., 114, Estobeo, ^ . ,  I, 179:
ry^ vTS S' at ^tf^aé^natot * *  I'fTi/ 7 J y T t j  t t ' ‘
ZtsaJ TOtt ^ t t a ^  .
(24) I, 655-664.
(25) Cf., I, 692: quod facit hie idem, perdelirum esse uide— 
tur; I, 698: Quod mihi cum uanum turn delirum esse uide­
tur; I, 704: Aequa uidetur enim dementia dicere utrumque. 
Debe recordarse qua el estoidsmo era la ideologfa domi­
nante dentro de la oligarqufa senatorial, lo que sobrepa- 
sa la valoracion meramente filosôfica de su polêmica.
(26) I, 711.
(27) I, 726-733.
(28) Cf., Zafiropoulo, J., Empêdocles d'Agrigente.
(29) Empedokles und die Athomistik.
(30) Cf., Kirk, G. S., Raven, S. E., Los filâsofos presocrâ- 
ticos, fr. 6, Aedo, I, 3, 20.
(31 ) K. R., fr. 17, V. 6. Simplido, Phys., 158, 6.
(32) K. R., fr. 57, 58, 59, 60, 61.
(33) K. R., fr. 100. Cf., Aristoteles, De Respiratione, VII, 
473 b 9.
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(34) K, R., fr. 8, 11, 12.
(35) K. R., fr. 101. Cf., Teofrasto, De Sensu, 7 (O.K. 31 a
86 ).




(40) I, 958-959, como Epicuro, segûn D.L., X, 41.
(41) I, 1049-1051 y 1102-1104.
(42) I, 1002-1007 y II, 92-94.
(43) , II, 71.
(44) II, 80-85, como Epicuro, segûn D.L., X, 43.




(49) II, 217-220. Cf., Supra, pp./*f *, acerca de la doctrina 
de la desviaciân atûmica epicûrea.
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(50) II, 221-224:
Quod nisi decllnare solerent, omnia deorsum, 
imbrls utl guttae, caderent per Inane profundum 
nec foret ofFensus natus nec plaga creata 
principils; ita nil umquam natura creasset.
(51) II, 225-242.
(52) II, 251-293.
(53) Le poème de Lucrèce, p. 117.
(54) Cf., Supra, nota 51 del Cap. VI. y/i. 19 S - I f C
(55) II, 244.
(56) II, 297-302.
(57) Cf., D. K., 68 A 68. Cf., Supra, nota 58, cap. VI.^./97.
(58) Segûn D. L., X, 134.
(59) II, 336-337 y 377-380.
(60) II, 381-^77.




(65) II, 737-867, igual que Epicuro, segûn D.L., X, 44.
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(66) I, 75-77, versos repetldos si^lficativamente en el poe­
ma: I, 594-596; V, 88-90; VI, 64-66.
(67) I, 78-79. El poeta quiere expresar que, una vez conoci- 
das las causas de los fenômenos, desaparece la falsa 
creencla de que es la divinidad quien los motiva y con 
ello se pierde el miedo a esa misma divinidad. De esta 
forma se alcanza la paz del espiritu y una felicidad, 
propia de dioses. El mismo juicio habia anunciado Epicu­
ro segûn D. L., X, 135, quien dice que, una vez liberado 




(71) Como se deduce del apéstrofe de la naturaleza al hombre
que se résisté a aceptar la muerte. Cf., III, 931-962.
(72) V, 76-90 y V, 826-833.
(73) Cf., por ejemplo, I, 168, 173, 176, 189, 192, 203, etc.
(74) V, 821-825:
Quare etiam atque etiam matemum nomen adepta 
terra tenet merito, quoniam genus ipse creauit 
humanum atque animal prope certo tempore fudit 
omne quod in magnis bacchatur montibu'passim, 
aerlasque simul uolueres uariantibu'formis.
(75) V, 937-938.
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(76) V, 1091, hasta el final del canto. El mismo acento po-
sitivo,en la consideraciôn de la naturaleza dentro del 
Himno a Venus del libro I y en proemio del libro II.
(77) V, 1425.
(7a) Cf., Supra, pp. W f .
(79) II, 180-181.
(so) II, 1157-1163.
(81) I V, 195-234.
(82) V, 1233-1235.
(83) Op. Cit., p. 222.
(84) T. Lucrecio Caro, De la Naturaleza, T., II, p. 118, 
otorga esta traducciôn; "Tan cierto es que algûn poder 
oculto aplasta los destinos humanos y parece complacer— 
SB en pisotear los bellos fasces y las crueles segures".
(65) La ûnica posibilidad de que Epicuro la hubiese acepta-
do, habrla sido considerandola como puro placer espiri— 
tual, sin otros objetivos que el de dedicarse a la poe­
sfa, por la pura poesfa, y éste, evidentemente, no era 
el caso de Lucrecio.
(86) De Fin., I, 14 y I, 72.
(87) VI, 395 ss.
(88) III, BBS ss.
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(B9) III, 776 ss.
(90) III, 1045 ss.
(91) IV, 1149-1184.





(97) Cf., Boyancê, P.; "Lucrèce et la poésie", pp. 88-102.
(98) IV, 6-9, versos repetidos en I, 931-934. Precisamente, en 
• este paraje, so^rende la ausencia del estilo arcaizante
que le caracteriza y se observa su sensibillzaciôn hacia 
las nuevas corrientes poéticas de la época, represents— 
das por los neotéricos, como puede observarse en al frag- 
mento IV, 1-25.
(99) Cf., Supra, p. .zo?,
(100) Bulla formazione spirituale di Lucrezio, p. 213, donde 
asevera que "l'età in oui visse Lucrezio è -dal punto di 
vista délia storia délia lingua- una été di sistemazione 
e di reazione délia bons consuetudo, cioè del1'"urbanité" 
contre il "rusticismo"... gli elementi di contrasta non 
vanno solo ricercati rispbttivamente dentro e fuori délia
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città di Roma, ma anche fra la cittè e il suburbia, e 
finance tra zone délia stessa città, fra catégorie e 
catégorie di cittadini".
(101) Dp. Cit., p, 274, cf., igualmente, Marrou, H., Histoire 
de l'éducation dans l’antiquité.
(102) Cf., D. L., X, 84-03.
(103) "Eléments psichagogiques dans 1'oeuvre de Lucrèce", en 
Actes, pp. 370-376.
(104) IV, 168—173, versos repetidos, casi textualmente, en VI,
250-255.
(105) IV, 133-135, cf., por ejemplo, otras alusiones al cielo 
amenazador en VI, 105-188; VI, 263-267; VI, 285-289;
VI, 256-257; VI, 490-491.
(106) I, 62-65.




(111) II, 559 y V, 1004-1005.
(112) V, 1000—1006, donde se asocia la idea del mar con el im­
perial ismo y la ambicion. Al comparar las condiciones vi­
tales del hombre primitive con las de sus contemporaneos.
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elude a las desgracias de las primeras gentes, pero a 
ellas opone los males a que sé ven sometidos los moder­
nes, cuando se dejan guiar de los vicies propios de su 
tiempo.
(113) Debe considérarse la importancia que al movimiento ad— 
quiere en el universo poético de Lucrecio. Cf., par 
ejemplo, el analisis que del verbo fluere hace Boyancè,
P., Lucrezio e 1'epicureismo, pp. 306, ss.
(114) I, 142-144.
(115) V, 281-283;
Largus item liquidi fans 1urninis aetherius sol, 
inrigat adsidue caelum candore recent! 
supped!tatque nouo confestin lumine lumen.
(116) V, 590 ss.
(117) I, 807; I, 1032; V, 215; IV, 325.
(118) Por ejemplo, II, 143 ss.; IV, 404 ss,; V, 560.
(119) I, 141-143.
(120) Cf., Valenti, E., Op. Cit., T. I, p. XXII-XXIII:" su obra,
ademâs, dificil de lenguaje y ardua de doctrina, no va
dirigida al vulgo, al que desprecia, sino a un publico re-
finado, a aquella arlstocracia social e intelectual, nu-
trida de helenismo capaz de admirar y apreciar la tremen—
da osadia de exponer en versos latinos los oscuros halloz-
gos de los griegos. "Por multiples motivos, la opiniôn de 
Valenti nos parece insostenible.
(121) La poésie latine, p. 134.
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•CAPITULO IX. Ëlimlnaclon del temor a los dioses. El 
mundo cientifico de Lucrecio. Génesis y 
désarroilo del universo. Los meteoros. 
la evolucién de la humanidad. El origen 
de la religiôn.
Lucrecio pretende eliminar el miedo a la di— 
vinidad par una doble via: en primer lugar, demostrando que los 
dioses no han intervenido en la historié del mundo y del hombre; 
en segundo término, porque su intervencién séria contradictoria 
con la propia esencia de la divinidad. La Obra es, toda ella, un 
compendio de Fisica y sélo, a modo de cunas psicopedagôgicas, eso 
si, constantes, se evocan las normas éticas y religiosas que ha- 
brân de deducirse, a modo de corolarios, del tratamiento del mundo 
y del cosmos.
El universo no es una creacién divina (l), 
sino concrecién de las fuerzaS de la naturaleza que lo han genera- 
do mediante los choques atémicos, gracias a su movimiento constan­
te (2). Los âtomos, infinités en numéro, no agotaron sus posibili- 
dades en una formaciôn acabada del mundo, sino que lenta pero pro— 
gresivamente fueron perfeccionândolo (3) y dando lugar a otros 
mundos en numéro, también, infinito (4). El procèso fue penoso, a 
través de multiples intentes, posibles, durante la etemidad de 
los tiempos (5), superando progresivamente la imperfeccion primi- 
tiva de los torbellinos atémicos (G). En sus combinaciones multi­
ples, generaron, primero, a los cuerpos mâs simples, los cuatro 
elementos, por adecuaclén de los âtomos de cualidades mas prôximas
(7), después, se origlnarfan el sol, la luna y los demâs astros(8).
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que no son divinidades sino pura materia inanimada, cuyo movimien- 
to es fâcilmente explicable por causas naturales (9), sin necesi- 
dad de recurrir a la Prov/idencia (10). Causas naturales expltcan, 
tambi&i, las ârhitas solares y lunares (il), como la etema suce- 
sifin de dias y noches con sus atardéesres tristes y amaneceres 
brillantes (12), La desigualdad en la duraciôn de los dfas y las 
noches (13), las fases de la luna (14), la sucesifin de las esta— 
clones (15), los eclipses (16), se deben, exclusivamente, a las le- 
yes naturales que rigen el cosmos.
En la naturaleza existen las causas de la 
vida. Eue la tierra la que dl6 lugar a la apariciân de la vida 
vegetal, hierbas primero, luego, arbustes y drboles (l7), Apareciâ, 
despuês, la vida animal surgiendo de huevos y matrices enclavadas 
en la tierra (18), que, como buena nodriza, habrfa de protégerles. 
No aparecieron los seres vivientes ya perfeccionados en sus calida- 
des actuales (19% sino que fué necesaria la acciân del tiempo para 
lograr unas condiciones mfnimas que les permitieran la superviven- 
cia (20). Quienes no lograron adaptarse, desaparecieron, con lo 
que muchas especies se extinguieron (21), sobreviviendo aquellas 
que poseian alguna cualidad que les permitia superar les condicio- 
nes vitales y la competencia con las dem^s especies (22): la for— 
taleza préservé la raza de los leones, la astucia a los zorros, la 
veloz carrera a los ciervos, el sueno leva y su fiel corazén a los 
perros, los animales domésticos, en fin, sobrevivieron por las 
atenciones que el hombre les dedicâ, en funcién de su utilidad(23). 
Pero no pudieron existir jamâs seres fabulosos que reunieran en un 
s6lo cuerpo los caractères de especies diferentea, como los cen- 
tauros o la Quimera (24), porque:
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Nom tamen Inter se possunt complexe creari 
sed res quaeque suo rltu procedit et omnes 
foedere naturae certo discrimina seruant (25).
Si de los grandes fenémenos câsrnicos y ce­
lestes estaha ausente, en su gestaciôn y desarrollo, la divini- 
dad (26), tambléa en esos otros fenômenos de mâs pequena dimen- 
siôn, pero de suma importancia para el hombre, por su cercanfa, 
los dioses se mantienen aiejados. Si la regularidad y majestad 
de los movimientos astrales inducîan a la creencia en un poder 
divino, considerado como Providencia, el desorden y la violencia 
de la atmésfera provocaban el miedo a las iras divinas (27). Al 
estudio de los astros del libro V, sigue el analisis de los me— 
teoros en el libro VI. En el libro V polemizeba, fundamentalmen— 
te, contra los filôsofos; en el VI, lo hace con las creencias 
populares, sobre las huellas de la Epistola a Pitocles de su maos 
tro (28).
Es el viento la causa motriz que desencade- 
na los amenazadores truenos (29) y los veloces relâmpagos (30), 
fenfimenos que, aunque sean percibidos en distintas fracciones de 
tiempo, se producen a la vez, obedeciendo a una misma causa (31).
Especial atencién dedica al rayo, supuesta 
manifestacién del poder supremo de Jupiter, sfmbolo de la uiolen- 
cia divine, que Juega con los destinos humanos. La amplia supera- 
cién de la Epistola a Pitocles, manifiesta una mayor preocupaciôn 
en el disclpulo, explicable a la vista del grado de importancia 
que asumia el rayo entre los romanos, permeables a influenclas 
etruscas, que se denotan en autores como Cecina y Tarucio Firmano. 
El rayo, compuesto de sutilfsimas particulas de fuego, se origina
- 247 -
en los amontonaniientos de nubes, cuando, por procès os uarios, se ;
. I
comprlmen los étomos de calor y fuego (32). Su velocidad, se ex- |
plica por la primera energïa obtenida de la nube (33) y aumenba j
por la aceleracién de la gravedad (34), debiéndose su poder de |
penetraciôn a la pequenez de sus âtomos (35). Su distribucifin es- 1
tacional esté en relaciôn con el contraste térmico que se produce 
en la primavera y en el otono (36). Vaclas de contenido son, di­
ce, las fabulas vertidas en tomo al rayo, Tyrrhene carmina, que 
pretenden escudrinar la voluntad de los dioses y el futuro huma­
ne baséndose en su interpretaciôn (37). Mala punterfa, ironiza 
Lucrecio, tendrfa la divinidad al consumir inûtilmente sus ener- 
glas azotando mares y desiertos, e inexplicable su conducts» al 
derribar sus propios tempios (38),
Las trombes o torbellinos se producen cuan- 
do el viento no puede romper una nube y la empuja hacia abajo, 
tanto en el mar como en la tierra (39); las nubes aumentan cuando 
se unen en gran multitud sus étomos y son arrastradas por los 
vientos (40); la Iluvia riega la tierra cuando esas nubes, ali- 
mentadas por la evaporacién, son empujadas por el viento (41); el 
arco iris adorna las cumbres, por la filtraciân de rayas solares 
entre las gotas de agua suspendidas en el aire (42). El viento, 
la nieve, el granizo, la escarcha y el hielo son otros tantos fe- 
némenos, cuyas causas naturales excluyen la intervenciôn sobrena- 
tural en su desarrollo (43).
Del mismo modo que el exterior de la tierra 
esté poblado por cavemas y surcado por rios, su interior esté 
penetrado por grutas y corrientcs de agua, cuyos movimientos re- 
percuten en su superficie, ocasionando los fenémenos sismicos(44), 
de los cuales debe destacarse la repetIda erupclén del Etna, que
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se origlnô par los roces del viento en las aristas de las cuevas 
de la mon ta Fia hueca y su posterior calentamiento, lo que se tra- 
dujo en la violenta expulsién de materiales hacia arriba por los 
surcos abiertos (45). El comportamiento, aparentemente extrano, 
del Nilo, se debe, tarabién, a causas fîsicas, aunque permanezcan 
oseuras y puedan cltarse variasfcausas, de las cuales sélo una 
pueda ser la verdadera: bien, porque los vientos del Norte retar- 
dan la llegada de sus aguas al Mediterrâneo, o, por la obstruc- 
cién de sus bocas con la arena acumulada por las mareas del mar, 
o, porque les Iluvias de verano fuesen mâs abondantes en su cabe- 
cera, o, quizâs, porque en esa época se producîa el deshielo de 
las montanas etiopes (46),
No constituyen los Avernos las puertas del 
Infierno, sino unos lugares que, por sus peculiares emanaciones 
atémioas, son nefastos para la vida de los pâjaros, hecho del que 
dériva su nombre ( de S  ), y esa particularidad no se
produce sélo en Atenas, sino que también existen parajes de ca­
ractères semejantes, cerca de Cumas y en Siria (47). Explicacién 
natural tienen otros fenéraenos que, aparentemente, se oponen a 
las leyes naturales! el enfriamiento del agua de los pozos en 
verano (48), o las fuentes, de agua frfa, de dîa, y caliente, de 
noche, del Oasis de Aramôn (49), o la fuente ardiente de Oodona
(50), o el flujo de agua dulce de Arados, en medio del mar (51). 
Nada extraordinario se produce en la atraccion que el imân ejer- 
ce sobre el hierro, puês la magnitud de emanaciones atômicas del 
imân es tan grande que desplaza el aire, aumentado el vacfo en­
tre piedra y métal, de modo que sus âtoraos se lanzan al vacfo en 
tal cantidad que el hierro lo sigue, a lo que se anade la presiôn 
del aire situado detrès de él, sin encontrar resistencia en el la- 
do opuesto (52).
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El tratamiento de las epidemias (53), su 
origen y propagacién, tiens motives fundados sin que pueda ser­
vir como nuestra del desequilibrio psiquico del poeta! la enfer- 
medad se relaciona con el estado ambiental de la atmésfera, que 
puede ser portadora de gérmenes uitalla, unos,morbo mortique (54), 
otros, y ese tema es fundamental en el final del libre VI. Proxi­
mo el final de la obra, debe demostrar el origan natural, ajeno a 
toda intervenciôn divins de cuanto ocurre en el mundo y, puesto 
que las enfermedades y sus curaciones podïan ser atribuIdas a los 
dioses, era preciso sustentar solidamente lo contrario. Por otra 
parte, el tema se prestaba como ejemplo vâlido, para su teorfa 
relativists: no hay bondad ni maldad absolûtes, una misma atmés- 
fera, unos raismos gérmenes pueden ser saludables para unas gan­
tes y nocivos para otras (55), anticipando con ello, y poniendo 
en los pures fenômenos fisicos, su concepto de relativisme poli­
tico epicûreo (56). Las distintas condiciones bioclimâticas de 
los lugares engendran enfermedades tlpicamente zonales, aunque, 
cuando muchos gêrmenes pestlferos se juntan, se desencadena la 
epidemia, que el viento propaga por la atmésfera, afectando a ani­
males y hombres (57).
Al estudio de las condiciones que presiden 
las enfermedades, sigue la descripcifin terrorifica de la peste 
de Atenas (58), del ano 430, narrada antes por Tucidides (59), al 
que Lucrecio sigue de cerca (60), terminando, con tan ctemâtico 
recuerdo, su poema (61). En un primer contacte con el tema de la 
peste, otorga un enfoque friamente cientifico, para ir dejândose 
cautivar, paulatinaraente, por el atractivo que le ofreclan las 
angustias y sufrimientes de quienes la padecieron. Se detiene en 
los desequilibrios psîquicos y morales, pero no deja de referirse
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emotivamente al valor de quienes, venciendo el miedo al contagio, 
en aquellos momentos de luto y de muerte, arriesgando sus vidas, 
supieron mostrarse solIdarios con sus conciudadanos.
Es posible que la evocacién de la peste se 
debiera a motivos llterarios (62), que le habrlan inducido a ri- 
valizar con un Tucidides, de moda entre los oradores aticistas 
del momento, terminando el pœma con una exaltaciôn de sus cuali- 
dades poéticas vertidas en tomo al pavoroso poder de la muerte. 
Quizes SB debiera a la apllcaciôn, una vez mâs, de la ley de iso- 
nomia (63), de modo que Atenas, considerada, en el comienzo del 
libro VI, como la cumbre de la humanidad, se pusiera, en el final 
de ese mismo libro, y tambiên del poema, como ejemplo de desvario 
y supersticién, de miseria e impotencia humanas ante las fuerzas 
de la naturaleza. Si el final trâgico es mas amplio que el inicio 
feliz, expresa con ello las huellas que en el aima del poeta han 
dejado unos tiempos de hierro y de sangre. Sea uno u otro el me— 
tivo que le conduce, debe senalarse que la descripcién de la peste 
de Atenas no vulnera el cursus del libro, sino que sigue, poetica- 
menta, el tema de los fenâmenos atmosfëricos.
Como prueba irrefutable de la no interven— 
cién divina, anuncia la condicién mortal de un mundo imperfeotu y 
limitado. La idea de su destruccifin conecta, puês, con el fin mo­
ral perseguldo en toda su obra, Desgraciadamente, la belleza de 
los pasajes relatives a la evoluciôn de la humanidad, que abarcan 
todo el final del libro V, han hecho olvidar, con frecuencia, la 
primera parte de ese mismo libro, ordenada a la demostracién de 
la mortalidad y, por tanto, imperfeccion del mundo, perdiendo con 
ello la ocasiôn de dotar de su auténtico contenido al tratamiento
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de la propla historié del hombre.
Aun cuando sobre el tema no se conservan 
referencias epicûreas (64), es poslble que su origen pueda encon- 
trarse en la polêmica de Epicuro contra el Aristâteles perdido, 
pero la validez de su argumentacién persiste ante las doctrines 
que el libro II del De Natura Deorum ciceroniano atribuye a los 
estoicos. Ya ai el libro II, en conexién con la afirmacién del 
infinito numéro de mundos y la negacién de la Providencia, se a- 
firma el pequeno espacio que ocupa nuesti-o mundo ante el infinito 
y su sumisién a las leyes naturales de nacimiento,desarrollo y 
muerte (65), siendo ya vaticinada su future destruccién por sfn- 
tornas précoces (66). Pero le verdadera demostraciôn se encuentra 
en el comienzo del libro V (67), en cuyo proemio ya se incluye 
el propésito de exponer esa materias 
Una dies dabit exitlo, multosque per annos 
sustentata ruet moles et machina mundi (68).
Con la afirmacién de que el mundo no es otra 
cosa que un compuesto, cuyas partes -tierra, aire, agua y fuego— 
son mortales, deja establecida su condicién mortal, idea con la 
que séria asociado su recuerdo en el futuro:
Carmina sublimis tune sunt peritura Lucreti:
Bxitio terras cum dabit una dies (69).
La historié de la humanidad es sâlo, para ël, 
un episodio mâs dentro de la historié del mundo, a su vez, inclui— 
da en le evoluciôn del universe. Aun sin carecer de antecedentes 
(7D), la antropologla lucreciana es uno de los mayores documentos
que sobre el tema nos ha legado la antigOedad clasica greco-la-
tlna.
A quelle primitiua raza de humanos, fue mu- 
cho mâs dura y fuerte que la actual -durlus... et maloribus et 
solldis magis ossibus intus fundamenturn, ualldis aptum per uisce- 
ra neruis (71)-. Por mucho tiempo, arrastraron su existencia, a 
modo de alimananas, more ferarum, cuenta Lucrecio, Desconocîan la 
egrlcultura y las demâs artes, no conoclan el fuego (72) ni ha- 
bfan aprendido a cubrirse el cuerpo con vestidos; andaban erran­
tes aliraentândose de la recolecciôn de frutos slivestrès, madro­
nos y bellotas, y se refugiaban en grutas y cavemas. No exist la 
la ley ni tampoco los prin^ipios mâs elementaies que rigen el 
bien comûn. Se dejaban guiar por el mâs elemental instinto de su- 
pervivencia, reproduciéndose cuando el mutuo deseo empujaba a la 
pareja (73),
No existen alusiones, puâs, a una posible 
Edad de Oro, donde los hombres fuesen vecinos de los dioses (74) 
y si alguna proximidad se advierte, êsta se producîa en relaciôn 
con las fieras salvajes. El hombre era, solamente, un ser mâs 
dentro de la naturaleza,que evolucionaba segûn las leyes proplas 
de su especie, de donde dériva la insistencia lucreciana en com- 
parar sus condiciones de vida con las animales (75). Aquellos mi- 
seris mortalibus (76), vivfan insertos en la trâgica cadena vital 
del mundo animal, en la que unos cazan y otros son cazados, en 
la que la supervivencia de unos exige la destrucciôn de los o- 
tros (77).
Sin embargo,.a pesar de las calamidades 
que dcechaban la penosa situaciôn de los primitives, Lucrecio
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destaca los aspectos positivos qua nivelaban las condiciones vi­
tales de aquellos antepasados humanos con las civilizadas (78)! 
Poselan aptitudes superiores, mayor resistencia a la interperie, 
a las variaciones climâticas y a las enfermedades. Sus deseos e 
inquietudes eran menos exigeâtes y mas fâciles de satisfacer, 
mientras la naturaleza se mostraba mas prôdiga en sus dâdivas. 
Natural era su vida sin sofisticados convencionalismos como na— 
turales eran sus miseries y sus riesgos.
De la comparaciôn entra la vida del primi- 
tivo y la vida civilizada (79), concluye Emout (80) que para Lu— 
crecio, la vie des premiers hommes, toute misérable qu'elle peut 
être parfois, est du moins une vie naturelle et simple, voisine 
par conséquent de la vraie philosophie. En su visiôn de los pri— 
mitivos tiene, el poeta, presents su êpoca, con sus costumbres de- 
pravadas y sus idéales falsos, en buena parte responsables de los 
maies del tiempo.
Con la uniôn sexual permanente, la vida en 
familia cobijadas en chozas y el uso de vestidos, comienza una 
segunda etapa que détermina una variaciôn fundamental en la natu— 
raleza humana y en sus costumbres (81), traducida en un ablanda— 
miento general, porque turn genus humanum primum molescere coepit
(82). Acostumbrados al calor del fuego, ya no fueron capaces de 
sufrir las inclemencies del tiempo, y disfrutando cotidianamente 
de sus companeras, decayô su fmpetu amoroso, mientras las suaves 
caricias de su proie enternecfan sus corazones. El género humana 
iba convirtiéndose en una especie fîsicamen.te men os fuerte y mo- 
ralmente menos rîgida, a la vez que conocîa la familia.
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S6lo con esas condiciones, se crearon las 
bases para el establecimiento de la vida social, que introduce 
el poeta con el Tunc et del v. 1019. Con el acuerdo de protecciân 
de los débiles nace la vida social (83), fundada en un sentimien— 
to de temura y de protecciân hacia sus seres queridos, mâs que 
en un calcule reflexionado, con lo que parece separarse de la 
doctrine de Demâcrito, transmitida por Diodoro (84), y de la del 
propio Epicuro (85), Pero la diferencia es solo de matiz y,de 
ningûn modo,fundamental.. Los factores emocionales existen, solo, 
con relaciân a los contactos interiores de la familia, pero, fue- 
ra de ella, es el principio de utilidad recîproca lo que impulsa 
a recomendarse mutuamente a las mujeres y ninos. Como dice Muller 
(86), el hecho de tener que recomendarse, implica que Lucrecio no 
reconocfa sentimientos morales innatos, como se prueba con el he­
cho de que esa primera relaciân se entendiera como un pacto (87).
Y Lucrecio considéra ese primer pacto como un factor esencial en 
el proceso de seleccion natural, al que los humanos estân someti- 
dos, como el resto de las especies. Al afirmar que el hombre ha- 
brîa perecido si no se hubiera unido en sociedad y se hubiera res- 
petado esa uniân, considéra el fenômeno como un factor de supervi­
vencia lo que le situa tras las huellas de Protagoras (88), para 
quien la superioridad del hombre, respecte a los animales, radica 
en la posesion de las condiciones espirituales que le permiten 
vivir en sociedad (89).
La naturaleza y la necesidad ensenaron al
hombre el lenguaje. Natura et utilités, dice (90), proporciona-
ron ese inestimable recurso al animal-hombre, de la misma forma
a
que los demâs animales poseen otros (91). Siguiendo Epicuro (92) 
y alejândoso de Demâcrito, segun Diodoro (93), niega que hubiese
un inventor del lenguaje (94), asI como que éste surgiera por con— 
vencifin. El origen del lenguaje, con la importancia que para el 
hombre supone el poder comunicarse, tiene un origen natural, sin j
intervenciones extraordinarias de hombres-héroes o dioses (95), 
alcanzândolo la especie humana mediante el mismo proceso par el i
que las demâs especies animales lograron comunicarse (96). j
I
Si en el lenguaje se obtuvo la condiciôn es— i
• !
piritual para el desarrollo social, el descubrimiento del fuego j
supuso su factor material. Pudieron ser los rayos, o bien el vien­
to huracanado,frotando las frondosas hojas de los ârboles, quienes |
causaron los incendias forestaies, trayendo, asi, el fuego a los i
mortales (97). Sin aludmr a Prometeo, a quien Diodoro (98), inter— i
prêta en sentido Euhemerista (99), lo excluye, al situar las eau- !
sas del hallazgo fgneo en la naturaleza. Por lo demâs, al ejemplo j
del sol, madurando los frutos silvestres, les incitarfa, después, {
a cocinar los alimentos (1Q0). jI
Gracias al fuego y a nuevos inventes, descu- 
biertos por grandes hombres, continua narrando (101), la vida fue 
mejorando. Una nueva etapa en la historié de la humanidad se inau— 
guraba con la fundaciân de la realeza, que, como refugio y defen­
se, comenzâ a levantar ciudadelas, repartiendo la propiedad segûn 
el talento, la fuerza y la belleza (102). La alusiôn a la necesi- 
dad de defense de los reyes implica, para Ernout (103), la consi— 
deraciôn de la realeza como un factor de opresiûn para el pueblo, 
en Dposiciôn a la opiniân sostenida por Diodoro-Oemâcrito (104).
Del mismo modo, le alusiôn al reparte de bienes, llevado a cabo 
por los reyes, puede sigiificar la aceptaciôn de la existencia pri­
mitive de una propiedad colectiva, en una sociedad donde el orden
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de valores también era distlnto, puês el poeta siente la necesi­
dad de especificar que el reparto se llevaba a cabo pro facie 
cuiusque et uiribus ingenioque (105).
Una gran mutacion en las condiciones vita­
les de la humanidad se produce cuando se extiende el concepto de 
propiedad privada y se descubre el dinero, de acuerdo con una 
traducciôn correcta de su expresiôn res inuentast aurumque reper- 
tum (lOS). El hombre se dejô arrastrar por la avaricia, la ambi- 
ciôn y los deseos de gloria, destrozando las bases de convivencia 
paclfica, mientras trocaba los antiguos valores, superados, ahora, 
par el poder del dinero (107). Fueron expulsados los antiguos re­
yes y se abrifi una época turbulente donde todos pretendian el po­
der. La nueva fase la describe asi:
Res itaque ad summam faecem turbasque redlbat 
imperium slbl cum hac summatum puisque petibat (108).
Después de ese periodo anârquico, de dura- 
ciôn indefinida, en el que la inseguridad predispuso a los miem— 
bros de la comunidad hacia la paz y el orden social, se llegô al 
establecimiento de la ley y de los medios adecuados para mante- 
nerla (l09). De este modo se sometiô el hombre sua sponte, dice 
Lucrecio (110), al^  reino de la ley, que no es, por tanto, un don 
divino, ni innato en la naturaleza de los hombres (111), sino un 
logro mâs del poder de la humanidad, alcanzado con su propio es- 
fuerzo, a través de duras experiencias. No aparece, en el proce— 
so, ni un solo nombre propio, ni alusiôn alguna a hombres supe— 
riores. Ni siquiera el docuere del v. 1143 tiene un sujeto visi­
ble en el texte. Escondido en el anonimato, el ûnico protagonis­
te del progreso de la civilizacién es la humanidad.
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Acaeclô, después, el descubrimiento de los 
metaies, cuando las selvas incendiadas los fundieron, ensenando 
a los hombres c6mo el métal licuado adoptaba la forma del reci­
pients (112). El uidebant del v. 1260 y el pénétrabant del v. 
1263, Bxpresan, en perfecta secuencia, la gradacién de un apren— 
dizaje anénlrao, en el que no hay cabida para hombres extraordi— 
narios, los sapientes, mencionados por Posidonio (113). Después 
del bronce, se descubriria el hierro (114), que habrfa de susti— 
tuir, por sus cualidades especiales, a las demâs armas, en tanto 
que las necesidades bêlicas forzaron el perfeccionamiento poste­
rior y su eficacia mortîfera (115).
Aprendiô el hombre a cubrlr su cuerpo, pri­
mero, con ropas trenzadas y después, con vestidos tejidos (116). 
Conocié la agriculture y se familiarizâ con la explotaciôn de la 
tierra mediants los mâs diverses cultivos (117). Masas anénimas, 
con sus propias fuerzas, empenadas laboriosemente en su trabajo, 
inspiradas por el ejemplo de la propia naturaleza, porque origo 
fuit... ipsa natura creator (118), a través de un lento y pro- 
gresivo esfuerzo, consiguieron dominar los campos agrestes y 
transformerlos en fructifères campinas. La insistencia en lo pe— 
noso del avance, prenado de dlficultades y fracas os, que el poeta 
expresa significativamente —Inde allam atque aliam ... tempta- 
bant (119) y Inque dies magis (120)- excluye, sin hacer refe- 
rencia expresa, el descubrimiento individual de un hombre sabio o 
la entrega gratuite por parte de alguna divinidad (l2l).
El canto de los pâjaros y el silbo de los 
vientos iniciaron al hombre en el conocimiento de la mûsica (122), 
mientras las revoluciones del sol y la luna le incitaron a conocer
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la sucesiôn da estaciones y el câlculo del tiempo (l23); des­
pués se inventé la escritura y el resto de artes y técnicas que 
rodean la civilizacién,(124).
En su historia de la humanidad, insertada 
en una historia del mundo, demuestra la inexistencia de fuerzas 
extraRas a la propia naturaleza. Si todo cuanto ocurre en el 
mundo se debe a los foedera natural, cuanto ha sucedido en la 
evolucién de la humanidad, se ha producido por la intervenciôn 
exclusive del hombre. No hay alusiôn a hombres extraordinarios 
que dirigierenen proceso, porque los avances se deben al hombre- 
.masa, protagoniste de su historia, con sus avances y retrocesos, 
urgido por la necesidad y aconsejado por la naturaleza. Su con- 
cepciôn parte de la existencia de una superaciôn humana, por 
oposiciôn a una supuesta Edad de Oro, con recepciôn pasiva de 
dâdivas procédantes de agentes externos, implicando una valora- 
ciôn positiva del trabajo humano (125), lo que, de nuevo, le 
aproximada a la sofîstica y le enfrenta violentamente con la co- 
rriente platônica (126). En el progreso, el tiempo asume una im­
portancia capital hasta alcanzar la categoria de coprotagonista, 
junto con el hombre, pués su consideraciôn es un factor esencial, 
como se deduce de afirmaciones como ésta:
Usus et impigrae simul experientia mentis 
paulatim docuit pedemptim progredientis (127).
El optimisme de Lucrecio, al considerar el 
progreso material del hombre, es total. De aquellos hombres pri- 
roitivos seraisalvajes, que durante mucho tiempo arrastraron su vi­
da errante, a modo de alimanas vagabondas, a estos otros que con 
su esfuerzo conquistaron la ultima cima de la civilizaciôn, la
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humanidad ha recorrido un largo camino, del que, como miembro de 
esa gran colectividad, Lucrecio se siente orgulloso, cuando afir— 
ma que las artes estân aun en proceso de crecimiento. Pero al 
progreso material no ha acompanado el moral, en el que se ofrece 
el reverso de la monedq,mostrando la existencia de una depaupe— 
racién, que, partiendo de la simplicidad primitiva (128), fâcil— 
mente satisfactible, ha degenerado en la amblcién y la avaricia
(129). De esa doble consideracién de la evolucién histérica del 
hombre han partido las distintas opiniones en tomo a un Lucre- 
cio optimists o pesimista ante la Historia (130).
Aunque anore, en ocasiones, la simplicidad 
y austeridad de los prlmitivos, no puede ser considerado primiti— 
vista, porque en nada es, por ejemplo, epicérea la plâstica ima- 
gen de unos hombres pauentes, abandonando sus habitâculos a las 
fieras (131) o sirviéndoles de pasto vivo y llenando los montes 
con el eco de sus gritos y lamentos (132). Es, puês, pertidario 
del progreso, aunque seriale con dolor cémo, en cada avance, existen 
motivos de tormento (133), no porque el sufrimiento sea inherente 
al progreso, sino parque el hombre se ha dejado corromper por la 
avaricia.
A la hora de repartir responsabilidades 
por las desgracias de la humanidad, distingue entre una culpa 
naturae, que puede ser considerada de orden econémico, y una 
culpa hominis, de significado êtico (134), en relaciôn évidente 
con el juicio que le merecen sus contemporâneos, a quienes no dé­
jà de juzgar culpables por no saberse contenter con lo que la ci— 
vilizacién les ofrece para calmar sus necesidades. Por eso Lu­
crecio valora al mâximo le labor de su maestro en el proemio del
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libro VI (135), que enlaza temâticaraente con el final del libro 
V (136), porque él ha otorgado a la humanidad les condiciones 
del progreso moral, que, junto con las condiciones materiales, 
permitiran definitivamaite al hombre partir al encuentro de la 
felicidad.
Especial atencién recibe en su antropologla 
el tratamiento del origen de la religion y del sentimiento reli­
giose. Lucrecio, para quien la verdadera piedad consiste en una 
contemplaciôn serena del todo -pacata posse omnia mente tueri 
(137)-, no olvida explicar las causas por las que la humanidad 
se ha dejado seducir por la impie pietas,por la religio. Los 
versos 1151-1160 del libro V son ciaros exponentes de la opinién 
del poeta;
Inde metus maculat poenarum praemia uitae.
Circumretit enim uis atque iniuria quemque 
atque, unde exortast, ad eum plerumque reuertit, 
nec facilest placldam ac pacatam degere uitam 
qui uiolat factis communia foedera pacis.
Etsi fallit enim diuom genus humanumque,
perpetuo tamen id fore clam diffidere debet;
quippe ubi se multi per somnia saepe loquentes
aut morbo délirantes protraxe ferantur
et celata (acta) in medium, et peccata dedisse (138).
El grupo de versos se encuentra situado en la historia del horn- 
bre, cuando acaba de lograr la organizaciôn de la vida colectiva 
mediante el hallazgo de la ley, momento propicio para entonar un 
hirano a la grandeza del sometimiento voluntario de la individus-
- 261 -
lidad al bien comûn. El poeta, en aparente paradoja, se queja en 
tono triste de las penosas consecuencias que trajo consigo, por­
que Inde metus maculat poenarum praemia uitae.
La frase podrfa interpretarse como un fra— 
no al posible optimisme que deberfa derivarse del logro de la ley, 
como final del periodo de anarqula anterior, significando que 
quien comete un atropello contra los dictados de la ley no puede 
Bstar seguro de permanecer siempre impune, lo que quedaria in— 
cluido dentro del concepto epicûreo de justicia (139), que Lu­
crecio ya ha expresado en los libros precedentes (140). En este 
caso, la interpretaciôn del v. 1156, -Etsi fallit enim diuom ge­
nus humanumque- no se basaria en una traduccién literal, contra- 
dictoria con la doctrine lucreciana de la no intervenciôn divina
(141), sino en la simple recogida de una frase proverbial (142).
Pero en el fragmente es posible captar otro 
contenido, con diferencias de matiz con el anterior, pero suma— 
mente importantes. Lucrecio no podia pasar por alto que las leyes 
romanes eran humanas y tambiên divinas. El omnia diuina humanaque, 
tan frecuente en oradores e historiadores latinos,tenia un signi­
ficado que muy bien pudo impulser al poeta a afirmar que quien 
uiolat façtis conmunia foedera pacis (143), era considerado como 
si fallit... diuom genus humanumque (144). Puesto que la ley hu­
mana es tambiên divina (145), quien delinque contra ella ya no 
podrâ ser feliz, porque pensera que, aunque momentaneamente esca­
pe al castigo, puede su crimen no quedar impune ante los dioses y 
ante los hombres. Luego, el efecto negative de la ley estaria en 
el miedo del hombre a haber ofendido a su supreraa garante, la di­
vinidad, con lo que se diluye la interpretaciôn de v. 1151 como
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una frase proverbial, para définir el verdadero sentimiento del 
ciudadarjo soraetido a la ley.
En este punto, es significativa la misma 
inserciôn del origen de la religio en el lugar que ocupa, dentro 
de la evoluciôn de la humanidad. Su encuadre no implica un cor- 
te o parêntesis en su tarea narrativa, sino que se localiza, co­
mo a lo largo de todo su excurso, teniendo en cuenta la secuen- 
cia temporal, justo después de la apariciôn de la ley, conscien­
te de la relaciôn leyes-religiôn, indicando, impllcitamente, la 
funciôn de impulsiôn de las primeras sobre las segundas y deraai—  
candn cômo fué después del establecimiento de las leyes cuando 
se extendiô la idea de la divinidad y las ciudades se lleneron 
de tamplos.
La misma introducciôn del tema del origen 
de la religiôn en el v. 1161, a través del Nunc quae causa,indica 
que el asunto ha sida conscientemente situado en el lugar que 
ocupa. Si el môvil manifiesta al tratar el problems de la evolu— 
ciôn de la humanidad es la eliminaciôn del temor a los dioses, 
mediante la rigurosa constataciôn de que todo ha ocurrido sin su 
pressncia, el autor no puede haber situado, al azatj la apariciôn 
de la creencia contraria que origina la religio. Al localizarla 
y relacionarla con la ley, impllcitamente, manifiesta la respon- 
sabilidad de esa ley en el origen de la religiôn, lo que, por 
otra parte, era évidente en el mundo romano (146).
De las causas que ofrece, explicitamente, 
como responsables del origen del sentimiento religiose, una, que 
aseviera la existencia de los dioses, es verdadera, la otra, que 
atribuye a esos dioses una actividad relacionada con los hombres
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y el mundo, es falsa. En la primera, analizada en los w. 1169- i
1182 (147), distingue dos formas de conocimiento. En el v. 1170 
y 1181 indica que los hombres uidebant, lo que, en conexiôn con 
la teorfa de los simulacros de su libro IV (148), demuestra la i
realidad objet!va de lo conocido: los dioses. Pero, en el mismo j
fragmento, alude a una segunda forma de conocimiento, relacionada | 
con las cualidades de esos seres cuya existencia era indiscutible, j
introducida por los verbos tribuebant en el v. 1172, dabant en el I
V. 1175 y putabant en los vv. 1178 y 1179, que no dejan de resul- | 
tar de una necesidad existencial, que habfa de transferir en la
divinidad las cualidades anoradas por los humanos, poder, inmor—
talidad y felicidad.
La.segunda de las causas, que se enuncia en 
los vv. 1183-1193 (149), es falsa y nace de la ignorancia. El hom­
bre, una vez conoclda la existencia de la divinidad, cae en el 
error de considerarla responsable de aquellos acontecimientos na­
turales, cuyas causas desconoce. Esa errônea credulidad origina 
la religio, y el culto hipôcrita consiguiente (ISO), causa de 
tantas desgracias para el hombre, del que el poeta no deja de 
apiadarse (151):
0 genus infelix humanum, talia diuis 
cum tribuit facta atque iras adiunxlt acerbasi 
quantus turn genitus ipsi sibi, quantaque nobis 
uolnera, quas lacrimas peperere minoribu*nostris
Considéra espontâneo, cas! natural, el sur­
gir del sentimiento religioso y, en consecuencia, su actitud es 
sumamente comprensiva ante el origen de esas falsas creencias que 
relaciona con un sentimiento de finitud y limitaciôn existencial
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en el hombre. Llama desgraciado, infelix, al género humano que 
equivocadamente.pero sin dolo, atribuye acciones impropias a la 
divinidad (152) conducido por una ignorancia sin culpa.
No ataca violentamente el sentimiento de 
precariedad humano, ni usa del sarcasmo o ironfa contra el hom­
bre, consciente de sus limitaciones y necesitado de ayuda. No ex­
presa odio contra quien, ingenuamente aterrado, atribuye los 
grandes fenâmenos de la naturaleza a los dioses, pero deja que 
su pasién se ensane contra aquellos que pretenden comprar a los 
dioses, ganando su voluntad con interesadas y constantes plega- 
rias (153) o con falsas promesas elevadas en los momentos de 
apuro (154).
El Bsbozo de historia de la humanidad se 
incluye, pués, dentro de un esquema câsmico y mundial, cuyo ob­
jet! vo es la demostraciôn sin paliativos de la no ingerencia di­
vine en los fenômenos naturales ni en los asuntos humanos. En el 
tratamiento del tema,se ve obligado a emitir sus propios juicios 
dé valor sobre la historia del hombre, sus vicisitudes, sus ha— 
llazgos materiales y sus infortunios morales. No se opone al 
avance material, pero muestra su insuficiencia para otorgar la 
felicidad a un hombre, que s6lo puede encontrarla si, ademâs, 
logra liberarse de la presiôn del miedo y del ansia causada por 
unos deseos siempre insatisfechos. Por éso, el progreso material 
de la humanidad es un progreso mutilado, en tanto que no se acom- 
pane del avance ético. No condena, en momento alguno, el desarro­
llo de la técnica pero pone de manifiesto sus limitaciones. Des­
cubre la precariedad existencial del hombre dentro de un mundo
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civilizado, no para anorar una sociedad primitiva, privada de 
las mâs elementales condiciones de seguridad y tambiên igno­
rante de la verdadera doctrine, sino para condenar el falso 
orgullo de Roma; no para recabar los riesgos del primitivo, 
sino para desenmascarar la ambiciân, avaricia e hipocresfa de 
los romanos; no para soliciter la enganosa piedad de los pri— 
meros tiempos, sino para condenar la impie pietas romana.
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NOTAS AL CAPITULO IX
(1) II, 1090-1104.
(2) II, 1056-1063 y V, 187-194.
(3) II, 1105-1115.
(4) II, 1067-1076, cf., Epicuro, quien segûn D.L., X, 69,
dice que! etc #<-'» rç/oÛT«-t
TÔ lerxt zV..,
Igualmente era admitido por Leucipo y Demâcrito, como, 
segûn los doxâgrafos, por Anaxagoras y Anaximandro.
Cf., Simpliclo, Phys., 157, 9 (O.K. 59 B 4) y Plutarco, 
Strom., 2 (o. K. 12 A 10).
(5) V, 415-431. Cf., Epicuro, segûn Aecio, I, 4, 1 ss.
(6) V, 432-448.
(7) V, 495-509.
(B) V, 471-479. Por lo que se refiere a su tamano le concede 
las mismas dimensiones que se ofrecen a la vista, como 




(12) V, 650-676. Cf., Epicuro, segûn D.L., X, 92-93.
(13) V, 680-704. Cf., Epicuro, segûn D.L. X, 98.
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(14) V, 705-736. Cf., Epicuro, segûn D.L., X, 94-95. Cf.,
fr. 14 de Parmênides (O.K. 28 8 14) Empédocles, (O.K.
31 B 30) y fr. 18 de Anaxagoras (O.K. 59 B 18).
(15) V, 737-747.
(16) V, 751-771, Cf., Epicuro, segun D.L., X, 96-97. Cf.,
igualmente, fr. 42 de Empédocles (O.K. 31 B 42) y Ana­
xagoras, segûn Hipélito, Refut., I, 89 (O.K. 31 B 42),
(17) V, 783-792.
(18) V, 801-836. No procédé, pués, del cielo,como habian afir-
mado los estoicos, ni del mar, segûn Anaxâgoras, para 
quien las primeras especies vivas se originaron en la su­
perficie salade y luego, por la adaptacién de sus orga­
nismes, fueron capaces de pasar a la tierra (Aecio, V,
19, 4). Sobre la formacién de matrices en la tierra Cf.,
Diodoro, Biblioteca, I, 7, 10.
(19) Un sistema antiteleolégico, inmanentista y materialists 
no podia aceptar la aparicién de las especies ya en es— 
tado de perfeccién sin el grave riesgo de evocar el re— 
cuerdo de un demiurgo o agente exterior providenclal, 
de ahî que adopte, aunque en embrién, la doctrina de la 
evolucién de las especies.
(20) Cf., la doctrina de la supervivencia de los mâs aptos 
de Empédocles, quien segûn Aristâteles (Phys., II, 8,
19B b, 27-32, correspondiente al fr. 61 )la habrfa artin— 
ciado *•-•* 77//.
y C t 's » ' e v c f  ' â T T o d e r v i f C ^ p  / f V * '  i t -
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(24) V, 878—921. Contra los mitos y las rnanlfestaciones del 
fr. 61 de Empédocles. Cf., igualmente, Cicerôn, De Nat. 
Deor., I, 38, 108.
(25) V, 922-924.
(26) V, 76-90.
(27) VI, 90-91. Cf., Epicuro, segun D.L., X, 05, dice que
pf \ « . y >/ *
£ t x £  c ^ t c  Afg/f^ -
t t X ^ S  t<tf elvit- Ar.it n/e-ttf
/ S t  »tt.
(28) Cf., D.L., X, 84-122. Segûn Sign one, E., Conforme ed 
aggiunte all'"Aristotele perduto...", pp. 87 ss., la 
Carta a Pitocles critica a aquellos que, como Eudoxo, 
Teofrasto, Heraclides Pontico, habîanse hecho eco de 
las especulaciones caldeas sobre el influjo de los as­
tros en el tiempo y los fenômenos metereolôgicos, de 
donde Lucrecio tomarîa la vieja polémica. Pero Lucrecio 
tenia tambiên motivos propios para revivir el antiguo
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enfrentamiento, por el desarrollo creciente que el tema 
habfa adquirido en su tiempo ( Cf., Boyancé, P., Dp.Cit., 
pp. 277 ss.). Téngase en cuenta que, si todavfa hoy los )
ânimos pueden verse afectados cuando se desencadenan los j
i
fenômenos metereolôgicos con toda su violencia, en la
época de Lucrecio, un gran temporal, por ejemplo, podrfa i
i
sobrecoger los espfritus, maxime, al ser imputado a la ira !
de unos dioses caprichosos, cuyas voluntades trataban de 
escudriffer a través de la disciplina augurai. No obstan- j
te, tampoco puede pensarse que los fenâmenos y causas |
analizados por Lucrecio, y sin paralelo con la Epfstola a i
Pitocles, sean originales, pués la carta es sôlo, segûn i
D.L., X, 84, un 7T£^ \ rvn't osJ. j
(29) VI, 96-144. Cf., Epicuro, segûn D.L., X, 100.








Nom tyrrtiena retro uoluentem carmina frustra 
ludicia occultae diuun perquirere mentis.
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unde uolans Ignis peruenerit aut in utram se 
uerterit hlnc partlm, quo pacte per loca saepta 
Inslnuarlt, et hlnc dominates ut extulerit se, 
quldue necere queat de caelo fulminis ictus.
(38) VI, 387-422.
(39) VI, 423-450. Cf., Epicure, segun D.L., X, 104.
(40) VI, 450-^94. Cf., Epicure, se gun D.L., X, 99.
(41) VI, 493-623.
(42) VI, 524-526. Cf., Epicure, segun D.L., X, 109-110.
(43) VI, 527-534. Cf., Epicure, segue D.L., X, 106-109.
(44) VI, 535-695.
(45) ’ VI, 639-702. '
(46) VI, 712-737. Lucrecio reconoce, al ofrecerj come pesibles, 
varias causas, humildemente su ignorancia de la verdade-
■ ra causa que motiva la crecida del Nile en la êpoca de 
sequja. Entre las que enuncia, se encuentra la genial 








(53) VI, 1090, 1137.
(54) VI, 1093-1096:
Primum multarum ssmlna rerum
esse supra docui quae sint ultalla nobla
et contra quae slnt morbo mortlque necessest
multa uolare.
(55) VI, 1103-1118.
(56) Lucrecio no alude claramente en nlngûn lugar a ese rela— 
tlvismo, quizâs porque su enunclado habrfa podido sar in— 
terpretado coma justificante de cualquier tipo de sistema 
politico y, por tanto, tambiên del romano. S6lo deja bien 
claro su alejamiento de los négocies pûblicos, pero en su 
Ffsica ha legado^  con el tratamiento de la atmôsfera, los 
fundamentos del relatiuismo politico al que se refiriera 




(60) La correlaciôn de los textos de Tucidides, II y Lucrecio, 
VI, ofrecB el siguiente cuadro comparative:
L., 1145-1149 T., 49, 2.
L., 1151 ^ T., 49, 3.
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L. 1154 T., 49, 2.
L. 1160 ■W T., 49, 4.
L. 1163-1167 T. 49, 5.
L. 1168 ss. T., 49, 5.
L. 1170-1173 ^ T. 49, 5.
L. 1174-1177 T. 49, 5.
L. 1178 T., 49, 6.
L. 1179 T., 47, 4.
L. 1197 T., 49, 6.
L. 1199 T., 49, 6.
L. 1202 T., 49, 7.
L. 1205 T., 49, 7.
L. 1207 'V' T., 49, 8.
L. 1208-1212 _ T. , 49, 8
L. 1213 •%- T., 49, 8.
L. 1215 T., 50, 1.
L. 1 ^ 0 T., 50, 2.
L. 1222 T., 50, 2.
L. 1226 T., 51, 2.
L. 1229 T., 51, 2.
L. 1230 T., 51, 4.
L. 1235-1237 ~ T. , 51, 4
L. 1238 T., SI, 4.
L. 1239 •-V T., 51, 5.
L. 1243--1246 ... T. , 51, 5
L. 1260 — T., 52, 1
L. 1262--1266 ~ T. , 52, 1
L. 1272 — T., 52, 3.
L. 1276 T., 52, 3.
L. 1281-1286 — T. , 52, 4
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(61) Cf., no obstante, las opiniones.en contra,de la posibi—
lidad de un final semejante, presentadas por Bignone,E.,
Storia della letteratura latino, T. II, pp. 195 y 318- 
322, asf como Boyancê, P., Op. Cit., pp. 298-300.
(62) Cf., Boyancé, P., Op. Cit., pp. 298-300.
(63) Cf., Paratore, E., Op. Cit., pp. 434-447.
(64) Lucrecio afirma, en V, 97-98, la novedad de su concepcidn,
pero la idea de un fin del mundo no estaba ausente de la
filosofia antigua. Sobre el tema existlan ideas de la
adivinaciân etrusca, los orfculos sibilinos, los pitagd- 
ricos y las religiones orientales, con presencia de refe- 
rencias apooalîpticas. Perc^  mientras los astrôlogos 
orientales y estoicos erefan en una regeneracién poste­
rior del mundo, s61o los mazdeistas erefan en una destruc— 
ci6n deflnitiua, que, quizes, pudo llegar a Lucrecio a tra- 
vés de la compleja personalidad de Nigidio Ffgulo. Cf., 






(69) Ovidio, Amores, I, 15, 23-24.
(7Q) Cf., Boyancé, P., Op. Cit., pp. 248-249; Reinhardt, K.,
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Hekataios von Abdera und Oemplcrlt, pp. 412 ss., relacio- 
na a Lucrecio con Diodoro, cuya fuente serla Democrito, 
a través de Hecateo de Abdea. Lana, I., La dottrine di 
Pitagora e di Democrito, pp. 186 ss., senala las dife- 
rencias entre Lucrecio y Diodoro y otorga como fuente de 
Lucrecio a Protagoras.
(71) V, 926-928.





(74) Cf., Platôn, Filebo, 16 c. También los estoicos identi- 
ficaban el estado de naturaleza primitiva con la divini- 
dad.
(75) V, 932; Uolgiuago uitam tractabant more ferarum
V, 945-947: at sedare sitim fluvii fontesque uocabant, 
ut nunc montibus e magnis decursus aquai 
clariciat late sitientia saecla ferarum.
V, 969: Saeterisque pares subus sluestria membra.
(76) V, 944.
(77) V, 965-968 y 982-987. Cf., sobre el tema en la antigUe-
dad. Mondolfo, 8., La comprensidn del su.joto humano en
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la cultura antigua, pp. 383-448. La lucha del hombra
con las bestias, aunque, naturalmente, can distinto ca— i
râcter, en Platôn, El pnlftlco, 274 b. :
(78) Cf., A. Ernout y L. Robin, Lucrfece, de rerum natura, !
commentaire éxëgetique et critique, III, pp. 126 ss.
!
(79) La antftesis puede establecerse entre las ideas conte— j
nidas en los versos siguientes: 925-928 y 960-965; 1014, |
1017 ss.; 929 ss. y 1015 ss; 953-957 y 1011; 962-965 y |
1012; 988-998 y 999-1006; 1007 ss. y 1008; 1009 y 1010. )
(80) Op. Cit., T., III, p. 128.
(81) V,. 1011-1018. El estado nuevcj evocado en los w, 1011 ss.> 
se opone al viejo de 953-957 y 969-972; el 1012 al 962- 
965 y el 1015 al 953-957.
(82) V, 1014.
(83) V, 1019-1027:
Tune et amicitiem coeperunt iungere auentes 
flnitimi inter se nec laedere nec uiolari, 
et pueros commen da run t muliebreque saeclum, 
uocibus et gestu cum balbe significarent 
imbecillorum esse aequum misererier omnis.
Nec tamen omnimodis poterat concordla gigni, 
sed bona magnague pars seruabat foedera caste; 
aut genus humanum lam turn foret ooine peremptum 
nec potuisset adhuc perducere saecla propago.
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(84) Bibllotheca, II, 1, 9-13, dice; jro ^t*'
trie Tcvv l^AA^Xc't ret)
es it^ ef0-/e0>A^ il>*vS, Jt «?t-f
», ' >  / . . i s
t»»' fep»!^ t nrp-tp'i^ ti^ e/t' tu u-ur-f yuiu^ei^ rct>s
XXjXu)!' rvne>vs ,
(85) Epicuro, Sent, princ., XXVI, dice; Xt X^S •^'(rtu>S Xtuuict/ 
(VtL fZyygc/l#'/ tcu ff-pu^t^ot'trex t'x
xtit^ ixAAtXerf y U p i \  ^AJnxt<rfiui .
que serfa el équivalente al V, 1020 de Lucrecio, inter 
SB nec laedere nec uiolari. Cf., D. L., X, 150, 34.
(86) "Sur le concept de Physis dans la philosophie epicurienne
du droit", en Actes, pp. 305-317.
(67) Al acuerdo lo denomina foedera, en V, 1125.
(88) Platôn, Protagoras, 320 C — 323 8.
(89) Cf., Mondolfo, 8., La comprensiôn ..., pp. 394-396.
(90) V, 1028-1029.
(91) V, 1034-1040.
(92) D.L., X, 75-76.
(93) I, a, 13-22.
(94) V, 1043-1045.
(95) Cf., Ciceron, Tusc., I, 62, sostiene esta tesis, atribui- 




(98) V, 67, 2.
(99) Cf., Bêchan, L., El mito de Prometeo, pp. 9-14.
(100) V, 1101-1104.
(101) La alusiôn de Lucrecio a unos hombres extraordinarios 
es Bxcepcional (V, 1105: Ingenio qui praestabant et 
corde uigebant); es la ônica alusiôn,en la historié de 
la evoluciôn de la humanidac^ a hombres superiores, y su- 
pone una concesiân a las opiniones comunes en la ôpoca, 
reflejadas, por ejemplo, en Posidonio, segûn Séneca, 
Eplst. 90.
(102) V, 1105-1135.









111) Cf., Supra, pp.
112) V, 1241-1280.




116) V, 1350—1360. Distingue dos etapas: la primera, y mas pri­
mitiva, de VBstido trenzado y la segunda, posterior al des- 
cubrimiento de los metaies, de vestido tejldo, como se de­






(121) Cf., Tibulo, III, 37, quien recoge la tradiciôn de que 
habfan sido Dêmeter y Triptolemo quienes habian dado a 





(125) Cf., la Bxtraordinaria reflexiôn, qu% sobre la ualoracifin 
del trabajo en la antigCIedad, ofrece R. Mondolfo. Op.Cit.,
49 partes "La creatividad del espfritu, el trabajo y el 
progreso humanos en las concepciones de los antiguos". 
pp. 351-448.
(126) Relacionado con el désarroilo de la esclavitud se ex— 
tiende un concepto negative de tnenoaprecio hacia el tra— 
bajo, que se observa, por ejemplo, en Jenofonte, Econô- ^
mico, IV, 203. Platôn, Republica, III, 21, 415; Politico. j
289 ss,; Leyes, 846 ss.; Gorgias, 512. Aristôteles, Etlca ■
a Nicômaco, X, 7; Politica, 1253 0. Igualmente, en Gice- |
rôn. De Oficiis, I, 150, 1. j
(127) ' VI, 1452-1453. '
(128) V, 937-938;
Quod sol atque'imbres dederant, quod terra crearat 
spontefeua, satis id plaçabat pectora donum.
(129) B, 1430-1433;
Ergo hominum genus incassum frustraque laborat 
semper et in euris consumit inanibus aeuom, 
nimirum quia nom coqnouit quid sit habendi 
finis et omnlno quoad crescat uera uoluptas.
(130) En el pesimismo lucreciano insisten, entre otros, Baye,R., 
Lucretius and progress, pp. 160-169; Di Girolamo, A.,
Maie fisico ed ottimismo nel De Rerum Natura, pp. 51-58. 
Logre, Dr., L'anxietô de Lucrèce; Marches!, C., Storia 
délia letteratura latina, pp. 200 ss; Perelli, L.,
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Op. Cit., pp. 243 ss; Pichon, R., Histoire de la lettê- 
rature latine, p. 265.
Visiôn optimlsta le conceden, en­
tre otros: Borle, J. P., Progrès ou déclin de 1*humani­
té. Conception de Lucrfece, pp. 163-176. Cogniot, R.,
Lucrèce, p. 57; Giancotti, L*ottimismo relativo nol 
De Rerum Natura dl Lucrezio; Rostagni, A., Lineamenti 
di storia délia letteratura latina, pp. 149 ss.;
Taylor, M., Progress and Primitivism in Lucretius, p.182; 
Tenney, F., Op. Cit., p. 283. Posiciôn ambigua mantienen, 
por fin, Boyancé, P., Op. Cit., pp. 271-273 y Pizzani, U., 
Lucreti, de rerum natura, pp. 406 ss.
(131) V, 982-987.
(132) V, 990-993.
(133) Cf., por ejemplo, los progresos en el arte de la guerra,
como consecuencia de la invenciôn del hierro aplicado a
las artes bêlicas (v , 1297).
(134) Cf., Paratore, E., Pizzani, U., Dp. Cit., pp. 415-423, 
senalan que Lucrecio reconoce una culpa naturae ,
0 0 X X  ÿs f , pero que cuando el
hombre consigue superar esa carencia, mediante el control 
de las F t , él mismo se vuelve *me T C e> x,
es decir, culpable.
(135) VI, 1-42.
(136) Cf., Boyancé, P., Op. Cit., p. 271, destaca la conexién




(139) Cf., Epicuro, Sent. Princ., XXXIV y XXXV. igualmente, 
Plutarco, Centra Epie, beatitudinem, VI, p. 1090 c 
(Uss. n. 532) y Cicerfin, De Finibus, I, 16, 50-63 y
Séneca, Ep., 97, 13. Asf mismo, Cicerôn, De Fin., lî,
9, 20; De Off., III, 9, 39; De leg., I, 14, 40 ss. El 
crimen no se desaconaeja en funciôn de que suponga un 
atentadc contra el orden social, sino en tanto que es 
perjudicial para la tranquilidad de quien lo comete, 
pués no puede ester nunca seguro de que no le alcance 
la justicia..
(140) III, 025-027 y 1018-1022; IV, 1110 ss. y 1135.
(141) Cf., infra, pp. 3^0-xit.
(142) Cf., Paratore, E. y Pizzani, Op. Cit., pp. 3?f -3 f f.
(143) V,1155.
(144) V, 1156.
(145) Cf., supra, p. st.
(146) Cf., supra, p. ■f'i f-
(147) Quippe etenim iam turn diuom mortalla saecla 
egregias anima faciès uigilante uidebant
et magis in somnis mirando corporis auctu.
His igitur sensum tribuebant propterea quod
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membra mouere uidebantur uocesgue superbas 
mlttere pro facie praeclara et uiribus amplis. 
Aeternamque dabant uitam, quia semper eorum 
suppeditabatur facies et forma manebat, 
et tamen omnino quod tantis uiribus auctos 
non temere ulla ui conuinci posse putabant. 
Fortunlsque ideo longe praestare putabant, 
quod mortis timor baud quernquam uexaret eorum, 
et simul in somnis quia multa et mira uidebant 
efficere et nullum capers ipsos inde laborem.
(148) IV, 453-623.
(149) Praeterea caeli rationes ordine certo 
et uaria annorum cernebant tempora uertl
nec poterant quihus id fieret cognoscere causls; 
ergo perfugium sibi habebant omnia diuis 
traders et lllorum nutu facers omnia flectl.
In caeloque deum sedes et templa locarunt, 
per caelum uolui quia sol et luna uidetur, 
luna dies et nox et noctis signa seuera 
noctiuagaeque faces caeli flammaeque uolantes, 
nubila sol imbres nix uenti fulmina grando 
et rapidi fremitus et murmura magna minarum.
(150) V, 1198-1202;
Nec pietas ullast uelatum saepe uideri
uertier ad lapidem atque omnis accedorc ad aras
nec procumbere burnt prostratum et pandore palmas
ante doum delubra noc aras' sanguine multo
spargere quadrupedum nec untie ncctcre nota.
— 233 —
(151) V, 1194-1197.
(152) Al atribuir a la responsabilldad divlna la tnagnitud del 
cielo y las astras (V , 1205-1211) a la violencia de les 
fenômenos metereolfigicos (v , 1218-1230 y 1236-1240).
(153) V , 1200-1204.
(154) V, 1229-1232.
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CAPITULO X. El mledo a In muerte. Tcorfa de la mortali- 
dad del alma. La simbologia do los infiernos
En su libro III, se percibe, en embriôn, 
una incipiente teorla de la motivacion unitaria, de nltidos 
perfiles psicoanallticos, que concluye c m  la consideraciûn 
de que las llagas de la vida, uulnera uitae, tienen origen, 
nom n in imam partem, en el temor a la muerte (1). Son los nias 
penosos sufrimientos los que, tanto individual como colecti- 
vamente, se ofrecen en relacion directe de causa-efecto con 
el temor a la muerte. Por su causa se desata en los hiombres 
la avaricia, el afân desmedido de gloria y de honores. Se hu— 
ye de la pobreza, considerada antesala de la muerte, y se ob- 
sBsionan por la acumulaciôn de riquezas, amasadas con la san- 
gre de sus propios conciudadanos. Por su causa, dice.
Sanguine ciuili rem confiant diuitiasque 
conduplicant auldi, caedem caede accumulantes; 
crude!os gaudent in tristi funere fratris (2)
Consienten que la envidia fermente en sus 
corazones cuando son sobrepasados por otros en el objeto de 
sus deseos y desatan su odio contra quienes les superan en 
honor y poder. Par miedo a la muerte los bienes mâs precia- 
dos se abandnnan; se olvida la amistad, el pudor, la verda­
dera piedad, traicionando a la patria y a los propios padres
(3). En el fondo de todas las infamias, se encuentra, para Lu­
cre cio, el mindo a morir, que, como fuerza raotriz prlmaria, 
impulsa al hombre hacia una cspecie de neurosis obseslva,fuen-
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te de su conducta anormalmente desgraciada. Con esas afirtna- 
cioneS) Lucrecio parece a parta rsa de las consideraciones de 
Epicuro, a la luz de los fragmentos que de ëste se conservan
(4). La insistencia en el temor a los dioses o a la muerte, 
como causa de turbaciôn e infelicidad, supeditando a elles 
las demâs causas, no encuentra paralelo en los textos epicû- 
reos conocidos.
La Insistencia del poeta en estes temas 
refieja la peculiaridad de los estimulos inmediatos que le 
ofrecia el medio en que se desenvuelve su vida. La ambitio 
y auarltia, que Salustio (s) considéraba causantes de los 
maies de su época, eran, para Lucrecio, las consecuencias de 
unos tiempos inseguros a inciertos, en los que nadie tenîa 
asegurado su futuro y donde gravitaba, siempre présente, la si- 
niestra amenaza de la muerte. Con la conciencia de la pérdida 
de valores tradicionales y de una paz ciudadana conturbada, 
se habia ido imponiendo progresivamente el expedients egois— 
ta de la bûsqueda de salvaciôn individual. Como ha destacado 
Büchner (6), en el torbellino de luchas por el poder, en la 
ambiciôn insaciable, descubre algo presents en todas las épo- 
cas de guerra y subversion; el temor a la miseria y a la muer 
te, a cuya luz cobra septido la patética pintura de los vv. 
Ill, 59-06.
El posta es consciente de su impotencia 
para generar les condiciones que pudieran alajar la inseguri— 
dad del manana y la amenaza de la muerte, que se encuentran 
en el fondo de todos los sufrimientos de su tiempo, pero cree 
poder eliminar sus nefastas consecuencias erradicando de les
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almas el tniedo a aquellos. En dos nivales procura realizar 
sus propôsitos: en el primoro, intenta destruir los argumen- 
tos filosôficos y cientlficos quo salvaguardan la inmortali- 
dad del aima, demostrando la total mortalidad del compuesto 
humano y, con ello, el acabamiento de toda conciencia. En el 
segundo, se enfrenta con el hecho instintivo e irracional, 
pero indiscutiblemente cierto, de que nadie quiere morir*. 
Comienza su tarea con un examen del hombre, pero no de todo 
el ser humano, sino sôlo de aquellos elementos necesarios pa­
ra probar su absoluta mortalidad.
El aima, dice, consta de dos partes: el ai­
ma, en sentido estricto o anima y el espfritu o inteligoncia, 
animus, unidos ambos de modo que forman una sola substancia, 
de la cual el animus es la parte rectora, que tiene su sede 
fi ja en el pecho, en tanto que el anima esta extendida por 
todo el cuerpo, respondiendo sus movimientos a las ârdenes del 
animus (?). Todo el conjunto anîmico es de naturaleza corpé- 
rea (b), como prueba que el anima sea capaz de transmitir al 
cuerpo el impulso recibido del animus (9), pero sus componen­
tes atômicos son extreraadamente pequenos, a lo que debe su 
movilidad (iO). La substancia anfmica no es simple, sino com- 
puesta por âtomos de aliento, calor, aire (il) y de un cuarto 
elemento sin nombre, cuyos étomos son los mâs pequenos y li­
ses (12), unidos par un lazo tan estrecho y sutil,que es im- 
posible distinguir las funciones propias de cada elemento (13). 
De ello se dériva la existencia de una solidaridad absoluta 
entre los dos componentes del aima (14), y de ésta con el cuer­
po (1S), pues Lo que se cngendran,.vivcn y mueren juntos (1G).
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La demostraciôn de la mortalidad del aima, 
como elemento imprescindible para asentar el prinoipio de 
la insensibilidad post mortem y con ello acabar para siem­
pre con el miedo a la muerte, se lleva a cabo a través de 
un largo enunclado de pruebas, cuyo intento de sistemati- 
zaciôn ofrece el siguiente cuadro:
19. Del mismo modo que el Ifquido se derran'i al rompersB 
el recipients que lo guardaba, asf la outil materia a- 
nfmica se esfuma y escapa cuando el cuerpo se desgarra
(17).
29. Aima y cuerpo se engendrai; nacen, crecen y envejecen 
juntos, siendo lôgico, por consiguiente, que tambiên 
mueran juntos (18).
39, El aima sufre si sufre el cuerpo, delirando en unas
ocasiones y entrando en sopor en otras. Si, por conta- 
gio, la enfermedad del cuerpo pénétra en el aima, debe 
reconocerse su condiciên mortal, puesto que puede su- 
frir dolor y enfermedad, sfntomas de la muerte (19).
49. Si el aima es susceptible de penetraciôn por agentes
externos, funestos para ella, como el vino, ello impli— 
ca que habrfa de perecer si esos agentes fuesen mâs 
violentes (20).
59. Si el aima, eûn unida y protegida por el cuerpo, puede 
sufrir ataques, como la epilepsia, debe deducirse que, 
séparada de êl, séria mâs fâcil presa para sus enemi- 
gos (21).
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89. La misma curaciôn del aima evidencia su condiciôn mor­
tal, pués sus partes pueden ser trastocadas, y no ocu- 
rre trastocamiento sin merma de partes (22),
?9. La lentitud de algunas agonlas muestra la mortalidad, 
pués indica un embotamiento progresivo (23).
89. El espfritu es una parte del cuerpo, como la nariz, los 
brazos, etc., y ninguna de esas partes, desgajada del 
reste, tiene vida propia, de lo que se deduce que,a la 
séparaciôn de aima y cuerpo, debe seguir su destrucciôn
(24).
99. Las facultades del aima y el cuerpo solo tienen vida si 
se mantienen unidas. Ninguna facultad animica subsiste 
sin cuerpo, como ninguna corporal sobrevlve sin alma(25).
108. La podredumbre del cuerpo dénota la salida del aima, que, 
al partir, ha debido desgarrarse (26).
119. Si cuando el aima o el cuerpo reciben un golpe, experi- 
mentan desmayos, ataques o pérdidas de conocimiento; el 
aima no podrîa récupérarse y habrfa de perecer si el iin— 
pacto hubiera sido mâs fuerte (27).
129. Los moribundos no sienten alegre y exultante su aima, 
cuando el resto dol cuerpo muere, sino que la sienton 
desfallecer también, poco a poco, acompanando al resto 
en el coniino hacia la muerte (20).
139. Si el espfritu fuera inraortulno se lomontarla tanto al
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desprendersB del cuerpo, sino que se alegrarfa al libe­
ra rse de tan precario companero (29).
148. Que el esplritu tenga fijada una sede concrete dentro 
del cuerpo indica que a cada cosa le ha sido asignada 
por la naturaleza un lugar determinado para nacer, cre- 
cer y morir (30).
158. Si el alma fuera inmortal deberfa estar dotada de sen- 
tidos propios, pero los sentidos no existen sin el cuer­
po, por lo que el alma no puede sentir, ni tampoosexistir, 
separada del cuerpo (31).
168. El anima, o impulso vital, esta extendida por todo el 
cuerpo, de modo que si un golpe partiera en dos el cuer­
po, partiria, al mismo tiempo, el anima. La divisibili- 
dad de ambos implica su mortalidad, puês lo que se ex- 
cinde en partesno puede ser inmortal (32).
178. La carencia de recuerdos sobre lo ocurrido antes del na— 
cimiento indica que el aima no existfa antes, sino que 
nacio,también,con el cuerpo. Si lo hubiera precedido, su 
olvido exigiria su mortalidad (33).
188. Si el aima fusse infundida al cuerpo en el memento de 
nacer, no se la veria crecer y adquirir su madurez en 
total solidaridad con él (34).
198. En case de ser infundida al cuerpo desde fuera, ello sé­
ria sintonia de mortalidad, pués lo que se difunde se di— 
suelve, y, por tanto, se destruye (35).
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209. Si en al cadâver queda alguna semilla de aima (lo que es­
ta en relaciôn con la vida animal aparoclda por la putre- 
faccifin), es que el aima ha menguado y lo que mengua esta 
sujato a la muerte (36).
219. La hcrencia de los caractères dentro de las especies ani­
males, demuestra que no existe la transmigraciôn de las 
aimas: el aima nace con el cuerpo, se desarrolla y muere 
junto a él (37).
229, Si el aima fuera inmortal y se introdujera en el cuerpo en 
el moraento de su nacimiento, desapareceria la herencia de 
los caractères especlficos de las especies y se alterarîan 
las peculiaridades propias que los definen (38).
239. No se puede pensar que el aima inmortal se altéré al cam- 
biar de cuerpo (lo que se podrîa intentar aducir para sal- 
var la especificidad de las especies), pués lo que se al­
téra muere (39).
249. Quienes afirman que el aima de hombre solo transmigra a 
cuerpos humanos, tambiên se equivocan, porque no pueden 
explicar c6mo un aima sabia (que hubiera pertenecido a un 
difunto) se vuelve necia (en el nino que nace). En tanto 
que si afimtan que el cuerpo tierno del nino convierte en 
tie ma el aima vie ja, admiten, con ello, el cambio y, en 
consecuencia, tambiên la muerte (40).
259. Si el aima fuera inmortal no tondrîa necesidad alguna de 
abandonar un cuerpo agonizante, a no ser que tuviera mie- 
do de perecer con él, lo que indicarîa su carâcter mor­
tal (41).
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269. Es absurdo y ridiculo ittiaginarse a las aimas esperando
inquiétas al nacimiento de un cuerpo, para, inmedlatamen- i
te despuês de producido ese nacimiento, competir entre j
elles en la disputa por su ocupaciôn (42). j
279. El aima no puede vivir fpera del cuerpo, luego debe ad- ;
mitirse que el aima muere cuando lo hace el cuerpo (43). j
289. No puede conjugarse lo mortal con lo inmortal, viviendo 
solidariamente con sentimientos y acciones comunes. Es 
contradictorio, pués, que un ser inmortal se acople a 
otro mortal para sufrir con él, sin necesidad (44).
299. Los seres etemos, en ffn, deben repeler todos los golpes, 
procédantes del exterior, como ocurre con los atomos y el 
vacio, lo que no se produce con el aima, facilmente vul­
nerable por miedos, enfermedades y pérdidas de memoria (45).
La larga serie de pruebas, alguna de las 
cuales podrîa ser, incluse, desglosada, traduce una polémica 
frîa y racional cuya patemidad no parece que deba ser le atri- 
buîda, en consonancia con su afirmacién de que sôlo intentaré 
resumir el tema (46). La conclusion que obtienè de sus pruebas 
es que:
Nil igitur mors est ad nos neque pertinet hilum, 
quandoquldem natura anlmi mortalis habetur (47).
Alegato definitivo,que traduce fielmente la recomendacion de su 
maestro (48): à£ éy
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/ c u u o t f  i y  ’ e r v t ^ ^ e r t s  a x i p ' -
^yirtu-s. Ô ^u'yetces .
Sin embargo, el autor no se encuentra muy 
seguro del poder de convicciôn de sus pruebas cientîficas, por 
lo que no duda en sumergirse en una polémica de corâcter dis— 
tinte. Su tono es, ahora, mâs agrio y confuso, menas sistemâti- 
co. El verso 830 marca un jalôn decisivo en el desarrollo del 
libro III, separando les fries argumentaciones filosôficas, ba- 
sadas en sus principios fisicos correspondientes, y el violenta 
enfrentamiento emocional contre el hecho indiscutible del miedo 
instintivo a la muerte.
Expresa la idea de la muerte, concebida como 
el fin de toda sensaciôn y toda consciencia, de modo que, en ella, 
nada deba esperarse sino un prolongado reposa. Recurre, de nue- 
vo, al concepto de tiempo para probar que, del mismo modo que 
nada nos afectaron los acontecimientos ocurridos antes de nues— 
tra existencia, tampoco nada podrâ afectarnos, una vez que so­
bre venga la muerte (49).
Rechaza las actitudes populares insanas, ba­
sa das en falsos prejuicios sobre la muerte, como el temor a po- 
sibles maies futures y la pérdida de los bienes de esta vida, 
de donde pueden derivar los falsos lutos por los finados, el 
ansla de placeras y el apremio por disfrutar del mayor numéro 
de goces,en prévision de no poder hacerlo después de la muerte. 
Descubre e], irracional is mo do quienes sufren imaginântlose su 
cadaver corrompido, sirviendo de pasto a gusanos y otros ani- 
mallllos, pués, con ello, aunque afirnien la contrario, dejan 
subsistir una porte de su sensibllidad en la muerte. Analiza
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las causas del tniedo an la angustia existencial del hombre y, 
relegando la fria polémica escolâstica, se adentra en los os— 
euros senderos de la precariedad existencia! del hombre que, 
segûn sus palabras (SO), indignatur se mortalem esse créaturn, 
situando en la conciencia de finitud el fundamento del miedo 
a morir, Ese terror no es sino la traducciôn a nivel conscien­
te del instinto de superuivencia y, supone, en Lucrecio, la 
captacion de la importancla, cas! primacla, del subconsciente 
sobre la razûn en el hombre comûn cuando afirma que
Nec radicitus e uita se tollit et eiecit,
sed facit esse sui quiddam super inscius ipse (51).
La evocacitSn de la tétrica imagen de un es— 
pectro humano contemplando de pié su cadaver corrupto (52), 
expresa ese inconsciente instinto de resistencia del hombre a 
desaparecer por complete y volver a la nada.
Vanas y necias, dice, son las lamentacionas 
por la pérdida de hogar, esposa e hijos con la muerte, pués la 
insensibilidad, que ésta trae consigo, impedira que todo bien 
se anore cuando se ban traspasado sus umbrales (53). Igualmen— 
te, son falsas e hipécritas las quejas de los vivos, llevando 
luto permanente por los seres queridcsmuertos, pués, al partir, 
dejaron, tambiên toda posibilidad de sufrimiento (54). No me­
nas depravada es la actitud de quienes juzgan la brevedad de 
la vida como un estîmulo para agoter al maxima los placeres, 
como si en la muerte cupiera un arrepentimiento por no haber 
gozado suficiente (55).
En sus argumentos, aparentemente alejados 
del sistema epicûrco (56), personaliza incluso a la misma na-
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turalsza, ley de vida y de muerte, verdadera sustituta en esas 
funciones de la divinidad, imprecando a quienes se resisten a 
aceptar su condiciôn mortal (57). Su voz martiriza al morlbundo 
recordândosG que si ha gozado de la vida debe, satisfecho, aban- 
donarla vol un tar iamen te, yatarto, y, si ha sufrido, debe acep- 
tar la muerte como liberaciôn de tantes fatigas (58). Pero la 
alocuciôn de la naturaleza demuestra la dificultad de convencer, 
con razones, a una actitud vital que se asienta en la irraciona- 
lidad del instinto. De ahî que la voz de la suprema ley termine 
ordenendo y recurriendo a la coacciôn;
Nunc aliéna tua tamen aetate omnia mitte
aequo anlmoque agendum gnatls concede; necessest* (59).
I
Para predisponer a la serena aceptaciôn de 
la muerte, insiste en su ca râcter ineludible. Todos los humanos 
han muerto y, puesta que escapa a toda posibilidad de elecciôn, 
es mejor aceptarla con tranquilidad (60). Recuerda Lucrecio que 
todos los grandes hombres han muerto y, por primera y ultima 
vez, cita a grandes personajes de la vida politica. Evoca al 
rey Anco Marcio y a Jerjes, cuyo nombre silencia, y a Escipiôn 
Africano, al que llama, no sin fina ironia, Scipiadas, belli 
fulmen, Carthaginis horror (61), para afirmar que, al fin, diô 
con sus huesos en tierra como el ultimo de los esclavos, en el 
verso siguiente.
La ocasiôn era magnifica para haber recogi- 
do, en emocionada secuencia, los grandes nombres de la historia 
de floma, y cualquier exponente del pensamiento tradicional ro­
mano asi lo habria hecho. Lucrecio guarda silène:o y con ello
prapina un dura golpe al concepto de inmortalidad por la fame 
que Cicerôn encierra en su Sueno de Esclplôn, tanto como a 
Ids exempla y a los mores mglorutn. En el enonimato quedan cien 
tificos y poetas a los que llama repertores doctrinarum atque 
leporum (62); solo a Homero norabra,entre los poetas, llamândo- 
le admirativamente Unus Homerus (63), y no deja de referirse, 
con respeto y admlraci6n,a sus grandes precursores, Demôcrit] 
y Eplcuro.
Teniendo presents la muerte de los grandes 
hombres, récrimina duramen te a quien, uigilans stertis (64)^ na 
es capaz de aceptarla llevando una vida esteril y vacîa. Es al 
mledo a la muerte, latente en el sentimiento de angustia exis- 
tencial, lo que genera, para Lucrecio, las insatisfacciones hu- 
manas, que describe logrando une de los mds profundos anâliîis 
del tedium uitae de todos los tiempos (65)» Analiza la inquie- 
tud de quien, sin saber lo que quiere, se siente siempre inc6- 
modo, buscando aliviar su tension y zozobra en el cambia cons­
tante de lugar y ocupaciiSn, fracasando siempre, por que, en rea- 
lidad, huye de sî mismo y de su propia condiciân.
Sus razonamientos finales implican acepcar 
la conciencia que el poeta tiens del éxito, s6lo parcial, je 
sus argumentos, Parece cbntemplar la posibilidad de un frora- 
so en sus proposites de que se aceptase la muerte como un fe- 
nôneno natural y, pragmaticamente, alude a su ineludibilidaJ, 
que debe significar al menas resignaciânt
Certo equidein finis uitae mortalibus adstat 
nec deuitari Ictum pote quin nbpamus (66).
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El csEuerzo, llevado a cabo en la sogunda 
parte del libro III para liberar al hombre del mledo a la 
muerte, deja translucir la impotencla del poeta, inconscicnte- 
mente un tanto reconocida, en el tratamiento del terna. Es sig 
nificativo que en el proemio del mismo libro proraeta dedicar- 
se a extirpar el metus Acheruntis, que apenas recibe, despuês, 
atenciôn, y ese temor se concreta en el vërtigo a lo indefini- 
do, Quizâs, el hecho demuestre que las penas de los infiornos 
no eran sino la mSscara del temor a morir, pero que el funrla- 
mento, aûn sin ataduras supersticiosas, hundîa profundamente 
sus raicBS en las misraas entranas del hombre. No es extrano 
que, en su exposiciôn, surja un Lucrecio distinto, sin sarcasmes 
ni concesiones estilîsticas, pero infinitamente mâs huraano que 
en el resto del poema..
No descuida, sin embargo, el estudio de las 
supuestas penas infernales, que, en ê], reciben una interpreta- 
ciôn alegorica (67). Del mismo modo que el cielo y el mar près 
taban su imagen plâstlca a la uisiôn poêtica del mundo para 
simbolizar los temores y ambiciones humarias (60), los supli— 
cios infernales simbolizan sufrimientos de esta vida. En otras 
palabras, no existen los infiemos, ni el mâs alla, sino que 
todo ello esta presents en esta vida, ellf donde reina la ig~ 
norancia, porque hic Acherusia fit stoltorum dcnique uita (69).
No sufre Tântalo,on los infiernos, sopor- 
tando el peso de la enorrae cargo rocosa que amenaza con aplas- 
tarlo, sino que ha y/en este mundo, muchos Tantalos tomiendo 
etcrnamente ser objets de la ira de los dior.es (70). No sufre 
Ticio en el Aqueronte, viendo como las avcs desgorran sus en-
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trnTias sin descanso, sino que esta a qui, dentro de quien es ■
se dejam poseer por las angustias del amor y otras pasiones i
igualmente nePastas (71). Tampoco Sfsifo se afana en izar la 
enortne roca a la cutnbre de una empinada montana para deses- '
perarsB cuando, cerca de la cima, vuelve a caer y debe re— j
comenzar de nueuo su tarea, sino que son sfsifos quienes j
dedican su tiempo a la bûsqueda del poder y la riqueza, para j
no quedar nunca satisfechos (72). No existen las Danaides '
pretendiendo vanamente llenar un recipients sin fondo en el ^
Ades, sino aqui, en aquelles que no se hartan de placeres ni I
son ca paces de enccntrar una medida jus ta pam sus deseos j
(73). Las penas infernales, pués, estân dentro de quienes, |
habiendo delinquido, encuentran perturbada su conciencia por j
el temor al castigo (74). |
I
s6lo el conocimiento de la verdad, mediante 
el estudio de la ciencia y la contemplaciân de la naturaleza, 
pueden liberar al hombre de los tormentos que le acechan en su 
ignorancia (76), logrando con ello la auténtica piedad (77), 
que le independizara de los avatares de una ipoca incierta, y 
logrando, en consecuencia, la eliminaciân de los uolnera uitae, 
la avaricia y ambicifin, originadas, preolsamente, por la inse— 
guridad de los tiempos.
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NOTAS AL CAPITULO X
(1) As! se deduce del anollsis de les w. III, 59-G4:
Denique auar.itlos et honorum caeca cupido 
quae mj.seros homines coqunt transncndere fines 
luris et interdum socios scelerum atque ministi ; 
noctes atque dies niti praestante lahure 
ad summgs emergere opes, haec uulnora uitae 
non mlnirnam partem mortis formldine aluntur.
(2) III, 70-72.
(3) Cf., Ill, 74-86,
(4) Cl., Perclli, L., Op. Cit., p. 76, donde se pregunta:
"In primo luogo Lucrezio era fedele alla dottrina epi-
curea, nell'attribuire tanta importanza al terrore 
degli dfei e délia morte, e nell'interpretare esclusiva— 
mente con questa funzione liberattrice tutta la scienzn 
délia nature? In seconde luogo il timoré degli d'-i e 
del 1 'oltretomba al tempo di Lucrezio era cosl foiT e, da 
costituire realmente la maggior fonte di turbameri'.o e 
di affanno, corne egli dice, o non è piuttosto l'anorma­
le natura del poeta che déforma in questo senso la vi— 
sione dei mali dell'umanitâ contemporanea?". En las pa­
ginas siguientes se reafirma Perelli en la opinion de 
la indepsndencia do Lucrezio respecto a Eplcuro al con­
céder tan gion Jmportancia al temor u los dioses y a la 
muerte. Y debe notarse, efoctivamente, que, aûn cuando 
Lucrecio no nlvida las otras caur-as quo gone ran la tur— 
Ivaciûn y cl sufriniicnto huinarios, a lus que se rcficre
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Eplcuro, êstos eston mâs diluîdas en el poema y, sin du— 
da, no gozan de una atenciân similar a las anteriores. 
Los aspectos epicureos un tanto relegados por el poeta 
son: el desconocimiento del juste limite de los place­
res, la carencia de criterios validas para juzgar la 
veracidad de los sentidos, la incredulidad sobre ta li­
ber tad humana y el sentimiento de sujecciôn ante el azar 
y la necesidad.
(5) Cf., supra, pp. ?■?.
(6) Historia de la Literature Latina, pp. 197-199.
(7) Cf., III, 136-144.
(8) Cf., III, 94-97.
(9) III, 145-167.
(10) III, 106-200. La demostraciân de su liviandad se dénota 
con la no variaciôn de peso en los cuerpos, cuando la 
substancia anlmica los abandona. Cf., III, 228-230.
(11) Cf., III, 231-236.
(12) Cf., III, 241-244.
(13) III, 262-255:
Inter onim corsant primordia principiorum 
motlbus inter se, nil ut seccmier unum 
posait nec r.patio fieri diuisa potes tas, 
sed quasi multae ois unius corporis extant.
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En su insistencia por saluaguardar la 
uniôn de los elemontos constitutivos del aima, no puede 
dejar de observarse la intenciân por unir sus dostinos, 
de modo que la mortalidad de uno exija la del otro. El 
animus, a pesar de su primacîa, de sus facultades pro- 
pias (lll, 143-144) y de ser mas esencial para la vida, 
(lll, 396-401) no era menas espacial y material que el 
anima. La distinta proporciôn de los componentes del 
aima en el cuerpo humano son el fundamento de la diver— 
sidad probada, existente en los caractères de las perso­
nas (III, 280-^ 22).
(14) 111,416: Hoc anima atque animus uincti sont foedere sem- 
E^-
(15) 323-326:
Haec igitur natura tenetur corpnre ab omni 
ipsaque corporis est custos et causa salutis; 
nam communibus inter se radlcibus haerent 

































(46) III, 261: Sed
tan gam.
(47) Ill, 830-831.
(48) Cf., D.L., X,
te concepto;
(49) III, 838-840:
sic. ubi nom i
d i s c l d i u m  f u e r l t  q u i  b u s  e  S L i i n u s  u n i t e r  n p t : i ,  
s c i l i c e t  b a u d  n o b i s  q u l c q u a i n ,  q u i  n o m  e r i m u s  t u r n .
Versos, que expresan la misma idea epicurca (D.L., X, 
1M); 0  OaftftiZfS • to
' ri S tr
» q ' , _ . » —
La afirmiacion del maestro, revivida por el discfpulo,
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chocaba frontalmente con el concepto romano de inmorta— 
lidad por la fama que, en la vida prâctica, se traducla 
en un estimulo para la dedicacifirt pûblica. La a ris to— 
cracia romana aspiraba a dejar, tras de si, una aureola 
de realizaciones ilustrès, al lado de sus imagines y 
tituli, concepciôn agonistica de la vida a la que ro— 







(56) Lucrecio se aparta de Epicuro, no en el contenido, pues— 
to que las afirmaciones fondamentales de Lucrecio en 
tomo a la muerte, se encuentran en la Epistola a Mene- 
ceo (o.L., X, 122-127), sino en la forma de tratar el 
tema; En Epicuro todo es diâfano y el enfoque del miedo 
a la muerte no ofrece mâs problèmes que cualquier otro 
tema y, en consecuencia, su liberaciân no présenta ma yo­
res dificultades. Para Lucrecio résulta muy problemâtico 
su aniquilamiento, asx como su serena aceptaciôn por 
parte de sus contemporâneos. Si, para el maestro, se de— 
be dar gracias a la naturaleza por lo fâcil que es el 
acceso a la felicidad (Cf., fr. 469 Uss), para el discf-
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pulo es tremendamente diflcxl, por cuanto r>e roquiere de 
' la liberaciân del temor a la muerte que le exige tantes 
esfuerzos. No obstante, tambiân Lucrecio ha expresodo 
clararoente su optimismo respecto a las posibilidades de 
superaciân de los hombres en III, 319-322:
Illud in his rebus uideo firmare potesse, 
usque adeo naturgrum uostigia linqui 
paruola quae nequeat ratio depellere nobis, 
ut nihil impediat dignam dis degere uitam.
Solo teniendo en cuenta esta dualidad, se puede afirmar 
la existencla de unos sentimientos intemos en contra— 
dicciôn con bus postulados doctrinales,y solo en este 
caso, puede hablarse de un flnti-Lucrecio en Lucrecio.
(57) III, 931-962.
(58) • No alude a la posibilidad de que, quien en la vida ha
disfrutado, quiera gozar mâs y, sobre todo, de que, quien 
no ha disfrutado,pretenda cambiar su fortune. Si bien, 
este ultime caso parece ser contemplado al afinrar que 
las cosas son siempre las mismas: eadem sunt omnia sem­
per (III, 945).
(59) III, 961-962. Los versos siguientes (963-971) suavizan 
la afirmaciôn contenida en los précédantes, justifican- 
do la aolicitud de la voz de la naturaleza. Puesto que, 
segûn sus principios fîsicos, la materia permatiece cons­
tante y nada se créa ni se destruye, el nacimiento de 
nuevas gnneraciones requiere la materia expulsada por las 
antiguas. Tal es cl sentido del verso III, 967: materlL-:-,
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opus est ut crescant postera saecla, que se usa, como 
argumento, para convencer al moribundo de la necealdad 
de aceptar su muerte serenamente.
(6D) El motivo es tâpico y se encuentra muy repetido en to— 
da la literatura consolatoria. Cf., por ejemplo, Homa— 
ro, Illada, XXI, 106, 7; Horacio, Carmina, I, 28, 7> 
Cicerân, Tuscul., I, 34, 84 y I, 37, 90; Plutarco, Cons. 
ad Apoll., 110 d y f; Sêneca, Cons, ad Marc., 20-23;
Cf., Paratore, E. y Pizzanl, U., Op. Cit., pp. 299 ss. 




(64) III, 1148. El insulta proviene de la companacifin de las
vidas plenas de los grandes hombres muerto% y la vacfa y 
atormentada de quien no quiere aceptar su condiciân mor­
tal. Sin embargo, debe notarse que la intenciôn de Lucre- 
cio no es inciter a la muerte, sino a su comprensiân como 
hecho ineludible. El verso 1045 —tu uero dubitahis et 
indignabere obire- no invita al suicidio sino que apos— 
trofa al necio con el propâsito de convencerle. Perelli,L., 
Op. Cit., pp. 95 ss,, piensa que la idea contradice a 
Epicuro. Efectivamente, Epicuro afirmaba (D.L., X, 126) :
c  J e  ÀXw!^ y i t i i '  y te t f
pero también debe destacârse que la misma pregunta del 
V. 1045 del 1. Ill de Lucrecio tiene precedente en esa
ace
otra que Epicuro deja an el aire en D.L., X, 127 ( 4 «- 
i r c . r r e t y t v f  r o v i o  r r u j t
c*vK It TT t etc re'v J
De elle se deduce,una vez mas, que tnnipoco en este tema 
hay oposiciân entre ambos, sino intensificaci6n del tra- 
taraiento del problème por parte de Lucrecio -a la luz 
de los textos conseruados de Epicuro- lo que podria de- 
bersB a las peculiaridades de la ëpoca final de la Repû- 
blica romana.
(65) Su asombrosa capacidad de penetraciôn psicolûgica mues- 
tra la cumbre que la antigOedad clasica alcanzâ en el 
anâlisis de las miserias existenciales de la condiciân 
humana. Cf., Ill, 1057-1070:
haud ita uitam agerent, ut nunc plerumque uidemus 
quid sibi puisque uelit nescire et quaerere semper 
comniutare locum quasi onus deponere possit.
Exit saepe foras magnis ex aedlbus llle, 
esse domi quem pertaesumst, subitoque reuertit, 
quippe foris nilo melius qui sentiat esse.
Currit agens mannos ad uillam praecipitanter, 
auxillum tec.tls quasi ferre ardentibus ins tans; 
oscitat Bxtemplo, tetigit cum liming uillae, 
aut abit in somnum grauis atque obliuig quoerit, 
eut etiam properans urbcm petit atque rcuisit.
Hoc se puisque modo fugit, at quem scilicet, ut fit, 
effugere haut po):is est; ingrat ils haeret et odlt 
proptorea, morbl [|uie caucam non tenet aegor.
(66) III, 1070-1079, idea quo desarrolla en III, 1037-1094.
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(67) En EU alusiân a las penas infernales, su simbologfa 
no afeeta a la polâmica, que podrfa llegar a ser 
considerada fuera de lugar por las clases cultas de 
su época, aûn cuando no habrfa carecido de motivos 
de acuerdo con la sensibilizaciân de las masas, Que- 
daria, ademas, justificada su atenciôn teniendo en 
cuenta el expedients ofrecido por las penas de los 
infiemos, en funciôn de su uso como medio de cohexiôn 
social (cf., supra, pp.lM ). En cambio, apenas lo to—
ce, lo que deja sin validez las afirmaciones y tesis
que pretenden encontrar una aporla fundamental entre
Lucrecio y su época.
(68) Cf., supra, p.iJ-f-iJt.
(69) III, 1023, En esta afirmaciôn se ha pretendido obseï—
bar un enfrentamiento con Epicuro por parte de Cumont,F,, 
"Lucrèce et le symbolisme pythagoricien des enfers",
pp. 229-240, quien afirma que la idea de que la vida hu— 
mana sea infernal supone un concepto pesimista cercano 
al pitagorismo (Cf., Filôn, De Congrassu, II, 57) y aje— 
no al epicureismo. Igualmente piensa Traglia, A.,
Op. Cit., p. 140. Sus ideas las-asume y enriqueco Pere­
lli, L., Op. Cit., pp. 96-97 y en "Lucrezio contre Epi­
curo", pp. 244-249. Objetâmes, no obstante, a estas in- 
terpretaciones que Lucrecio sôlo considéra penosa la 
vida de los necios y a ellos sôlo les atribuye el sufri— 
miento de los supuestos castigos infernales en vida, lo 
que no contradice la esencia doctrinal epicûrea, sino 
que, por el contrario,vuclve a enriquccerla, median te la
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(76) Cf., III, 87-93, donde la confirma en estos términos:
Nam ueluti pueri trepidant atque omnia cgecis 
in tenebris metuunt, sic nos in luce timemus 
interdum, nilo quae sunt metuenda maqis quam 
quae pueri in tenebris pauitant flnquntque futura.
Hune igitur terrorem animi tenebrasguo necessest 
non radii soils neque lucida tela diei 
discutiant, sed naturae species ratioque.
(77) La piedad epicûrea lucreciana consiste en una contem- 
placiôn serena del todo, deriuada de la comprensiûn de 
las causas de les cosas y fenûmenos. Cf., infra, p. 3fC
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CAPITULO XI. Lucrecio y la rellglân. Los dioses de 
Lucrecio. La religiôn y el culto en su 
sistema. La Invocacion a Venus y otros 
mitos en el De Rerum Natura.
La Teologfa lucreciana parte de très premi­
ses fondamentales : la aceptaciôn, sin paliativos, de la exis- 
tencia divina (l), su naturaleza corporea (2) y la oonsidera- 
ciôn de que el conocimiento de la divinidad es extremadamente 
diffcil (3). Quizâs en esta ultima afirmaciôn de que la tenue 
substancia divina escapa a la aprehensiôn de los sentidos, 
fuente fundamental del conocimiento, deba encontrerse una de 
las causas de su omisiôn del tratamiento directe de la teolo- 
gia, a pesar de sus promesas (4). Porque no deja de extranar 
que un poema, definido por su polêmica antireligiosa, no se 
enfrente de lleno con el problème de la teologfa epicûrea[5), 
esparciendo sus conceptos en toda la obra a modo da recorda— 
torios o conclusiones.
Los dioses, dice, son compuestos atômicos, 
pero no son mortales (S), porque las emanaciones que emiten, 
causa de su conocimiento, se van supliendo con constantes 
aflujos de âtomos, de modo que su forma permanece immutable
(7), aunque no su substancia, continuamente renovado. Sus mo- 
radas no se encuentran en ninguna parte de nuestro mundo (B), 
sino que, en funciôn de su sutil naturaleza, viven en lugares 
apropiados (9), que escapan a la acciôn de los agentes pertur- 
badores de nuestro mundo: los interinundia ( 10). Etemamente 
felices, disfrutando de la paz mâs profunda (il) encuentran
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dentro de si mismos todos los recursos,' ajenos al mundo huraa­
no y a sus preocupaciones, resultan invulnérables, por tanto, 
para las acciones de los hombres:
O r a n l s  e n i m  p e r  s e  d i u o m  n a t u r a  n e c e s s e s t  
I n r a o r t o l l  a e u o  s u m r a a  c u r a  p a c e  f r u a  t u r  
s e m o t a  a b  n o s  t r i s  r e b u s  s e l u n c t a q u e  l o n g e .
Ipsa suis pollens oplbus, nil indlqa nostri,
nec bene promeritis capitur neque tangitur ira (12).
En estos versos se encuentra la base doctri­
nal lucreciana, de la que dériva tanto su concepciôn teolôgica 
como los fundamentos de su polémica antirreligiosa.
Sobre la apoyatura de los principios fisicos, 
enunciados en los libros I y II, los libres V y VI so orientan 
a la demostraciôn de que los dioses no ban intervenido nunca, 
ni pueden tampoco intervenir, ahora, en el mundo (13). Pero con 
independencia de la. contradicciôn fisica que supnndrîa su ac- 
tuaciôn, una dedicaciôn divina a otros menesteres, que no fue­
ra su propia contemplaciôn, séria igualmente opuesta a ou fe­
licidad (14). La polêmica antiprovidencial, existente en los 
demâs epicureos, es resaltada y auraentada por Lucrecio, median­
ts la referenda insis tente a los maies del mundo, lo que no se 
encuentra en sus précédantes de escuela (15). Su Insxstencia en 
las imperfecciones de la naturaleza con relaciôn al hombre, es 
explicable a la luz de su enfrentamiento con el providcncia- 
lismo y antropocentrismo estoico, con lo que parece supeditar 
la consecuciôn de la ataraxia a la liberaciôn de la divinidad 
como fuerza opresora. El epicureismo parece experimentar, de 
este modo, una mutaciôn transcendental en su orden de valores
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El poeta prefiere enFrentar al hombre con un mundo hostll, lo 
que podrfa ser fuente de angustia, antes que dejar una puerta 
abierta a la conversion de los dioses en tiranos, como habrfa 
ocurrido al aceptar la bonded del mundo. En su imperfecciôn, 
por el contrario, encuentra recurso vâlido contra un providen— 
cialismo y teleologismo présentes en la filosoFfa politics op­
tima te [16): si los dioses hubiesen intervenido en el mundo
(17), por fuerza, habrfan de ser considerados malvados, pués, 
a menudo, sus castigos golpean a los inocentes y pasan de largo 
ante los culpables (10), pero la magnitud del universo, inmen— 
si sumam (19), impide que pueda ser controlado por la divini— 
dad (20).
La atribucion a los dioses de acciones con­
trarias a su propia naturaleza, el olvido de que no pueden ac— 
tuar en el mundo y de que, por ello mismo, sus favores no pue— 
den ser comprados con présentes, porque ellos nec bene prome— 
ritis nec tangltur ira (21), ha conducido a los mayores crfme- 
nes en nombre de la religion:
Quod contra saepius ilia
religio peperit scelerosa atque impio facta (22).
Para ilustrar los maies, a que la religio
conduce, elige el tema homêrico del sacrificio de ^  ^
inmolada por su padre Agamenân, con el fin de obtener de los
dioses vientos favorables para su flota, siguiendo el consejo 
del adivino Calcante (23).
Aûn cuando permanezcan oscuros los motivos 
de la elecciôn de un tema propio de la poesfa mitopeica, el 
sacrificio de Ifigenia debe conectarse con la nueva funciôn
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que la poesfa asutno, al ser considerada como vehfculo do ex­
près ion didâctica. El ejemplo simboliza la irréligion de los 
sacrificios religiosos, ordenados en funciôn rie unos fines po­
liticos y constituye una clara denuncia de la impledad que 
supone el feliz matrimonio existente entre la religion y la 
vida polftica en el mundo romano. La enormidad del criminal 
parricidio, expresada amargamente en los vv. I, 90-99 (24), 
que pretendis justificarse por su necesidad polftica -exitus 
ut classi felix faustusque daretur (25)-, queda desenmascara- 
da, en toda su magiitud, cuando el poeta se enfrenta decidida- 
mente con la religion exclamando: tantum religio potuit sua- 
dere malorum (26). El mito se presta, tambiên, a una interpre- 
taciôn alegorica; significando la opresiôn de una criatura 
torturada por la religio. Del mismo modo que Ifigenia, hostia 
maes ta, sin otras excusas que la ambiciôn militar y las razo­
nes de estado, se ve sometida a una red de enganos que no ter-
minan sino con su ruina, asf también, sufre el hombre, bajo el
yugo de una religio impuesta por razones de estado.
Pueden perfilarse, en Lucrecio, cuatro ni­
vales de rclaciones frente a las redes de la reli gio, que com- 
prenden, desde la postura de los ignorantes, que, descoriocien- 
do las causas de los fenôraenos naturales, las atribuyen a los 
dioses y caen en aberrantes supersticiones (27), hasta la 
tranquilidad de espfritu del sabio, semojante a los dioses, 
inacesible a los embitos rie las falsas creencias (28). Entre 
ambos extremes se situa la condiciôn de quienes, afirnvnndo es­
ta r a salvo de toda supersticiôn, Incurron en ollas,en los mo-
mehtos desyracindos y en las circunstnncias diffelles (29), 
mul toque, dice, rebus acerbic anrli.is nduortunt nnimnr, ad re-
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ligionem (30) (alude, sin duda, a los librepensadores que, a ;
I
pesar de haber llegado a con peer la verdad, caen, de nuevo, en j
el error, impelidos por las nefastas vicisitudes de los tiem- ,
i
pos, con lo que, una vez mâs, aparece sumergido en su época, i
al relacionar la inseguridad y la miseria de las condiciones j
vitales con el exarcebamiento del sentimiento religioso). Por j
ello, no baste un estudio superficial de la naturaleza, pues— j
to que el espectâculo que ésta ofrece es tan extraordinario j
que su impresiôn puede conducir al error (31). j
Nam bene qui didcere deos secunim agere aeuom, !
si tomen interesa mirantur qua rations j
quaequB geri possint, praesertim rebus in illis ]
quae supera caput aetheris cemunturin oris, j
rursus in antiques referuntur religiones . j
et dominos écris adsciscunt. , ' j
i
Dondé se manifiesta que, incluso aquellos que llegaron a co- I
nocer la verdad -qui bene didicere- vuelven a recaer en las !
 ^ !
antiguas religiones -rursus in antiques referuntur religio—
----------------------------------------------------- ; j
nés-. La insistencia en el peligro de ceder ante la religio
(32) Qumenta, cuando,a estas causas, que pueden ser considéra- :
das naturales, se unen presiones artificiales para abandon'ar !
la verdadera doctrina, promovidas por los uates; i
Tutemet a nobls iam quouis tempore uatum 
terriloquis ulctus dictis desciscere quaeres.
Quippe etenim quam multa tibi iam flngere possunt 
somnin, quae uitao rationes uertere possint, 
fortunasqun tuas omnls turbare timoréI 
Et mcrito; nam si certom finem esse uidorent
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gcrumnnrum homines, allqua ratione ualerent 
rsliglonlbuG atque minis obsistcro uatum. (33).
Entre los uates, el pnota cita a Ennio (34), 
pern ello no aclara el problema de su identificaclon, Piensa 
Paratore (35), que se trata do los poetas, en general; pero, 
en realidad, el têrmino latino tiene un valor comblante y, se 
usa indistintamente para designar también a los arijspices, 
adivinos y videntes, ademâs de designar a los poetas, que con 
sus visiones fantâsticas, se sitûan en el mismo piano que los 
primeros. Para Perelli (36), el frogmento se refiere, aderaâs 
del pitagôrico Ennio, a otros neopitagôrir.os recientes, rela— 
cionados con el circula de Nigldio Figulo, donde se cultivaha 
la adivinaciôn, artes niâgicas e interpretaciones de suetïos. 
Argumenta Perelli que la alusiôn de los vv. I, 102-103, es di­
rects a Metrmio y, pues to que êste era amigo de Nigidio Figulo, 
segûn Cicerûn (37), Lucrecio podla muy bien penser que su ami­
go corria el riesgo de ser influldo por los uates neopitagôri— 
COS. Pero debe considérarse que a la alusiôn directs de los 
vv. 102-103, sigue el enunciado de orden general de los vv. 
107-109, en el que el peligro de sufrir los errores, patrocina- 
dos por los uates,se extiende a todos los hombres. De ,ahî que 
sea mâs lôgico concluir con que el poeta alude, en general, a 
todos aquellos que estaban empenados en difundir lo que êl 
considéra multa somnia, capaces de trastornar la vida, trayon— 
do la angustia con sus ainenazas y supersticiones.
En relaciôn c.on cl estado de prostrociôn en 
que, segûn Lucrecio (38), la religiôn somete al hombre, todo 
reForencia a ella esta cargada de odio, en tanto que su ac.ti- 
tud hacia el ser humano es de conmiseraciôn. El porta comprcn-
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de y se aplada de la debilidad humana (39), pero no transige 
con sus pbsibles intentas de comprar a la divinidad con ofren­
des o plegarias. Répudia todo tipo de culto exterior por hi- 
pôcrita y falaz, porque;
Nec pj.etas ullast uelatum saepe uideri 
uertior ad lapidem atque omnis accedere ad aras 
nec procumhere humi prostratum et pandere palmas 
ante deum delubrq nec aras sanguine multo 
spargere quadrupedum nec uotis nectere uota (40).
Estas conccpciones se enfrentan no solo con 
toda la tradiciân romana (41), sino también con su propio maes­
tro, quien se raostraba partidario de asistir a los actos de 
culto de la ciudad (42), La diferencia de actitud entre ambos 
debe encontrerse en las distintas realidades religiosas de sus 
mundos y épocas, que suponen un carécter distinto en los estl- 
mulos recibidos. La religion romana, siempre pendiente de los 
actos humanos, estaba organizada para intervenir constantemen- 
te en la vida civica (43), en mayor medida que la griega, lo 
que habrfa de susciter una respuesta mâs violenta en el discf- 
pulo que en el maestro.
Un sôlo verso en todo el poema -nec delubra 
deum cum placide pectore adibis (44)— contradice la postura 
generalizada de rechazo del culto exterior. Se incluye la fra­
se en un contexte donde se afirma que, atribuyendo acciones 
nefastas a la divinidad, no se podrd acudir a sus tempios con 
serenidad para recibir de los dioses los simulacres verdade- 
ros (4S). Pero la interprctaciôn del verso citado, ûnica con­
ces ién al culto en todo el poema, no queda muy clara y, por
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supuesto, no es capaz de borrar la constante impresiôn de ro- 
chazo hacia la religiôn vulgar,por otras formas de rcligiosi- 
dad mas altas. Con la excepciôn del v. 75 del libro VI, cita­
do, Lucrecio comprends y confunde dentro del têrmino religio 
tanto la religion como la supersticiôn, siempre causando des- 
grapias al gênero humano.
Mientras en Epicuro la liberaciôn del miedo 
a los dioses y a la muerte era sôlo un medio mas para la con-
* w Xsecucion de la  ^on Lucrecio,el ataque pa­
rece représenter un fin mâs universal, como medio para lograr 
la liberaciôn de la humanidad, y en el acto supremo de esa li- 
beraciôn, que harâ posible la contemplaciôn serena del todo, 
situa la verdadera religiôn, que âl no conoce con el nombre 
de religio, sino con el de pietas (46), cuya posesiôn concede- 
rtS a los hombres una vida digna de dioses (47).
Dentro del De Rerum Natura hay cabida para 
frecuentes elusiones a divinidades o mitos que, al raenos apa— 
renteraente, podrian contradecir el espîritu del poema, Antie- 
picôreas pueden parecer las referencias simbôlicas a las penas 
del Aqueronte y a la procesiôn de Cibeles,-antilucrecianas
(46), incluso, sus alusiones a Venus y Caliope.
No deja de resultar sorprondcnte que una 
obra, cuyo fin primordial es la liberaciôn del hombre del te­
mor a los dioses, a los que impone un alejomiento de cualquier 
actividnd relocionada con el mundo, se inicie con una invoca- 
ciôn a Venus (49), Aeneodum gcnobrix, madré do los romanos. A 
Venus sc le solicita la paz para Ruma —fonde pelens pigeLdam 
romanis, inclutn, panem (60)- y asistoncia para el pucta on
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la compasiciân de su obra -te sociam studeo scrlbendl uersi— 
bus esse (SI)- lo que résulta opuesto a su concepciôn de la 
divinidad como semota ab nostris rebus selunctaque longe (52), 
La aparente contradicciôn ha suscitado las explicaciones mâs 
diverses. De ellas extraigo las mâs significativesî Valenti
(53), piensa que la peticiôn de ayuda a Venus sobrepasa el 
simbolismo de una diosa concebida como personificaciôn de las 
fuerzas creadoras de la naturaleza y concluye con que esa in- 
vocaciôn "no se concilia de ningôn modo, (con el resto del 
poema) mejor es rcconocerlo de piano, El proemio esta en con— 
tradicciôn con la doctrina y con el poema entero.,. Podemos 
suponer que cuando Lucrecio corapuso este himno se encontreba 
en un estado de espfritu escepclonal, en un momento de aban— 
dono, en el que la razôn cediô al sentimiento". La opiniôn de 
Valent! reproduce el viejo julcio de Regembogen (54), que ha— 
brfa de ser seguido poco después por Tescari (55), quienes 
afirmaron la cafda del poeta en la seducciôn del mito y su in­
tente posterior de rectificaciôn se encontrarfa en los vv. ss. 
44-49. Sus opiniones son recogidas, en la actualidad, por Pe­
rsil! (56), aun cuando senale, ademâs, la motivaciôn literaria 
y la simbôlica, en la que Venus représenta el movimiento vital 
de la naturaleza en oposiciôn al principio destructive, perso— 
nificado por Marte.
Ya Martha (57), concedîa un valor simbôlico 
a la Venus lucreciana, identificândola con la uoluptas, bien 
supremo del hombre y ley que gobiema la naturaleza, lo que 
serfa aceptado poco después por Castiglioni (58) y dotado de 
un peculiar contenido por Delia Valle (59), quien, afirmando 
la identidad de la Venus de Lucrecio con la pompeyana, lo usa— 
ria como prueba para demostrar su etcrna tcsis del origen cam-
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pano del poeta.
Paco después, Blgnone (60), sostendrla la 
identidad entre Venus y Caliope,como sfmbolos del placer ca- 
tastematico, lo que séria rechazado por Traglia (61),que la 
identifica con el placer cinético y, matizado por Giuffrida
(62) y Giancotti (63). De la conoideracién de que Venus es 
inuocada como la fuerza que gobiema la naturaleza -quae 
quoniam rerum naturam sola gubemas (64)-, deduce Boyancé
(65) que no puede confundirse con la naturaleza creadora, 
sino con su ley universal, con su motor, la uoloptas, sumo 
bien, en sus dos acepciones, como placer catasteraâtico y co­
mo placer cinético.
En nuestra opinion deben otorgarse motivos 
literarios y valoracién simbôlica (lo que excluye toda posi­
bilidad de c on trad ici ôn o aporia) y, dentro de los valores re- 
cogidos por la diosa, la postura de Boyancé parece la mar, sen— 
sata: no existe c en tradicciôn, a priori, entre placer cinéti­
co y placer catastemâtico. Si se tiene présente otras alusio­
nes del poeta ligando la vida a la uoluptas (66), dejando que 
el movimiento se gu£e por el placer (67), afirnando que el 
placer pur excelencia es el placer del amor (68) y se compara 
con la carga erotica évidente de los vv. 12-20, no se puede 
dudar de la simbologla cinética de Venus.
Pero la evidcncia catastemâkica no es me­
ner en el fragmenta y se dcsprende claramente del contenido 
de los vv. 6, 0-9, 23-23, 29-00, 31-32 y 40 (69), de lo que 
dcbc deducirse la dnble simbologla ciné ticn-cütnct.oniôtica 
que entra ni la diosa, eu y os valores se mucven al tematlvaniaite.
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Venus puede representar el placer cinético, pero lo que se le 
pide es una paz que, por otra parte, résulta coherente no sfi— 
la con el espfritu del poema, sino también con las esperanzas 
generalizadas de una Roma, ufctima de la inseguridad y la amar— 
gura.
Como Venus significaba la uoluptas, 
en sentido amplio, Cibeles (70), a quien el poeta llama mag­
na deum mater materque ferarum et nostri genetrix corporis
(71), représenta el poder creador de la tierra. La larga fa- 
miliarizacién con los espectâculos de la naturaleza, su con— 
cepcién materialista de un mundo que se ha gestado par si mis­
mo a partir de la propia materia, le incita, quizâs, a mirar 
con ojos menos severos a aquellos cultos en los que mâs fâcil- 
mente puede verse una simbologla de la supeditacién del hombre 
a las fuerzas de la naturaleza. Como en el caso de la invoca- 
ciôn a Venus, el significado es doble, encerrando, tanto un 
valor literario, como otro simbôlico. También aquf, siente la 
necesidad da rebâtir; con unos versos que, significativamente, 
son los mismos que introducfa después de referirse a Venus 
(l, 45-49 = II, 646-651), lo que parece indicar que el poeta 
tiene conciencia de haberse pertnitido una pequena licencia.
El mismo significado se encierra, con una 
mayor acentuaciôn del valor literario, en su invocaciôn a Ca­
li ope (72),de quien solicita ayuda para terminar el poema fe­
ll zmen te, y en su referenda a las creencias vulgares vertidas 
en tomo al Eco (73). En todos estos pasajes, pero, fundamen­
tal men te, en su referenda a Cibeles, Lucrecio parece alejarse 
del espfritu epicôreo, que negaba el origen artificioso del
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mito, por e 1  peligro de seducion quo s u p o n f a ,  y se acercarîa 
a valoraciones de sabor estoico y pitagôrico, segûn Pareil!
(74) y Ooyancë, en sus obras de juuentud (75), pero su acti- 
tud no résulta del todo heterodoxa si se tiene en cuenta la 
postura de otres epicûreos con relaciôn a la interpretacién 
de les mitos de la poesîa tradicinnal (76),
El mismo Lucrecio, aûn siendo consciente de 
sus riesgps, a cep ta la validez de la interpretacién alegtîri- 
co-moral del mito, siempre y cuando se ponga atencién en no 
turbar el espîritu can la turpi religionei
Hic si.quis mare Neptunum Cereremque uocare 
constituet fruges et Bacchi nomine nhuti 
maunlt guam laticls proprium proferre uocamen, 
concedamus ut hic terrarum dictitet orbem 
esse deum matrem, dum uera re tamen Ipse 
religions animum turpi contingere parcat,^ j^)
Con lo que, de nuevo, nos encantramos al pos­
ta, no como enfrentado al epicureismo, sino enriqueciéndo]o, 
abriéndole nuevas vins y adaptândolo a los tiempos; cambiando 
su forma para salvaguardar mejor su contenido.
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NOTAS AL CAPITULG XI
(l) Dobe dEstacarss que, a pesar de no necesltar de los dio—
ses en su slstema ffsico, deja solidamente asentada su 
Bxistencla. En los w. V, 1169-1182, se refiere a las ui—
siones de la divinidad y puesto que toda ulsiân procédé
del impacto de un os simulacros, es preciso que exista una 
realidad de la que partan esas emanacxones. As! pués, la 
visl6n de los dioses es la prueba mas concluyente de su 
existencia.
(2j Su naturaleza de be ser material por cuanto est^  sometida
a la emisiôn de simulacros que permiten su conocimiento, 
segûn la psicologfa expuesta en el libre IV.
(3) V, 148-151:
Tenuis enim natura deum lonqeque remota 
sens!bus ab nostris animi uix mente uidetur; 
quae quoniam manuum tactum suffugit et ictum, 
tactile nil nobis quod sit contingere debet.
Donde, pone en relaciôn lo sutil, 
tenuis, de su naturaleza, con la imposibilidad de ser 
aprehendida por los sentldos y la dificultad de ser co- 
nocida, uix, por la mente, El conocimiento mental de la 
divinidad habfa sido ya afirmado por Epicuro (segun 
D.L., X, 139), aFirmando que ^
X«>/S ScofS yl cvf , Los dioses son
asequibles a la mente, porquo dada su tenue naturaleza 
atômica,solo la tambidn sutil materia de la monte puede 
verse conmovida por olios. Ciccrc'n cxpone en De Nat.
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Door., I, IQ y 19, mas ampliamente el tema, reflriéndo- 
se en I, 19, 49 a la comprensiôn mental do la divinidad 
segun Epicuro; Epicurus... docet cam esse uiiii ct naturgm 
deorum, ut primum non sensu sod monte cnrnatur... montom 
intentam infixamque intollegentiam cnpere.
(4) Cf., I, 54-65 y V, 155. Sobre el tema do las promesao 
incumplidas, cf., supra,pp. 142.
(5) El asunto, que puede ser considerado como el gran silon- 
cio del Do Rerum Natura, puede encontrar expllcacion en 
la conciencia lucreciana acerca de la aporia fundamental 
que encerraba la teologia epicurea: el conocimiento de 
la divinidad es posible por la coinposiciân atomica do su 
naturaleza, de la queananan simulacros que llegan al hom­
bre, pero, por otra parte, se afirmaba que la divinidad 
no podia actuar en el raundo. Pero si se aceptaba que sus 
emanaciones alcanzaban al hombre,procedentes de los in- 
termundia (lo que explica su conocimiento), ningun prin- 
cipio fisico podria impedir su actuacion en el mundo, 
hecho que, de ninguna forma, podia llegar a admitir Lu— 
crecio. De ahi,la posible explicacion de la parquedad
de sus noticias sobre el tema, en comparacifin con otras 
fuentes epicureas como el sobrc los dioses de Filodemo 
D  sobre la naturaleza de los dioses de Cicerôn y ,  sin du- 
da, habria ocupado un lugar importante en el 
(p !/ Ç de Epicuro.
(6) II, S4G-647.
(7) En V, 1173-117G, confirma;
A c t c m n m q u c  d a  b a n t  u i t n m ,  q u i a  s e m p e r  c o r u m
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suppeditabat.ur Facies et forma manebat. !
iLos des verses relacionan la permanen— i
cia de su forma con su continua renovaciôn, del mismo '
modo que Ciceron, De Nat. Deor., I, 39, 109: Fluentium i
frequenter transitio fit uisionum ut e multis una uidea— !
tur. Es la renovaciôn permanente de su materia la que 
explica la condicion etema de la divinidad; Quomodo |
enim probas continenter imagines ferri, eut, si continen— |
ter, quommodo aetemae? Innumerabilitas, inquis, subpédi­
tât atomorum. Idea, en la que abonda Cicerôn, Ibid., I,
19, 49. Cf., Emout, A. y Robin, L., Op. Cit. T. III, j
pp. 159-161.
(8) V, 146-147:
Illud item non est ut possls credere, sedes |
esse deum sanctas in mundi partibus ullis. j
(9) V, 153-154:
Quare etiam sedes quoque nostris sedibus esse 
dissimiles debent, tenues de corpore eorum.
(10) III, 18-22;
Apparet diuum numen sedesque quietae 
quas neque concutlunt uenti nec nubila nimbis. 
aspergunt neque nix acri concreta pruina 
cana cadnns uiolat semporquo innubilus aether 
inbegit, et large diffusso lumine ridct.
(11) II, 1093-1094;
Nam pro gancta ifcum tranquil]a pmçtnra pace
1
— ' 324 "
quae placldum dngunt aeuom uitgrnqim snrcnam.
(12) II, 646-651, versos repetidos en I, 44-49.
(13) Cf., supra, cap. VIII y IX, pp. ■»/C-J F 3 ■
(14) Cf., supra, cap. VI, pp. V fj .
(15) En Epicuro se encontraba la polômica entiprovidcncial 
pero no aludia, en sus textes conservados, a los ma­
les del mundo, quizds, porque una insistencia en este 
punto habrfa podido ser considerada como fuento de an- 
gustia y, por tanto, estorbar la consecucion de ]a 
ataraxla. Tampoco en el discurso del epicurea Veleyo 
(segun Cicerôn, De Nat. Ceor., I) ni en Filodemo, se 
eneuentran alusiones a las imperfecciones del raundo.
(16) La refutaciôn teleolôgica mas compléta de toda la obra
se encuentra en II, 167-101, donde afirma:
At quidam contra hacc, ignari material, 
naturam non posse deum sine nuinine reddl 
tanto opere hi.imanis rationibus admoderate 
tempera mutare anriorum frugesque crearc, 
et iam cetera, murtalis quae suadet adiré 
Ipsaque deriucit dux uitao dJa uoluptgs 
et res per Ueneris blanditur r.aecla propagent, 
ne gcriLis occidat hunionuiri. Duorum omnin causa 
constituissc dcos cum fingunt, omnibu' robus 
nvjgno opere a ucra lapai rationo udlcntur.
N o m  q i - i a i n u i n  r e n . i m  i g n o r e . î i  p r i i i i u r d i a  q u a e  o i n t , 
h o c  t . a i n e n  e x  i p s i r .  c a c l i  r n t i o n i l x i n  o u s i i i i
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confirmare allisque ex rebus reddere multis, 
nequaqunm nobis diulnltus esse creatam 
naturam mundi: tanta stat prendita culpa.
Su ataque se dirige fundamentalmen— 
te contra la tesis estoica de la adaptaciôn de la natu— 
raleza para satisfacer las necesidades del hombre,• asf 
como la posesion de los diversos sentidos y facultades 
del hombre para cumplir sus funciones, que expresa, por 
ejemplo, Balbo, segûn Cicerôn fpe Nat. Deor., II, 150). 
Renueva,con ello, el poeta, doctrines ya sostenidaa en 
la antigUedad por Empédocles y Anaxôgoras, segûn Aristô— 
teles fPhys., II, B, 198 b, 16-29 y De partibus anlma- 
lium, IV, 10, 687 z).
(17) Hecho, cuya imposibilidad ha demostrado en los libres I,
II, III, V y VI. Cf., supra, cap. VIII y IX, pp. Z -iti.
(18) Malvados, por haber creado un mundo nefasto para el hom—
bre. Cf., II, 167-181 y II, 1101-1104, en lo que insis­
te en VI, 390-395 y VI, 417-420, a propôsito de la ex- 





(23) El sacrificio de Ifigcnia en I, 84-101. Los eqos de es—
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te pasaje se encuentran posteriormonte en la imagen de 
un novillo ante el altar de los dioses, II, 352-366.
(24) Sad casta inceste nubendi tempore in ipso 
hostia concideret mactatu moesta parent is.
(25) I, 100.
(26) I, 101. Verso que Paratore, E. y Pizzani, U., Op. Cit.,
p. 334 ss., comparan con V, 227: cui tantum in uita
restet transire malorum.
(27) V, 1183—1193, donde explica el origan del falso senti—
miento religioso de los hombres primitiuos, basado en 
la ignorancia dp las causas de los grandes fenômenos de 
la naturaleza.
(20) III, 322.
(29) III, 41-64. Su recaida demuestra la precariedad de sus 
conociraientos, puesto que es en los momcntos diflciles 
cuando se muestra el verdadero carâcter de los hombres. 
Cf., III, 55-58:
Quo magi s In dubiis hominem spectare periclis 
conuenit ariucrsisque in rebus noscere qui sit; 
natn uerae uoces turn riemum pectore ab imo 
eliciuntur ct cripitur persona, manot res.
(30) III, 53-54.
(31) V, 82-07, repetidos on VI, 50-63.
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(32) El argumento no es exclus!vo de Lucrecio y aparece en 
boca de Veleyo, segûn Cicerôn (De Nat. Deor., I, 20,
34): ... imposuistis in ceruicibus nostris sempitemum 
deminum, quem dies et noctes timeremus. Quis enim non 
timeat omnia prouidentem et cogltantem et anlmaduerten- 
tem et omnia ad se pertinere putantem curiosum et plé­
num negotii deum? .
(33) I, 102-109.
(34) I, 118 y 121.
(35) "Spunti lucretiani nelle georgiche", pp. 195-197.
(36) Op. Cit., pp. 159-160.
(37) Ad Quint. Fratr., I, 2, 16.
(38) Cf., por ejemplo, I, 62-65:
Humana ante oculos foede cura uita iaceret
in terris. oppressa graui sub religions
quae caput a caeli regionibus ostendebat
horribili '5uper aspectu raortalibus instans,
(39) V, 1194-1197:
I 0 genus infelix humanum, talia diuis
cum tribuit Facta atque iras adlurixit acervasi 
Quantos turn gemitus ipsi sibi, quantaquo nobis 
uolnera, quas lacrimas peperere minoribu' nostrisI
(40) V, 1198-1202. Cf., no obstante, la opiniôn, en contra, de 
Emout-Oobin, Op. Cit., T. III, p. 165: "Il ne rôprou-
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ve pas los pratiques extérieures; il dit seulement 
qu'elles ne constituent pas la piété. C'est le langage 
même d "Epicure".
(41) Cf., supra, cap. IV, pp.
(42) Cf., nota 94 del cap. VI, pp.Jé/ cf., fr. 387, 12, 386
de Ussener, Veleyo en Cicerén, De Nat. Deor., I, 20, 
56, dice que... pie sancteque colimus naturam excolen— 
tem atque praestantem.
(43) Cf., supra, pp. .*•<-< tt.
(44) VI, 75.
(45) VI, 68-78;
Quae nisl respuis ex animo longeque remittis 
dis indigna putare alienaque pacis eorum, 
delibata deum per te tibi numiria sancta 
saepe oberunt; non quo uiolari summa deum uis 
possit, ut ex ira poenas petere inbibat acris, 
eed quia tute tibi placida cum pace quietos 
constitues magnos irarum uoluere fluctus, 
nec delubra deum placldo cum pectore adibls, 
nec de corpora quae sancto simulacra foruntur 
I in mentes hominum diuinae nuntia formae,
suscipere haec animi tranquilla pace ualebis.
(46) V, 1198-1203.
(47) III, 322: Ut nihil impcdiat diqnani dis degero uitnm.
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(48) Difercncici entre Epicuro y Lucrecio, por cuanto el pri- 
tncro habfa rechazatlo la interpretacién simbélica del mi— 






(53) T. Lucrecio Caro. De la Naturaleza, 1. I, p. 123,
(54) Lukrez, Seine Gestalt in seinem Gedicht, p. 76.
(55) Lucretinna, p. 54.
(56) Op. Cit., pp. 165-170. En la p. 169, concluye: "nella 
preghiera a Venere Lucrezio ha ceduto alia seduzione 
del mito, all'impulsa della fantasia poetica e della 
tendenza misticaj accorgendose perb della difformité 
della preghiera dalla dottrina epicurea, ha voluto 
avvertire il lettore che la retta ragione non deve da­
re la sua adeaione alle favole mitologiche e poetiche 
che in qualsiasi modo possano far credere a un inter— 
vento divino nelle cose umane".
(57) Le pobme de Lucrbce, pp. 61 ss.
(so) Appunti Luc.rezianl, p. 426.
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(59) "La Venere di Lucrezio e la Vencre Pompeiana',' pp. 1-23.
(g o) Gloria dolla letieraiurni lahina, T. II, p. 443.
(61) Sulla formazione spiritugle di Lucrezio, pp. 195-196.
(62) L'epicureismo nella letteratura la bina, pp. 83-04.
(63) Il preludxo de Lucrezio, p. 167.
(64) I, 21.
(65) Dp. Cit., pp. 76-80.
(66) V, 117 ss.
(67) II, 257.
(68) II, 171.
(69) I, G: Te,des, te fugiunt uenti, te nubila caeli.
I, 8-9: Tibi rident aequora ponti,
placatunique nitet diffuso numine caelum 
I, 22-23: Nec sine te quicquani dias in lurtiinis nras
exoritur, neque Fit laeturn neque amghile quicgumm 
I, 29-30: EFFice ut interna fera piocnera mllitiax
per maria ac terras omnis snpita quicsront 
I, 31-32; Nam tu sola potes tranquilla pn.cn iuuare 
mortalis






(74) Or,. Cit., pp. 169-173.
(75) "Une exégbse stoïcienne chez Lucrbce", p. 147.
(76) Cf., Grimai, P., %,. Cit., pp. 156-158; id., "Le "bon 
roi" de Philodéme et la royauté de César", pp. 254— 
285; Paulucci, L.,"Studi sull'epicureismo romano", I, 
p. 486 ss.
(77) II, 654, 658.
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CAPITULO XII. Aptitudes ëtlcas. Prlnclpios teôricos 
y normas prâcticas. La dlsgreslôn so- 
bre el amor.
La Etica no disfruta de tratamiento espe— 
cffico en el poema y sôlo en el proemio del libro II (w. 1 — 
62) se encuentran en forma dllufda los prlnclpios teôricos 
bâslcos, quedando algtnas alusiones dispersas por toda la 
pbrq. a modo de corolarios o recordatorios morales. Sin embar­
go, la eliminaciôn del miedo a los dioses y a la muerte, es- 
plna dorsal de su empresa, sôlo adquiere verdadero sentido, 
si se Inserta dentro de su contexte de contribuciân a la for— 
maciôn de un nuevo tipo humano, caracterizado por su autodo— 
minlo y su actitud, serenamente comprensiva, ante el mundo. En 
este sentido, el De Rerum Nature puede ser considerado como 
un gran compendio de ética, si bien, en él, el fin moral ulti­
mo se ofrece lejano y la preocupaciân por el adecuamiento de 
unos medios idâneos le otorga el aspecto de un tratado de Fi- 
sica por los temas que suscita.
Propone un modelo de conducts nuevo, ajeno 
tanto a la falsa gula de las reaccicBies instintivas y a los 
vicios derivados de éstas, como al nefasto orden de valores 
prefado de intereses particulares y falsedades creados par una 
sociedad enferma. En funciôn de esta finalidad,acumula argu- 
mentos ffsicos y pruebas histôricas, dirigidos al estableci- 
miento de unas condiciones que harén posible la diffcil con- 
quista de una forma de vida propuesta como dessable, aniqui— 
lando las trabas e iinpedimentos que estorban su camino. La fe-
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llcidad se lograré cuando el hombre conslga realizar en sf mis­
mo el ideal de sabio, pero esa divina emociôn la va degustendo 
a medida que va sintiéndose libre de obstéculos.Es, como si Lu­
crecio, convencido de la dificultad de la empresa, hubiese co- 
locado fragmentos del premia al final de las distintas etapas 
del viaje,
Nada més opuesto a la doctrine y al caréc- 
ter del poeta, que las acusaciones vulgares vertida^ peyorati— |
vamente, sobre el genio y el estilo epicûreos. Puede rebuscarse |
cuanto se quiera en su obra, en ningûn momento aparecerân mo- ;
tivos para situarlo corriendo tras los placeres, alejado de to- |
da consideracifin por el bien coraijn y sumergido en el més ëgois- |
j
ta de los hedomismos (1). j
. I
Un fragmente del libro II ha servido de ba- |
î
se para estas acusaciones:
Suaue, mari magno turbantibus aequora uentis, |
e terra magnum alterius spectare laborem;. j
non quia uexari quemguamst iocunda uoluptas, j
sed quibus ipse malis careas quia cemere suaue est. |
Suaue etiam belli certamina magna tueri j
per campos instructs tua sine parte pericli. I
Sed nil dulcius est, bene guam munita tenere !
édita doctrine sapientum templa serena, 
despicere unde queas allos passimque uidere 
errare atque ulam palantis quaerere uitae, 
certare ingenio, contendere nobllitate 
noctes atque dies nlti praestante labore 
ad sunmas emergere opes rerumque potiri. (2)
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Pero estos versos no expresan, en modo al- 
guno, despreclo por las viclsitudes de sus sernejantes, porque, 
como el poeta dice, non uesarl quemguamst iocunda uoluptas(est), 
sino el recurso de enfrentar dos situaciones diametralraente 
opuestas: la vida penosa de quienes se conducen desordenadamen- 
te y la feliz de quienes se comportan con sabidurfa, de modo 
que esta ultima, por sus consecuencias, triunfe sobre la ôpciân 
adverse. Es un procedimiento habituai en la retôrica, y tam- 
bién en Lucrecio, el oponer violentamente las dos salidas, de 
modo que se imponga, con claridad, la elecciân de una de las dos, 
a travês de la reducciôn al absurdo de la contraria. No supone, 
pués, una llamada al gozo en el padecer ajeno, sino la conside- 
raciân da los maies que trae consigo un obrar nefasto, en el 
que concurren los vicios odiados y repudiados por el autor; la 
lucha por sobresalir en nobleza e ingenio, la amfaiciôn polfti- 
ca y el ansla inagotable por la posesiôn de las riquezas. No 
hay odio hacia los hombres que buscan confondidos el camino de 
la vida, sino piedad y conmiseraciôn por los sufrimientos que 
BUS equivocaciones les provocan, como êl mismo expresa:
0 miseras hominum mentis, o pectora caecal 
Qualibus in tenebrls uitae quantisgue periclis 
degitur hoc aeui quodqunquest I (3)
Es para librar al hombre de esos errores, por 
lo que escribe un poema en el que la verdad se impondrâ delei— 
tando, mientras sus argumentes atacan denodadamente una reali­
dad humana y social que le disgusta. Absurda serîa la postura 
de tachar de egoismo a un hombre, cuya ûnica obra conocida sur- 
giô para luchar contra él, e inexacte pretender privar de con-
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tenido altruists a un luchador que se dedicô con entusiasmo a 
ayudar a sus semejantes en el logro de la felicidad.
Su meta es la posesiôn de la uoluptas, a la
------------------  i
que tanto los hombres como los animales tienden por naturaleza.
Simbolizada por Venus, e invocada en el himno que da inicio al
pœma, es susceptible de cuatro acepciones o significados, los j
cuales recoge (4). Sin extenderse en la doctrine teôrica del i
méximo bien, e incluyêndola en su plegaria a la diosa ( s ) ,  se |
refiere a los placeres del cuerpo y los del aima, distinguien- j
do en cada uno su polo cinêtico y el catastemético. Lucrecio j
concede prioridad al placer en reposo o catastemético, provoca- j
do por la ausencia de dolor en el cuerpo y de inquietudes en el j
aima:
Nonne uidere
nil aliud sibi naturam latrare, nisi utqui j
corpore seiunctus dolor abslt, mente finatur 
iucundo sensu cura semotaque metuque?(6}
i
En tanto que prevalece siempre el placer del j
espîritu sobre el corporal. Por éso, para él, Epicuro mersce |
ser mas recordado que el reste de hombres y hêrœs, porque, li— 
berando de la angustia a las aimas,las condujo a aguas tran— '
quilas (7), dando mas seguridad y felicidad a los hombres que 
los fabulosos trabajos de Hercules (8) y coocediendo a la hirnia- 
nidad las condiciones para alcanzar un progrèso moral equiparâ­
ble al material. En nada ayudaban a la felicidad los avances 
técnicos, si se abandons ba la atencién a un espîritu enfermo que 
corrompla todo lo que desde el exterior le llegaba [9). Pue 
Epicuro quien otorgfi al hombre la posibilidad de disfruter del
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placer esplritual y con ello, le entregô la Have de la feli— 
cidad (10).
Pocas condiciones son necesarias para sa­
tisfacer el cuerpo,que no requiers sino carecer de dolor y 
tener cubiertas sus necesidades més elementales:
Ergo corporeain ad naturam pauca uidettius 
esse opus omnlno, quae demant cumque dolorem, 
delicias quoque utl multas substemere possint (il).
Distingue claramente entre las necesidades 
naturales y necesarias, a las que senala como aquellas quae 
demant cumque dolorem, las «f
de Epicuro (12), y las que llama deliciae, identificables con 
las de su maestro, describisndo
como superflues, les , un conjunto de pseudonece-
sldades o falsas urgencies creadas por la necedad de los hom— 
bres,en forma gratuite (13).
U&s diffcil SB ofrece el logro de las con­
diciones espirituales, porque requieren la eliminacién de unas 
pasiones e inquietudes, cuyas raices se hunden en sentimientos 
primaries provocados par el miedo a la muerte y a los dioses. 
De un lado, se précisa erradicar las creencias religiosas que 
Incluyen la ilusién de un mundo gobemado por la divinidad y 
de un mas allé con premios y castigos para las aimas inmorta- 
les; de otro, urge atender a las angustlas provocadas por los 
anterlores y por la insatisfaccifin humana ante su propia con- 
diciôn existencial. Es ese inconformismo del hombre con sus 
propias limitaciones, une de los aspectos mejor coniprendidos y
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expresados por Lucrecio, ccnstituyendo uno de los valores fun- 
damentales y permanentes del poema en el mundo de la culture#
El tema de la insaciabilidad se relaclona 
con la negacifin de los deseos superflues, como condicién para 
obtener una paz espiritual, con lo que ha de alcanzar una més 
perfects hominizaciôn a trav/és de una libertad interna en el 
obrar, ajena a las vicisitudes incontrôlables extemas# La si— 
tuacién contraria acerca el infiemo a esta vida, con las pe— 
nas de un Ticio, la desesperaciiSn de Slsifo y las angustlas de 
unas Danaides nunca satisfechas (14),
i
En la consideraclôn de los deseos vanos, 
imposibles de saciar y siempre funestos para el hombre, evoca 
los males mas sigiificados que atormentan su época: la ambl— 
cién de poder y de gloria, y la bûsqueda incansable de aumen— 
ter sus riquezas (15), A esos fenômenos, a esas inquietudes o
f
necesidades, no las juzga sôlo como Kt. */•><(. , no naturales
ni necesarias, sino que, superando en radicalisme a su maestro, 
las confonde con las peores pasiones, llaméndolas uolnera uitae, 
Evidentemente, el posta se encuentra motivado por las rapinas, 
proscripciones y muertes de unos tiempos inquiétés, donde los 
motivos de lucro personal debîan privar sobre los ideolfigicos, 
a la hora de poner soluciones a los problèmes de la conviven- 
cia comûn (16).
Al examiner la evoluciôn de la humanidad, 
con el objets fundamental de excluir de ellas toda acciôn so— 
brenatural, evoca la éclosion de esas pasiones (17) expresan— 
dc^  al mismo tiempo, su visién pesimista y tambiên la existencia 
de esos uolnera en la Rama de su tiempo con frase lapidaria:
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Nec magis Id nunc est neque erlt tnox quam fuit ante (IB).
Las repetidas alusiones del autor al tema, 
ofrecen el grado de preocupaciôn Intima, tanto como su vigen- 
cia, lo que, par lo demas, coincide con lo que sabemos de su 
época, pero carece de antecedentes al cons iderarlos en rela— 
cifin con el temor a la muerte. Se muestra igualmente original 
por su enfoque de la insaciabilidad de los deseos supêrfluos, 
con el corolario de la frustracidn del espîritu enferme, ex- 
presada a través de la fârmula nequicquam quoniam (19). Las 
referencias vélidas para el hombre, en relaciôn a si mismo, 
son apllcables, igualmente, a la oligarquîa con respecto al pue­
blo romano y a Roma para con su imperia, de modo que, en el 
fondo de sus acusaciones al hombre, late el desenmascaramiento 
de un pueblo que demuestra poseer en sus relaciones con la po- 
blaciôn sometida los mismes vicios que el individuo con la co- 
munidad. Ante la opciôn polîtica romana, recomienda:
ut satius multo iam sit parère quietum (20)
que expresa en latin la fârmula epicurea del 
como negative rotunda a la participaciôn en una vida pôblica 
contaminada. Para su maestro, el desdén por la polîtica era 
un consejo (21) y el anhelo de participaciôn juzgado como de— 
seo supérfluo, ni natural ni necesarlo, para Lucrecio, la vi­
da polîtica se confunde con la ambiciôn y la avaricia y, por 
tanto, merece ser inclulda entre las uulnera uitae, lo que su- 
pone una violenta respuesta a los estimulos ambientaies. La 
méxima epicurea del parecla haber sido
ebandonadtt por los exponentes del epicureismo romano (22), con 
lo que la postura del poeta harla extensive el llamamiento a
—  339 —
sus propios companeros de escuela, a quienes recordarfa el sen— 
tido puro y original de una doctrine que iba abandonéndose pro— 
gresivamente. Su referencia a la no participaciôn publics paré­
es ir mas lejos que la de su maestro, cuyo absentismo se justi­
fies ba por la necesidad de libertad interior, ônica posible pa­
ra unos griegos sojuzgados por el poder de Alejandro.
En el caso del discfpulo, la vida politics 
no puede asociarse a la turbaciôn de la serenidad espiritual, 
motivada por un dominio extranjero, inexistante en el caso de 
Roma, sino a la avaricia, ambiciôn y crimen que accmpanan la 
polîtica. Su rechazo, sin paliativos (23), es la expresiôn de 
un sentimiento de angustia y horror, dîa tras dîa alimentado 
por la aspereza de las. tensiones sociales y polîticas de Roma. 
En todo momento, la jerarquîa de valores combatida es la de la 
aristocracia, con sus idéales de élite polîtica, de honor y 
de gloria, contrastapdo duramente con los pensadores représen­
tantes de la axiologîa aristocrética tradicional.
Para Cicerôn (24), la Historié de Roma ofre— 
cîa ejeraplos brillantes de hombres preclaros que, con su con­
ducts des in teresada, impregnada de vigoroso civismo, habîan lu— 
chado por la paz y la concordia para mantener a raya el liber— 
tinaje (25). Lucrecio, en cambio, exige la negaciôn de toda 
participaciôn en la vida ciudadana para salvaguardar la sereni­
dad espiritual, base de la felicidad del individuo, alejada de 
losuolnera uitae que acompanan a la vida publics. Cicerôn (26), 
por el contrario, pone en conexiôn las virtudes con la vida cî— 
vica, frente a un Lucrecio que considéraba incompatibles ambas.
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Los 250 versos finales del libro IV, ofre— 
cen, como tema, el amor, considerado, en general, como una pa- 
siôn més que puede alejar al espîritu de la consecuciôn de 
la o uoluptas. El argumenta es sacado
a relucir, como ejemplo, para asegurar la demostreciôn de la per— 
sistencia de los simulacros en las imâgenes formadas en suenos, 
suponiendo, en realidad, taies motivos una excusa incapaz de 
Dscurecer fines més comprometedores, El enfoque cientffico nie— 
ga que en el amor, y en sus circunstancias concurrentes, se 
ptDduzca intervenciân alguna de la divinidad. La explicacifin 
biolôgica de la necesidad sexual (27) excluye la participaciôn 
divina, del mismo modo que causas estrictamente naturales ex— 
plican los problèmes genéticos del fecundamiento (28), pero, 
sin duda, el objetivo fundamentalmente perseguido es de Indole 
ética, denunciando cômo el amor, si no es sabiamente contrôla— 
do, puede llegar a convertirse en un uolnus més, lo que supone 
en el autor el reconocimiento de la importancia del estlmulo 
erôtico en la modelaciôn de la conducts humana,
Como pasiôn, se encuentra sometida a la ley 
de la insaciabilidad, de la que es exponents ejemplar tanto en 
sus manifestaciones,
ma que res haec est, cuius quam plurima habemus,
tam magis ardescit dira cuppedine pectus (29) ,
como en el desencanto lôgico que sigue a su frustraciôn (30).
De ahi que, cuando afirma que las penas del infierno estân to- 
das en esta vida, no deja de aludir al gigante Ticio, viendo 
eternamente devoradas sus entranas por las aves, simbolizando 
les penas y angustias constantes de los enamorados:
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Sed Tltyos nobis hie est. In amore lacentem 
quem uolucres lacérant atque exest anxius angor 
eut alia quauis scindunt cuppedine curae (31),
La iraagen de Ticio vulnera las més elemen— 
tales bases de la quietud espiritual deseada por el poeta, lo 
que, en consecuencia, se traduce en un ataque tan furibundo 
al araor-pasiôn, que ha dado pié a que fuese considerado ges- 
tado por una experiencia personal desafortunada (32),
Segûn Schriuers (33), Lucrecio sigue una 
tradicifin psicopedagôgica antigua al esforzarse en demostrar 
la locura y consecuencias funestes que entrana una pasiôn 
amor osa (34), denominada furor, rabies, ictus (35) y otros 
calificativcs seme jantes, que entra Pian dolor, desesperaciôn y 
angustia (36), No parece, en efecto, que pueda deducirse de 
la actitud dël poeta hacia el amor una implicaciôn personal, 
a la vista,tanto de las opiniones epicûreas, como de las ac— 
titudes de sus contemporéneos sobre el tema, Segun Oiôgenes 
Laercio (37), ya Epicuro habla escrito un libro
f , lo que es indice de su preocupaciôn por el
tema, pero, hoy, su postura, a la luz de los textos conserva— 
dos, résulta ambigus: de un lado résulta negative al afirmar
(38) (TVi/OK/cri-iy
en tanto que en otros lugares reconoce sus bénéficies (39),
La opiniôn de Lucrecio distingue entre los 
miseri, que se dedican apasionadamen te a una sola mujer, per- 
diendo su independencia al pasah la vida alterius sub nutu (40)
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y los sanl, que saben guardar su libertad y tranquilidad de 
espîritu, cuando aseuera que:
Nec Ueneris fructu caret is qui uitat amorem, 
sed potius quae sunt sine poena cownoda summit, 
nam certe plurast sanis magis inde uoluptas 
quam miseris (41).
Su referencia a los problèmes genéticos de 
esterilidad y fecundaciôn, ademés de su indudable interés po- 
lêroico antirreligioso, parece insinuer una predisposiciôn po­
sitiva hacia el matrimonio y la descendencia, lo que coincide 
con el consejo epicûreo (42), de que t<»tL c.tt/ AV'f
X^KtrcTT ^ /t/ re^oi/. De modo que, partiendo de la
distinciôn neta entre el sanus amator y el miserus amator, y 
de que en contra del segundo se hablan expresado la totalidad 
de los filôsofos antiguos, nada hay de anormal en la virulen- 
cla del pœta. Si la- extensifin del tema pueda parecer excesi— 
va, debe matizarse que la pérdida de los viejos valores fami­
lières, en su época, y el triunfo de elementos itiés frivoles (43), 
no podrlan pasar desapercibidos para una mente, cuya capacidad 
de penetraciôn psicolôgica no le ha sido discutida por ningûn 
estudioso.
Si la cruda exposiciôn cientifica de la fi— 
siologla del amor arranca de raiz el telar tejido por postas y 
filûsofos en torno al eros divino; su aversiôn por el amor-pa- 
sifin le conduce a una éspera burla de los enamorados que su- 
bliman los defectos de sus amadas, descubriendo en el autor una 
vena satirica sin precedentes: ,
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nigra mellchrus est, Inmunda et fetlda acosmos, 
caesia Palladium, neruosa et llgnea dorcas, 
paruula, pumilio, charlton mia, tota merum sal, 
magna atque inmanis cataplexia plenaque honoris.
Balba loqui non quit, traulizi, muta pudens est; 
at flagrans odiosa loguacula. Lampadium fit.
Ischncn eromenion turn fit, cum uiuere non quit 
prae macie; rhadine uerost iam mortua tussl.
At tumida et mammosa Ceres est ipsa ab laccho, 
simula Silena ac saturast, labeosa philema.
Cetera de genere hoc longum est si dicere coner. (44).
Los ejemplos aludidos son expuestos como 
prueba de los enganos absurdos a que conduce el amor insano, 
uolnus caecus (45), cuyas medidas terapéuticas, para atender 
a su curaciôn, no desatiende. Puesto que la pasiôn amorosa se 
reanima porque, en ausencia del amadou su imagen permanece, el 
remedio consiste, primero en luchar con esas imégenes, median­
ts otras representaciones (46). Debai mostrarse las locuraa a 
que el amor conduce y descar^r su pasiôn en cualquier otro 
cuerpo (47), recuiT"iendo, si fuera preciso, al consuelo de una 
Venus errante (48). Debe procurarse estas expedientes de in— 
mediate, apenas sentidos los primeros sfntoraas, pués la locura 
crecB répidamente (49), aunqua la mejor terapia es la preven— 
ciôn y el estado de alerta de un espîritu vigilante para ce— 
rrar las puertas a la pasiôn (50).
Tan clnicos consejos amatorios no pueden ser 
imputables a una anitnadversiôn declarada contra las mujeres.
Su actitud es la més comûn y generalizada en los ambientes cul—
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tos da la época y coincide con la expresada por Cicerôn en sus 
Tusculanas (51), mientras que el empleo de têrminos griegos se- 
Rala el carécter hereditario de su diatriba (52). Puede dedu— 
cirse, por tanto, qua no hay motivos suficientes para juzgar a 
Lucrecio mas o menos antifeminista que sus contemporéneos. Si, 
de un lado, ataca y ridiculiza a la mujer objeto de amor-pasiôn, 
entregada a sus afeitea, no deja de recomendar comprensiôn ante 
las flaquezas hunanas de la mujer de buen corazôn, cuando acon- 
seja qje
et si bello animost et non odiosa, uicissim 
praetermlttere et humants concedere rebus (53).
Lo que supone situar, en la base del amor 
sano, la bonded de la mujer, desechando las demas prendas fe— 
meninas, quizés con la mirada puesta en las mujeres romanas de 
su época. En correspondencia con la consideraciôn de la mujer 
en la Roma del s. I, vierte su opiniôn expresamente sobre la su— 
perioridad fîsica (54) e intelectual del varôn (55) sobre la 
hembra, pero ello no le impide reconoçer, frenta a las mujeres 
engaRosas (56), la sinçeridad de los sentimientos de otras (57).
Er^  iralaciôn con su neta distinciôn entre el 
ser y el aparentar de los hombres (58), valorando la realidad 
sobre la apariencia, acepta el sentimiento amoroso cuando êste 
se funda en el buen comportamien to, el suave carâcter y la hi— 
giene, resaltando el papel fundamental que, en la gênesis del 
carinq,desempena una prolongada convivencia (59). Nada mas o— 
puesto al violento a ta que del amor-pasiôn,que la extremada 
afectividad volcada por el poeta en las escasas escenas alusi- 
vas a la vida familiar (60), lo que excluye las teorlas que han
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pretendido encontrar en al final del libre IV un fundamento 
para probar la noticia de San JerAnime sobre su supuesta lo-
Los gestes de piedad y générésidad son cons­
tantes en la obra con referenda a les sufrimientes de la huna— 
nidad. La evocacifin de la epidemia ateniense (61) suscita,en el 
poeta, emociones vivas en una callada e impotente solidarldad 
per les sufrimientes humanos (62), dejando que su sensibilitbd 
ritmica acompane con lentes espondeos el triste adids a la vida 
del moribonde (63), Llama optimus genus a quienes, en aquelles 
mementos fatales, supleron prestar asistencia a sus enfermes 
confortande a les que partfan y sucumbiende, per fin, elles mis 
mes al centagio, mientras condena el egeismo de quienes, tene- 
rosos de sufrir en su came el ferez azote, abandonaban a aj 
suerte a les enfermes, preocupAndose s61o de su salvaciAn per­
sonal:
Nam quicumque suos fugitabant uisere ad aegres, 
uitai nimiun cupides mortisque timentis 
poenibat paulo post turpi morte malague, 
desertos, opis expertis, incuria mactans.
Qui fuerant autem praesto, contagibus ibant 
atque labore, pudor quem turn cegebat obire 
blandaquB lassorum uox mixta uoce querellae.
Optimus hoc leti genus ergo quisque subibat. (64),
Su amer a la human idad se prolonga hasta al— 
canzar al reine animal, en cuye trato se dénota siempre un sen— 
timiento de temura (65), encontrando, en sus cruentos sacrifi- 
cios ante los al tares, el ejemplo de la impfa pistas de la irre-
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liglosa rellglo da su tiempo.
Puede censurarse, en fin, al epicureismo de 
Lucrecio sus errores, pero no una actitud egoista ante el mun- 
do. El ardor de sus palabras puede ser duro para con los hom- 
hres qua Al juzga equivocados, pero su voz clama por su salva- 
ciAn. Es la dureza de los tiempos que viva lo que suscita ‘ el 
esfuerzo titdnico da su espfritu solitario. Si ataca la refor­
ma da la sociedad, a travês da la ensenanza de una nueva doc­
trine, es porque estd convencido que un os hombres, forrnados en 
su conocimianto y libres de trabas, pueden servir de fundamen­
to a una sociedad mâs pacifica y feliz. De ahf, su fervor por 
la filosoffa, en la que encuentra segiün Grenier [66) "el arma 
que se le antoja invencible contra las vergUenzas y los vlcios 
de su siglo" y cpje el poeta express a travAs del etemo re- 
curso a la imagen de luces y sombras :
Nam ueluti pueri trépidant atque omnia caecis, 
in tenebris metuunt, sic nos in luce tlmemus 
interdum, nilo quae sunt metuenda magis quam 
quae pueri in tenebris pauitant finguntqua futurs. 
tfcjnc igitur terrorem animi tenebrasque necessest 
non radii soils neque luclda tela diei 
discutiant, sed naturae species ratioque. (67).
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NOTAS AL CAPITULO XII
(1) Valenti, E., Op. Cit., T. I, p. 64, habla todavia del 
"carâcter individuallsta del hedonlsmo epicûreo", con 
lo que, al no matizar su concepto de hedonlsmo, demues- 
tra no haber comprendido la ética eplcûrea, cuya valo- 
raclAn peyorativa, iniciada con Clcerôn, germinaria en 
los embientes escolAstlcos y polémicos cristianos.
(2) II, 1-13.
(3) II, 14-16.
(4) Cf., supra, cap. VI [Doctrine Eplcûrea del placer ) pp.if/,
[s) Cf., supra, cap. XI. InvocaciAn a Venus. çsp.3>e-il^ .
[6] II, 16-19.
[7) Cf., V, 6-12:
Nemo, ut oplnor, erlt mortali corpora cretus.
Nam si, ut Ipsa petit malestas cognlta rerum, 
dicendum est, deus ille fuit, deus, inclute Memmi, 
qui princeps uitae ratlonem inuenlt earn quae 
nunc apellatur sapientla, qulque per artem 
fluctlbus B tantis uitam tantisque tenebris 
in tam tranquille et tam clora luce locauit.
(b) Cf., V, 22-55, donde su alusién a Hêrcules esta marcada
por la polémica antiestoica, puês el hêroe era tonado 
por la escuela del Portico corao personificaciôn ds su 
ideal.
I
(9) Cf., VI, 17-23:
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Intelleqit Ibl ultlum uas efflcere Ipsum 
omniaque illlus ultlo corrumpler Intus 
quae conlata forls et commoda cumque uenirent; 
partim quod fluxjm pertusumque esse uidebat, 
ut nulla posset rations explerier umquam; 
partim quod taetro quasi conspurcare sapore 
omnia cemebat, quaecumque receperat, intus.
donde el poeta destaca, en forma cla- 
ra, la insuficiencia del progreso material para mejorar 
las condiciones vitales de la humanidad, cuando no se 
parte de una atenciAn al propio hombre, en cuyo interior 
se gestan los principales impedimentos para la vida fe­
liz. La importaqcia de este fragmento es decisive para 
comprender sus ideas sobre un progreso, del que nunca re- 
niega, pero que considéra insuficiente, por si mismo, pa- 
• ra satisfacer al hombre, si Aste no evoluciona, también, 
animicamente.
(10) Cf., VI, 24-28.
Ueridicis igitur purgault pectora dictis
et flnem statult cuppedlnis atque timorls
exposuitque bonum summum quo tendlmus omnes 
quid'foret, atque uiam monstrault, tramite paruo 
qua possemus ad id recto contendere cursu.
(11) II, 20-22. Sigue Epicuro (Cf., D.L., X, 130).
(12) Cf., supra, nota 96, cap. VI (Cf., D.L., X, 127).
(13) Cf., II, 24-36.
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(14) Cf., Ill, 978-1022.
(is) Cf., por ejemplo, en II, 11-13 y III, 69-71.
(16) III, 69-71. Cons ta tamos que Lucrecio no alude, Jamas, a
otros motivos que la avaricia y la ambiciân como causa
de los crfmenes y conflictos de su Apoca. Al silenciar
las causas ideolôgicas, las desenmascara, como simples 
pretextos o excusas.
(17) Cf., V, 1120-1135.
(18) V, 1135.
(19) Cf., por ejemplo, IV, 1110; 1133; 1188; V, 1123, 1271,
1313, 1332.
(20) V, 1127.
(21) Cf.j, supra, cap. VI, pp.Xff iff.
(22) Cf., supra, cap. VII, pp. a#f 2/2
(23) Recordamos, no obstante, la discutida concesifin al espf­
ritu cfvico romano, ûnica en el poema, de los w. 41-43 
del libro I, en los que una posible introducciôn de va­
lor condicional al patrlal tempore iniquo, supondrfa una 
fisura, enfrentada, por lo demâs, al resto del poema. 
Cf., supra, pp.
(24) Pro Sest., XLV, 97, deflniendo a los optimates.
(25) De Fin., I, 2, 35.
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(26) De Off.I I, 1, 20 y 20. En conexlôn con la oplnlAn cice-




(30) Cf., IV, 1091-1120.
(31) III, 992-994.
(32) Cf., por ejemplo, Kleve, M. K., "Lucrèce, 1'epicurisms 
et l'amour", en Actes, pp. 376—382.
(33) Art. Cit., pp. 774-776.
(34) IV, 1079-1190.
(35) Furor, en IV, 1069; rabies, en IV, 1003; ictus, en 1050.
(36) Cf., por ejemplo, IV, 1069, 1083, 1067, 1060, 1110, 1133,
1134.
(37) D.L., X, 27.
(30) Ibid., X, 118,
(39) Cf., Ibid., X, 6.
(40) IV, 1122,
(41) IV, 1173-1176.
(42) D.L., X, 119.
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(43) Cf., Ellul, J., Op. Cit., pp. 327-329.
(44) IV, 1160-1170. El fragmento se elige como muestra repre­
sentative de la capacidad satlrica del autor y se Insar-
ta en un cuadro mas amplio, donde descubre como el ena-
morado deja, inconscientemente, que el engano ocupe , en 
su corazân, el lugar de la verdad. El fragmenta no hace 
sfilo responsable del torpe error al enamorado y juzga, 
as£ mlsmq, culpable del miserus amator a sus amadas, que 
mallclosamente, esconden sus defectos para retener a sus 
amantes. Asî express en 1185-1187:
Nec Ueneres nostras hoc fallit; quo magis ipsae 
omnia summo opere hos uitae postcaenia celant 
quos retinere uolunt adstrictosque esse In amore.
Versos, que auponen un duro golpe a las falaclas feneni- 
nas y que denotan una Clara animadversiiSn por el sexo 
débil, corao causa desencadenante del amor-paslAn.
(45) Asf lo llama,en IV, 1120.
(46) IV, 1061-1064:
Nam si abest quod âmes, praesto simulacra tanen sunt 
illiua et nomen dulce obuersatur ad auris.
Bed fugitare decet simulacra et pabula amoris 
absterrere sibi atque alio conuertere mentem ,
(47) IV, 1065-1067:
et iacere umorem conlectum in corpora quaeque 
nec retinere, semel conuersum unlus amore, 




ulcus enlm uiuesclt et Inuaterascit alendo 
InquB dies gllscit furor atque aerumna grauescit.
(50) IV, 1144-1148:
ut melius ulqllare sit ante, 
qua docui ratione, cauereque ne inliciaris.
Nam uitare, plagas in amoris ne iaclatnur,
non ita difficile est guam captum retibus Ipsis.
exire et ualidos Ueneris perrumpere nodes.
(51) Tusc., IV, 35, 74-75.
(52) Cf., Schrigvers, M.P.H., Art. Cit., pp. 374-376.
(53) IV, 1190-1191.
(54) Como se deduce de, V, 964, 1012, 1021, donde queda ma- 
nifiesta la superloridad flsica del varAn.
(55) Cf., V, 1354-1356;
Et facere ante ulros lanam natura coeglt 
quam muliebre genus (nam longe praestat in arte 
et sollertius est multo genus omne uirile.
Unica vez en que el poeta express, en forma nitida, la 
superloridad intelectual y técnica del hombre sobre la 
mujer.
(56) Cf., IV, 1185-1187.
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(57) IV, 1192-1194.
(58) Cf., Ill, 55-68.
(59) IV, 1278-1287;
Nec dlulnitus Interdum Uenerisque saglttls 
détérioré fit ut forma muliercula ametur.
Nam facit ipsa suis interdum femina factis 
morigerisque modis et munde corpore culto, 
ut facile Insuescat te secum degere uitam.
Quod superest, consuetudo concinnat amorem; 
nam leuiter quamuis quod crebro tunditur ictu, 
uincitur in longo spatio tamen atque labascit.
Nonne uldes etiam guttas in saxa cadentis 
umorjs longo in spatio pertundere saxa?
(60) Cf., por ejemplo, III, 894-898, donde se exprime como
dolor principal, al abandonar la vida, la carencia del 
carino de la familia y la posibilidad de dejar inde— 
fensos a los suyos;
”Xara iam non domus accipiet te laeta, nëque uxor 
optima nec dulces occurrent oscula nati 
praeripere et tacita pectus dulcedlne tangent.
Non poterls factis florentibus esse, tuisque 
praesidium.





(65) Cf., por ejemplo, I, 257-261; II, 317-320; II, 367-369;
II, 355-365; IV, 907-990; IV, 991-997; IV, 990-1000;
V, 1034-1006; V, 1063-1069; V, 1074-1076.
(66) Op. Cit., p. 179.
(67) II, 55-61, repetidos en III, 87-93 y VI, 35-41.
C U A R T A  P A R T E
I M P L I C A C I D N E S  P O L I T I C A S
D E  S U  P O L E M I C A  R E L I G I O S A
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CAPITULO XIII. Implicaclones polfticas de la polëmica 
rellgiosa de Lucrecio. El falso plan- 
teamlento del tema de la originalidad 
lucreciana. Los valores del poema en 
relaciân con la lucha poIitico-ideolA- 
glca de su tiempo.
Los lazos de dependencia que unen a Lu­
crecio con Epicuro, unënimente reconocidos, han quedado ya 
suficienteraente constatados en este trabajo. Diuergen, en cam- 
bio, les opiniones, segûn el grado de fidelidad concedida al 
pensador romano respecto al modelo griego. Se arriba, asî, al 
tema de la originalidad lucreciana, de especial interés, por 
cuanto concéder un servilismo total al DE RERUM NATURA, po- 
drla implicar la aceptaciôn de su desconexiôn con su mundo 
circundante, valorândose exclusivamente el poema por el Axito 
literario alcanzado al reproducir una vieja polémica griega a 
travês de su lepore musaeo,
Frente a esta actitud, hemos destacado, 
insistentemente, la relacién del poema con la época que lo sus­
cita. Se ha evidenciado que el De Rerum Natura, como toda obra 
filoséfica, es concrecién de la postura vital e intelectual 
que su creador sostiene ante su medio, incluyendo en ella ele- 
mentos de diverse îndole: de un lado, las afirmaciones Fonda­
mentales o respuesta inmediata ante los estfmulos suFridos y, 
de otro, las construcciones teôricas —ideadas o adoptadas-,
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ordenadas a la justificaclfin da esas afirmaciones y a derribar 
las opciorTBs opuestas. En esta perspectiva, se ha distinguldo 
entre las actitudes primaries del poeta ante los problèmes que 
le rodean, y su servidumbre respecto a Epiçuro, a la hora de 
bus car un os fundamentos cientifiijîos que llgitimasen sus actitu- 
des.
Se destaca que, en el primer punto, su 
actitud de abierto y franco rechazo de las condiciones ambien— 
taies y creaciones ideolâgicas de su tiempo, implipa una toma 
de posture, mas emocional que intelectual, cuya sinceridad e 
independencia, por su carécter de compromis o con el medio cir­
cundante, no queda dismlnufda por la existencia de otras con- 
ductas semajantes. La presencia del indiscutible preceden:e 
epicûreo, como de otros posibles, no incide en la valoraclôn de 
la obra lucreciana, cuya conexiAn con su êpoca es irrefutable y 
cuya consideraciAn, en relaciAn con sus precedentes, debe ser 
sostenida en términos de paralelismo y no de dependencia.
En el segundo aspecto, la prudencJa 
aconseja partir del reconocimiento del carécter fragmentério 
de las Bscasas fuentes epicAreas, lo que dificulta, en grado 
extremo, el juicio acei^ ca del grado de servilismo, o de posi­
bles autonomies, del pensamiento de Lucrecio, constituyendo 
un atrevimiento temerario, riesgo inûtil, por otra parte, tan— 
to el otorgar originalidad a sys doctrines, cuando de elles no 
se encuentran su^ antecedentes en los textos conservados del 
maestro, como el usar arbitrarlamente de los escritos del dis- 
clpulo para reconstrxiir el pensamiento del fil Asofo de Sim os.
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No ofrecB una ayuda decisive, a este res­
pecto, el sincere reconocimiento, que el poeta nos lega de sus 
deudas, puAs el hecho se insarta dentro de los caractères lite— 
rarioa de su época y, més aûn, de su escuela; en plena ebulli- 
ciôn neoâtica, los autores latinos sa vanaglorian y enorgulle- 
cen de su dependencia respecto a los griegos, siendo motive de 
presunciân generalizada y llegando, incluso, a concebirse el mé­
rite literario como emulaciôn mlmética, como un sobrepasar a los 
modèles griegos sobre los mismos ternes (l). A elle se anade que, 
Bunque, en ciertos autore^ se denote una cierta preocupacién por 
guardar su autonomia (2), el fenémeno no se produce en los miem— 
bros de la escuela epicûrea (3), cuyo tono sumiso, ante el maes­
tro, habria de provocar las mal intencionadas burlas ciceronia- 
nas ( a ) .
Gin embargo, la confesién de Lucrecio, 
superando en humildad a su propia escuela, alcanza taies propor- 
ciones, que lo sitûan en un lugar excepcional dentro de la his­
torié de la literature latina. Es en los proemios de los libros, 
donde, insistentemente, deja constancia de su obediencia,aunque, 
debido a su técnica proemial, no lo haga en todos de la misma 
manera. En el proemio del libro I, se alaba el coraje de Epicu­
ro, su lucha y su victoria (5). En el proemio del libro III, 
ûnica vez que le apostrofa directemente, lo pone cerca de si 
mismo, llaraândole Gralae gentls decus y gâter, afirmando poner 
los piés sobre sus huellas (6), lo que magnifico el grado de su- 
misién de un hombre que, como poeta, se vanagloriaba de reco- 
rrer caminos vfrgenes (7), y, como filûsofo, no ténia a desdoro 
el elimentarse de doctrines ajenas, porque, eran aurea dicta, 
perpétua semper dignissima uita [B).
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El proemio del libro V, supone un nuevo 
y fervient’e acto de humildad an te la divinidad de Epicuro (9)
y el libro VI, que, segûn la distribuciûn proemial, deberfa ca— 
recer de esta referenda, se abre con un entusiasta elogio a 
su maestro (lO), que ha completado las conquistas de la humanl— 
dad, otorgando al hombre las premises imprescindibles para una 
vida feliz.
Sus palabras, por consiguiente, no pa—
recen dejar lugar a dudas respecta a una relaciûn con Epicuro,
que nosotros, no obstante, no estamos en condiciones de acep- 
tar sin riesgo, por cuanto la consideraciAn del mimetismo alu— 
dido de la escuela y el dssconocimiento de las fuentes que ma­
ne ja (il), dejarlan en situaciAn precaria las teorias de auto— 
res, que, como Farrington (12) o BQcchner (13), han privado de 
toda originalidad doctrinal al poeta.
Constituiria un error imperdenable el 
menospreciar los rasgos peculiares cyje, en el epicureismo, in— 
troducen la delicada sensibilidad y portentosa imaginaciAn lu— 
creciana, capaces de conquistar nuevas tierras para la vieja 
doctrina, enfrentada, ahora, con nuevos problemas. A Epicuro 
le résultaba desdenable la poesfa, pero Lucrecio se sentia or— 
gulloso de su condiciAn poAtica (14) y no podfa reconocerse en 
contradiciAn con la doctrina que satisfacfa sus aspiraciones 
racionalistas. Emplea, por consiguiente, su entusiasmo, some- 
tiendo a prueba de fuego su extraordinarla vitalidad,en la te­
nez tarea de pintar, con el bel] o colorido de sus in^genes, los 
graecorum obscura reperta, dibujando con perfiles romanos el 
abstracto sistema de pensamiento griego. Intentaba acercar, de
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este modo, la clencia al hombre, a travês de un mundo real y 
comprensible, en el que cohabita con los animales, las plan­
tas y los fenêmenos naturales.
Constituye una temeridad menospreciar, 
sin fundamentos sêlidos, las posibilidades de adaptaciôn de la 
escuela, una vez desaparecido el maestro, a las nuevas exigen­
cies polêmicas, inserténdose, asî, por pleno derecho, en el 
ritmo de evolucifin general que experimentaron las dos grandes 
corrientes de pensamiento de la antigOedad. En Lucrecio, exis— 
tîan preocupaciones cualitativa# y cuan t i ta tivamen te distintas 
a las de Epicuro, como son, desde ],a perspectiva teêrica, el 
enfrentamiento con estoicos y retôricos, y, desde el punto de 
vista de la estlmulaciên vital, el resurgir de nuevas religio- 
nes, el encono de las luchas civiles con sus secuelas y la 
eclosiôn, en fin, de las contiendas ideolêgicas de un mundo 
distinto.
No han dejado de significarse, en la 
tercera parte de este estudio, el relegamiento lucreclano de 
algunos puntos que revestlan especial importancia para su maes­
tro, en tanta que otros han disfrutado de maxima atenciên: En 
la lucha eplcûrea, la eliminaciên del temor a los dioses y al 
mês allé no pasaban de ser un objetivo més a cumplir en su ta­
res remodeladora de la sociedad, siendo igualroente atendidos 
su enfrentamiento contra el escepticismo, la anteposiciên de 
los conceptos absolûtes de justicia sobre los relatives y la 
amistad, y contra las falsas doctrinas acerca del placer. Lu­
crecio, en carobio, motivado por el ambiente romano, emplea la 
violencia de su diatriba, desde el principle, contra el timor
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deorum y la rellgio, terms, que, en el transcurso de su obra, 
adrquieren una supretmcîa absolute, en tanto que los demés 
aparecen minimizados.
El hecho no conduce a aceptar una ptasl— 
blB separaciân del epicureismo, sino la constataciAn de las 
virtualidades adaptativas de un movimiento capaz de explotar 
sus recurs os segûn el mundo al que se enfrenta. Desde luego, 
no puede encontrarse, en las diferencias, la raiz de una ctxi— 
cepciAn que situaria en Lucrecio unas angustias întimamente 
antiepicûreas, porque, si bien no hay forma de demostrar que el 
poeta las haya superado, o no, él cree, en todo caso, haberlas 
derrotado, y esa conuicoiAn no le lleva a la desesperaciAn per­
sonal, sino a la exposiciAn de las bases que permitirén a la hu 
manidad seguir su camino de liberaciAn.
Es preciso, llegados aquî, insistir en 
la distancia abismal que debe separar el juicio sobre el siem- 
pre escurridizo tema de la originalidad lucreciana y la incau- 
ta costumbre de vincularla con la adecuaciAn del poema a su 
época. Debe considcrarse que las doctrinas epicûreas, interpre— 
tadas por Lucrecio, no sAlo no disminuyen su valor polémico,si­
no que, al ser transplantadas al mundo rtomano, multiplican su 
capacidad subversive, echando por tierra, de este modo, las te­
sts de quienes, pretendiendo encontrar, en la carencia de origi­
nalidad teArica lucreciana,las pruebas de su alejamiento de los 
problemas de su tiempo, confundiendo su obra con una batalla 
emprendida contra fantasmas del pasado, por parte de un poeta 
loco, que habrfa escrito su poema per Interualla Insanniae.
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En Gracia, el epicureismo, engarzado 
sAlldamente, como un eslabôn més de los variados herrajes, que 
formaban las dos grandes cadenas de su pensamiento, en gran 
medida, autôctono, no suponfa mâs que un bello episodio filo- 
sAfico en el enfrentamiento de dos formas diferentes de conce- 
bir el mundo. Idéalisme y materialismo contaban, alli, con em­
pilas tradiciones histâricas. No caben dudas, boy, acerca de 
la interacciAn politico—religiosa, que conociA la vida de la 
J T griega, cuya religlAn es politics, en la misma 
medida que su vida polltica se amparaba en motivos religiosos, 
lo que explica el contenido de la acusaciAn par impiedad,
, que se intentaba cuando, pre- 
suntamente, la seguridad del Estado lo exigfa. Como reconoce 
Nilsson (15), las pautas de conducts eran marcadas por orâculos 
y mitos, confundléndose, de este modo, la religiAn y el dere­
cho, que expresaban la misma fuerza actuante en la vida del pue 
blo. Levi (16) ha deçtacado la funciAn del orâculo representan- 
do, "la soberania transcendents de la participaciAn divina en 
las vicisitudes mortales" y Flacelière (17), no ha dejado de 
insistir en la frecuencla con que los oréculos se entrometian 
en la vida politics griega, lo que habrfa de traducirse en la 
gestaciAn de corrientes de escepticismo en tomo a su validez.
Al papel de la religiAn, como expedients 
légitimizador de las diverses opclones politicas, generates o 
particulares, se anadia su servicio de impulsiAn coercitlva e 
inmediata sobre las conductas; Ya en los textos homéricos (18), 
cuya decisive influencia sobre la génesis y désarroilo de la 
~fj^ es unanimemente a cep ta da, se encuentran re-
ferencias a la funciAn policial de la divinidad, que HesIodo(l9),
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no harfa sino desarrollar, llegando a constituir, con Critias
(20), toda una teorla sobre el origen politico de la religiAn 
en estrecha vinculaciAn con las urgencies policiales del Esta— 
do.
Al lado de esta corriente, que haria 
las delicias de un PlatAn, un AristAteles y un Polibio (21),
SB gestA un movimiento paralelo de desenmascaramiento, que al- 
canza su <  Ky** y  con el florecimiento de la soFistic^ in- 
timamente relacionada con las necesidades de anparo ideolAgico 
de la TToXtS de Pericles, alo-anzando, también, a autores 
sin ataduras polfticas reconocidas, coma JenAfanes (22) y He— 
rodoto (23), quienes se manifestarian en el mismo sentido, dan- 
do ocasiAn a las posteriores lamentaciones platAnicas al res­
pects (24), Dadas estas circunstanclas, debe pensarse que la 
apariciAn do los principios religiosos epicureos, en Gracia, no 
Bupuso sino un episodio mâs, que, por su inserclAn en toda una 
corriente de opiniAn filosAfica, viA su impacto amortiguado 
por la elasticidad de una sociedad ya acostumbrada, de antiguo, 
a tales admoniciones.
En ambiente latino, en cambio, sAlo una 
de esas dos corrientes fue capaz de originar una teoria de la 
religiAn polftica, mâs o menos claramente enunciada, qua,repre- 
sentando la opciAn optima t^ habria de encontrar en Dicer An a su 
portavoz mâs significativo. El Da Rerum Natura significA la 
violenta irrupciAn,en Roma,del sistema racionalista, terminando 
con el monopolio ideolAgico de la cobertura providencialista y 
tutelar de una religiAn, que, ahora, por primera vez, se encon- 
traba seriamente contestada por una construcciAn de envergadu- 
ra. La doctrina epicûrea, hâbilmente manejada por Lucrecio, no
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b 61o no plerds capacidad por su inserciôn en un mundo distinto 
dsl que la suscitA, sino que, en contacto con un ambiente en el 
que no tenla precedentes, la efectividad de su poder destructi- 
vo resultaba vigorizada. No es extrano que se haya pretendido 
encontrar, en el choque del epicureismo con los valores tradi- 
cionales de Roma, un paralelo con el surgir del socialismo an­
te les viejas mentalidades europeas del siglo XIX, aûn cuando 
no debe dejar de reconocerse, desde luego, la negaciAn epicûrea 
de la sociabilidad, fundamental en el marxisme (25).
Por su amplia cultura, su esmerada edu- 
caciAn y extremada sensibilidad, no es posible imaginar un Lu­
crecio indiferente ante los terribles enfrentamientos de su 
tiempo, ajeno a las contiendas diaries o sin opiniones claras 
respecto a la lucha polftica y las opciones que se disputaban 
el poder. Ataca, como se ha vista, uno por uno, los principales 
puntos de apoyo de los optimates y puede, sAlo en este sentido, 
ser inclufdo entre los populares, si se tiens en cuenta que una 
formaciAn tan heterogénea sAlo se mantenfa unida por su oposi- 
ci&i a la oligarquîa senatorial. Pero, al mismo tiempo, no deja 
de fustigar unos vicies que caracterizan, tanto a un grupo como 
a otro, lo que aleja la posibilidad de su simple inserciAn en 
alguno de ellos.
Existe toda una tendencia, en la actua- 
lidad, de pensadores (26), con posiciones cercanas al marxismo, 
que han pretendido encontrar en Lucrecio un portavoz, mâs o mè­
nes consciente, del movimiento popular, enfrentado sAlo a las 
posturas aristocrâticas, tanto en sus actitudes prâcticas como
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en sus creaciones ideolôgicas. Olvidan, lamentablemente, que 
la ofensiva lucreciana, aunque dirigida Fundamentalmente con­
tra aquelles valores tipicos de la clase senatorial, no deja 
de fustigar la conducta de los Ifdras populares, asf como el 
comportamiento de los distintos grupos que integraban sus ba­
ses. Esta afirmaciôn no implica aceptar la validez de asertos, 
como los de Momigliano (27) o Perelli (28), que, apo/ados en 
el hecho demostrado de que los epicûreos estaban repartidos en 
los dos campos de la lucha polftica (29), niegan la relaclôn 
évidents entre algunos postulados lucrecianos y las opciones 
populares.
Sus juicios nos parecen equivocados, 
porque, en primer lugar, la clasificaciôn de pertenencia a 
una u otra escuela se asienta, principalmente, en Cicerôn, 
quien, repudlando hasta tal punto el epicureismo que su odio 
fue uno de los principales estfmulos de su tarea filosôfica, 
no constituye una fuente del todo fiable. En segundo tênnino, 
porque Lucrecio ofrece pocos caractères comunes con esos hf- 
bridos epicûreos latinos, alejados de la ortodoxia de la es— 
cuela, que tomaban de ella, en ocasiones, s6lo aquellos pun­
tos que satisfacfan sus intereses. .
La filosoffa materialista de su sistema 
entraba en violenta colisiôn no sôlo con el orden de valores 
de la época, sino también con la ûnica filosoffa polftica exis^  
tente, lo que, unido a su celo misional, le sitûa en diffcil 
equilibrio a la hora de juzgar el cumplimiento personal del
f  . Como se ha expuesto en la prime­
ra parte de este estudio, su pensamiento coincide, cronolégl-
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caments con la conversiôn de las agudas diferencias sociales 
del cuerpo ciudadano en endêmicas crisis intestines, que iban 
consumiendo progresivamente las esperanzas de paz republica- 
nas. Las exigencies de justificaciôn de su superior posicifin, 
habfan conducido a los représentantes del poder oligârquico a 
la creaciAn de una amplia cobertura ideolAgica, con la que 
debe ser relacionado tanto el ascenso y virage del estoicismo, 
como el zigzagueante recorrido de la filosoffa ciceroniana.
En ambos casos, se habfa tratado de demostrar la conveniencia 
y justicia que, para el bien comûn, suponfa la salvaguarda y 
defense de una situaciAn que, en la practice, satisfacfa tanto 
sus particulares intereses materiales, como sus necesidades in­
timas de justificaciAn êtica, procurando convencer a los no 
privilegiados de su incapacidad para guiarse por sf mismos, de 
modo que se crease, en ellos, una predisposiciAn al acatamien- 
to de una noma de acclAn elaborada con independencia de sus 
voluntades y bajo los auspicios, ara de la divinidad, ora de 
los majores. En principios ffsicos y teolAgicos, eoncienzuda- 
mente ordenados, encontraban apoyaturas cientfficas para unas 
aseveraciones, que su concepclAn histôrica ratificaba.
Frente al optimismo estoico y cicero- 
niano (30), Lucrecio, como antes habfan hechos los populares
(31), se opone, en redondo, a las bondades del sistema repu- 
blicano. Su postura gnoseolAgica le califica como exponents 
vâlido de los intereses de una oposiciAn, que, sin entrar en 
disquisiciones filosAficas, habfa desestimado, casi programa- 
ticamente, desde la época gracquiana, los pretendidos valores 
que légitimaban la opciAn oligSrquica de la auctoritas senatus
(32).
- 366 -
Su doctrina gnoseolAgica supone la en— 
trada en Roma del optimismo cognoscitivo que, en el pasado, ha— 
bia servido de fundamento al sector de la sofistica, represen— 
tado por Protagoras, que habfa dispuesto las bases filosAficas 
al nuevo concepto de legitimidad, introducido por el régimen 
democrâtico de Pericles, Aun cuando sus tesis, segûn senala Ba— 
rigazzi (33), fueran calcadas de las epicûreas, afirmaciAn 'dis— 
cutible,por otra parte, no se puede deducir de ello la carencia 
de adecuaciAn en su época, ni élimina la violencia de su en­
cuentra con las posturas escépticas y posibilistas del momerto. 
Si la canmica epicûrea ten fa, en la Gracia de su tiempo, sus 
més tenaces adversaries en los pensadores escépticos y espiri— 
tualistas, no faltaban, en la Roma de Lucrecio, exponentes de 
estes sistemas que Justificasen los polémicos enunciados del 
libro IV del De Rerum Natura.
Cuando, evocando la pregunta desdencsa 
que los sentidos democriteos dirigen a la razAn (34), sitûa el 
criteria de verdad en los sentidos, cuestionéndose 
Quo referemus enlm? Quid nobis certius Ipsis 
sensibus esse potest; qui uera ac falsa notemus? (35), 
no hace otra cosa que ampliar las bases de posesiAn del conoci- 
miento: toméndolo asequible, lo democratize, reforzando sus 
fundamentos cientfficos, mediants el enunciado de la tesis epi— 
cûrea de incidencia inmediata de los simulacres en los sentidos, 
en tanto que, filosAficamente, entranaba la vuelta a Leuoioo y 
el abandono de DemAcrito (36).
Si, de un lado, acepta la posibilicad del 
error humano (37), tiens especial cuidado en no responsabilizar
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a unos sentidos, que no se equivocan (38), sino al hombre mis— 
mo, quien, no obstante, al poder escapar de él, traduce un 
optimismo acorde con la concepcifin de las posibilidades del ser 
humano en el camino de su propia superacién (39), en consonan— 
cia con las aptitudes cientfficas que le concede» (40).
Lucrecio enarbola, de nuevo, la bandera 
del , oponiéndose, no sôlo al
p t « S  platônico, que motivé la rebeliôn epi­
cûrea, sino tambiân a las posturas escépticas y agnôsticas, 
que, traduciendo unas posibilidades pesimistas respecto a las 
aptitudes del hombre comûn, prèstaban base filosôfica a les 
tendenoias aristocrâticas romanas, representadas, en la época, 
por Cicerén, quien no olvidé disponer una gnoseologfa, al ser­
vicio de los expédiantes axiolôgicos optimates. Para el Arpine- 
ta, aunque la verdad existe, su aprehensiôn no es posible, por 
cuanto la percepcién es inadecuada para comprenderla (41) y no 
hay criterio de verdad valida (42), para capter la realidad; de 
lo que se deduce la incapacidad del hombre para poseerla y, en 
consecuencia, se debfa desconffar de las posibilidades del pue­
blo para regirse a sf mismo. Bu postura gnoseolôgica sôlo en­
cuentra paralelo en el reaccionario progrèsismo de su actitud 
polftica, en relacién con unas masas a las que desprecia (43).
A la historié patrie acudfa en solici- 
tud de pruebas que corroborasen la excepcional valfa de los 
pocos (44) y la ineptitud de la mayorfa (45), buscando, en el 
pasado de la Urbe, la Justificaciôn al dominio politico de los 
optimates, quienes deberfan mantener en sus manos, en funciôn
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del supuesta bien comûn, la direccién del Estado, incluyendo, 
desde la posibilidad extrema de la aboliciôn de los derechoa 
constitucionales de la persona, mediante el senatus consulturn 
ultimum (46), hasta el uso de la religiûn con fines politicos
(47), como derivacién del principio que sostenfa la auctoritas 
senatus. El tono de esta desconfianza viscéral por el hombre, 
no lo rompe el feliz hallazgo de la ley, puesto que la socie— 
dad no fue capaz de alcanzarla par sus propios medios, sino 
que fue la bondad de la suprema Providencia quien otorgé a la 
humanidad el preciado don de la ley y la justicia (48).
En contra, Lucrado pretends demostrar, 
histâricamente, la falsedad de es os ale^tos: ha sido la mesa 
el motor del progreso "y la ûnica responsable de la implanta— 
ciûn de las normes de convivencia, cuando sponte sua cecidit 
sub leges artaque iura (49). En el polo opuesto a la conside— 
raciôn de unos hombres excepcionales, que, como savia vivifi- 
cadora, mueven los hilos de la Historié, en consonancia con 
su actitud cognoscitiva, concede el protagonismo al gênero hu­
mano, eliminando, conscientemente, alusiones a la prestancia, 
que hubieran podido servir de excusa al arrogamiento del pri­
vilégia. El origen de la sociedad lo sitûa en unos hombres 
semisalvajes, que debfan accéder a los acuerdos primitives, 
uocibus et gestu cum balbe significarent (50), lo que consti- 
tuyô un factor decisive en la conservacién de la especie, por­
que:
Sed bona magnaque pars seruabat foedera caste 
nec potulsset adhuc perducere saecla propago (51).
- 369 -
Del carâctBr anônimo del progreso de 
une hunanidad, que no entiende de uirtudes nobles ni aptitu­
des especiales, se dériva el rechazo de las coberturas legi- 
timistas de aquellas personalidades que pretendfan monopoli- 
zar el control de la vida piSblica oiudadana en funciân de su 
capacldad excepcional. No se encuentran,en su vlsiân histâri— 
ca, concesiones a aquellos hombres extraordinarios, qui (apud 
Ciceronem) uersarl in re publlca atque in ea se excellentius 
gerere studuerunt (52), capaces de sufrir, par su amor y en— 
trega al bien comûn, los mayores saorificios, multa proponi 
perlcula, multas inferri iniurias, magnos esse experiundos et 
Bubeundos labores (53), sino que fue el gran grupo humano, 
sin distinciones, el responsable de las miseries y grandezas 
de su historié.
Tanto el primigenio pacto social, que 
surgiô nec laedere nec uiolari (54), ccmo su superaciân me­
dian te el establecimiento de una ley, posteriormente suscita- 
da por la necesidad de convivencia, nam genus humanum, detes- 
sum ul colere aeuom, ex inimicitiis languebat (55), fueron 
promovidos por su conveniencia y utilidad, ûnicos factores 
que Justifican y legitiman su existencia. Puesto que la po— 
blaciân, en general, era capaz de conocer lo conveniente, y 
en la conveniencia o provecho, se encontraba el fundamento de 
la ley, era el pueblo quien debîa establecerla, desechândose 
asî, sin evocarlo expllcitamente, el predominio de una ciuda- 
dania superior, que, en la vida polxtica normal, se adjudica— 
ba el privilégia de controlarla, mediante la auctoritas sena— 
tus y de defenderla, expeditivamente, a través del senatus 
consulturn ultimum. Pretendiéndolo, o no, las implicaciones po-
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llticas, derivadas de su vlsiân gnoseolâgica e histârlca,pres- 
taban apoyo idealâgico a las necesidades del movimiento popu­
lar, qua, desde la ëpoca del mayor de los Graco basta el final 
de la Repûblica, habfa intentado actuar de espaldas al senado 
y, pretendidamente, al menos, mlrando hacla el pueblo, pero 
sin ser capaz de generar un slstema de pensamiento que legiti— 
mase su forma de conducirse.
La ideologla optimate salvaba la dis tan- 
cia, que séparaba la desconfianza en el hombre del orgullo de 
las creaciones del espfritu y el trabajo (56), con la referen­
d a  a la existencia de una Providenda filantrôpica. Con el re­
çu rso de una sabla elaboradân teolâgica, sa podla, asf, con- 
jugar el pesimismo de carâcter aristocrStico sobre las aptitu­
des del hombre, con el optimismo de sus realizadones, sin caer 
en la aporia. Era la divinidad, quien, conducida por su amer 
hada el hombre, le habfa propordonado los medios adecuadcs 
para el progreso, disponiendo todo lo necesario, porque, tuae 
slnt in hoc mundo, quibus utantur homines, hominum causa fee ta 
esse parata (57), De modo que, si, en ocasiones, grandes perso­
nalidades realizan magnîficas empresas, no las ejecutan con 
sus propias fuerzas, sino con el apoyo divino, del que son sus 
brazos ejecutores, pués nemo igitur uir magnus sine aliquo af- 
flatu diuino umquam fuit (58), ocurriendo lo mismo en las co— 
lectividades humanas, puesto que las virtudes y cualidades, 
tanto dvicas como individuales, han emanado de la dlvinidbd, 
porque, como decia el mayor exponente ideolâgico de la oli^r- 
qufa, intellegitur prudentiam quoque et mentem a diis ad toml- 
nes peruenlsse, ob eamque causam malorum institutis mens, fides.
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uirtus, concordia consecratae et publlcae dedicatae sunt (59).
Lucrecio, en el libre V, acomete la 
demostracifin de todo lo contrario: cuanto el hombre posee, lo 
tiene por sf mismo. Fue el esfuerzo continuado de unas masas 
anânimas, del genus humanum, quien, apremiado por la necesidad, 
a travês de un penoso camlno, plagado de fracasos, logrô 11e- 
gar a la cumbre de la civilizaciôn:
usus et impigrae simul experientia menti 
paulatim docuit pedetemptim progredientis.
Sic unumqulcquid paulatlm protrahit aetas 
In medium ratioque in luminls erigit oras; 
namque alid ex alio clarescere corde uidebant, 
artibus ad surronum donec uenere cacumen. (60).
Para el pensamiento optimate, la ordena- 
ciân del mundo en funciân de las necesidades humanas (61), las 
cualidades intelectuales y morales, con que ha sida agraciado 
el hombre (62), prueban la existencia de un cuidado providencial, 
que atane tanto a las colectividades humanas como a los particu- 
lares (63), y es que, incluso, los hombres proceden de Dios (64). 
De la constante preocupaciôn divina obtenia un fundamento para 
aseverar que los acontecimientos terrenos gozaban del visto bue— 
no de los dioses, en todos los ârdenes. El sistema de dominio 
roriBno quedaba justificado por el aval de una Providenda, que 
la concedia una legitimidad de carâcter teocrâtico, convirtien- 
do su hegemonîa en un instrumenta de su voluntad.
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La BCtitud vital de Lucrecio, capaz de 
admirer el maravilloso espectéculo de los foedera natural, sin 
dejar de descubrir en ellos su praedita culpa, como su pecu­
liar concepciân de una divinidad, semota a nostrls rebus, le 
incitan a rechazar, de piano, una visiân providencialista del 
mundo, contra la que, insistentemente, ha polemizado a lo lar­
go del poema. Si la Providenda prestaba sâlido apoyo al sis­
tema aristocratico, la polémica entiprovidencial lucreciana se 
enfrentaba con los expedientes légitimistes oligrfrquicos, can 
lo que s6lo una salida concedfa al problems: si lo que justl- 
ficaba la ley era su utilidad, el fundamento de esa legitimi­
dad, independIzada del factor divino, deberfa ponerse en rela— 
ciân con las necesidades de una poblaciân, capacitada para re— 
girsB a sf misma.
De la existencia de un gobierno, legi- 
timado por la Providenda, se segufa, para Cicerân y los es- 
toicos, la obligatoriedad polftica de un os dudadanos, ouyas 
virtudes se conectaban con los deberes cfvicos (65) y obliga- 
dos moralmente a realizar el ideal de justida y honestidad en 
los distlntos grados de la sociedad humane (66), sin excluir, 
en las reladones con los demâs pueblos, el derecho de guerre, 
porque in re publica maxime conservanda sunt iura belli (67).
De la ca rende de fundamentos sôlidos, 
que, para Lucrecio, ofrecen los expedientes légitimistes 
enarbolados por los optimates, se deduce la ruptura de los la— 
zos, que unen al ciudadano con la vida pûblica, apoyada en ba­
ses falsas. La participaciôn polftica no sôlo no coloreabe.
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por tanto, de virtud la conducta Humana, sino que la emponzo- 
Raba y contaminaba con los vicios que le eran anexos, los uol- 
nera uitaeî la avarlcia y la arabiciân (68), por lo que se re- 
comendaba el abstencionismo (69),
Résulta, sin duda, problemâtica la ex- 
plicaciân del significado polftlco del consejo abstencionista 
lucreciano. Se ha pensado (70) que su primera consecuencia se­
rf a favorecer una sumisiân, que habrfa de facilitar el avance 
del poder monârquico. Y es posible que, en una época en que el 
Horizonte parecfa presagiar el advenimiento définit!vo del po— 
der personal, el poema transluzca una actitud, mas o menos ge­
neral! zada, de ac-atamiento ante lo inevitable, o, quizâs, de 
desencanto de ciertos sectores de poblaciân decepcionados de 
la polftica. Debe constatarse, sin embargo, que en la êpoca de 
Lucrecio, el pensamiento de los populares habfa concedido otro 
significado al abstencionismo, recordado por Salustio en su 
Oratio Macri (71), otorgândole el carâcter de arma polftica, 
que debfa ser empleada como medio de acciân suhersiva contra 
un gobierno injusto. Aunque no existen medios para relacionar 
el consejo ético individual lucreciano con la llamada colecti— 
va, que Salustio pone en boca del tribuno Licinio Macer, tam- 
poco debe olvidarse que ambas actitudes parten de una misma 
premisa; el desenmascaramiento y rechazo de las falsas virtudes 
optimates,
A la polftica militarista y a la teorîa 
de la guerra justa ciceroniana, opuso el posta su pacifismo a 
ultranza. En amarga parodia, usando del mismo tono y lenguaje
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que los propulsores del imperialismo, evoca las brutales agre— 
siones realizadas al camparo de una religifin infâme fductores 
danaum delecti, prima uirorum)f72). Su enfrentamiento alcanze 
el punto culminante cuando, para justificar el mayor de los 
crimenes, incluye la fôrmula augurai que precedfa la partida 
de los ejërcitos roman os;
exitus ut classi felix faustusque daretur (73), [
I
81 alude a los signos y slmbolos pa— |
triâticos es para mostrar la brutal crueldad que encierran, |
despojando de su aureola gloriosa y heroica los inutiles es— j
tragos a que conducai (74). No se oponen a qui, sôlo a la oli— 
garcfjîa, sino, quizâs, en mayor medida, a las generalizadas 
tendenoias de algunos grupos que formaban la base social de 
los populares, interesados en la prosecuciôn de una polftica 
imperiallsta, que tradujese en beneficios el poderfo de Rama, j
El desenmascaramiento, que el antibelicismo lucreciano lleva j
a cabo sobre las empresas militares, sâlo encuentra paralelo |
en la carta, que Salustio hace dirigir a Fernaces por Mitrf— 
dates (75), quien, rebelado contra el sistema de explotaclân ,
de Roma, afirma rotundamente que la ûnlca causa de la guerra 
romana era la cupldo profunda imperii et diuitiarum (76),
Con estas objeciones, se eliminan las 
posibilidades de simple inserciôn de Lucrecio dentro del gru— 
po de los populares. Precisamente, fue el carâcter heteroge- 
neo de sus bases -unidas por su oposiciân a la oligarquîa, 
pero enfrentadas, a su vez, por intereses encontrados- lo que 
diâ el tono inconexo de sus creaciones ideolôgicas, fundamen-
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talmente negatives, pero Incapaces de generar un sistema cohé­
rente, porque eran distintas sus exigencies, y habrfa sido pre- 
ciso que cada elemento se arropase con su propia cobertura. Es 
la consideraciân de las contradicciones internes de las bases 
populares, que se encontraban en el fondo de todos los fracasos 
del programa gracquiano, lo que impide una inserciân ligera del 
De Rerum Natura dentro del citado movimiento.
Por otra parte, al alejar a la divini­
dad del cuidado del mundo, no se eliminaban s6lo los fundamen— 
tos de la filosoffa polftica optimate, sino tambien el recurso 
de acciôn inmediata sobre la suraisifin de las masas ante unos 
Jefes, preferidos por los dioses, que, a partir de Mario, se 
habfan servido asiduamente de ellos para afirmar su poder per­
sonal. Son incontestables las abondantes fuentes [77), que de- 
mues tran que la actitud de los jefes populares no fue distinta 
a la de sus adversarios polfticos, en la hora de servirse de la 
religiân para sus fines particulares: si Polibio, Varrôn y Ci- 
cerân fueron Ice majores teôricos al enunciar las ventajas, que 
,el recurso religiose ofrecfa para contrôler a la poblaciân so— 
metida, nadie mejor que César lo llevâ a la prâctica, sin pa- 
sar por alto a Mario, Sertorio y otros c-abecillas populares.
A la luz de estas consideraciones, ré­
sulta évidente que la actitud religiose de Lucrecio se enfren- 
taba tanto con unos coma con otros y significaba el triunfo de . 
la posture que reconocîa la primacfa del particular sobre el 
universal, las exigencies de felicidad del indivfduo sobre las 
pretendidas consideraciones del bien comûn, reflejando, en fîn, 
un talante de cansancio y aburrimiento ante aquellos supuestos
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valores, que no consegulan borrar una realidad de guerres y 
muertes,
Oiffcil es espigar, en el poema, las 
opiniones lucrecianas a la hora de buscar los responsables 
del ambiente desgraoiado, que le rodea, puesto que, como se ha 
enunciado, no existen, en él, alusiones directes a las crisis 
de su tiempo. Es posible, sin embargo, obtener alguna luz a 
partir del exâmen del tramo final del libre V, en el que of ra­
ce la visifin de una hunanidad progresando material y moralmai— 
te, sâlo impedida por maies extrlnseoos a ella, la culpa natu­
ral, de orden econâmico, hasta que, segûn sus palabras, res 
Inuentast aurximque repartum [78). Este nuevo factor, trasto- 
cando, nefastamente, el orden de valores, représenta la irrup- 
cién, en la Historia, de la culpa hominis, que se encuentra en 
el fondo de las peores lacras sociales, pués
At claros homines uoluerunt se atque patentes, 
ut fundamento stabili fortune maneret [79).
Con la res y el aurum se vinculan, en 
relacifin de causa-efecto, los uolnera uitae, pero son unos 
uolnera colectivos, que generarfan la miseria social y la anar— 
qufa polftica. La ley sigue a la anarqufa no s6lo temporal si- 
no tambiân causalmente y, con la aparicifin de la ley, relado— 
na el origen de la religio, uniendo, en su secuencia, dos fe— 
nfimenos cuya interrelaciôn en la vida romana era una realicad, 
siendo, en ella, donde Lucrecio encuentra el origen de toc os 
los sufrimientos del hombre—indivfduo, objeto de su mâxima 
preocupaciân. Por ello, debe plantesrse cautamente el tema de 
si, para el poeta, a la apariclôn de la propiedad privada r la
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crernatfstica le siguen, en relacifin directa de causalidad, to­
dos los maies colectivos e individuales de la sociedad. Es in- 
dudable que, para él, los uolnera uitae, por excelencia, son 
los individuales y êstos, al contrario que los colectivos, no 
Bstân en conexifin directe ni con la res ni con el aurum, sino 
con la religio y, precisamente, el eslabfin mas flojo de la se­
cuencia Bstablecida es el que une la aparicifin de la ley y el 
origen del sentimiento religioso, que, aunque relacionado con 
la primera, no se confonde con ella. Lucrecio no es m  Jenfifa- 
nes ni, mucho menos, un Critias. Cree en la realidad objetiva 
de los dioses y, por fiso, no puede hacer derlvar todos los ma­
ies, incluyendo los relacionados con la religifin, de la corrup- 
cifin aurffera, porque tiene conocimiento de las condiciones de 
precarledad existencial Humana. Por fiso, porque no piensa que 
la responsabilidad de las desgracias sea sôlo colectiva, sino 
tambiSn, y en gran medida, individual, atacfi su reforma hombre 
por hombre, dirigifindose a lo mes profundo de los instintos hu- 
manos.
Escapa, pués, una vez mâ^ el DE PERUM 
NATURA a las posibilidades de insercifin neta dentro de la lu— 
cha politico—ideolfigica del fin de la Republics romana. Atacfi 
duramente a la oligarquîa senatorial, pero no olvidfi reprender 
seriamente a sus adversarios. Con su doctrine de dioses y éto— 
mos, con su profunda visifin histfirica, ofrecifi lo que pudo ha- 
ber sido, y no fue, la ideologla popular, conteniendo todo los 
requisitos, que, en su dia, habfa sabido recoger la sofistica. 
No fue aceptada, porque no existîa en Roma una base social lo 
suficientemente compacta para sustentarla y, al enfrentarse a
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unos y otros, se condenfi a la soledad y al silenclo, i
Hoy, en cambio, los ecos de algunos 
de sus postulados se escuchan con agrado por parte del hombre 
contemporaneo, que se congratula al encontrar en la antigUe- 
dad clésica, actitudes comprensivas paralelass su concepcifin 
atfimica con relacifin a la g&iesis de la materia; su visifin del 
hombre en el mundo, como una especie animal mâs, del mundo en 
el cosmos y del cosmos en el infinito; su enunciado acerca de 
la seleccifin de las especies y la supervivencla de los mas ap— 
tos; su postura cientifica racionalista, ordenada no tanto al 
tratamiento de cuestiones abstractas y desinteresadas, cuanto 
al Bstudio de los problèmes prâcticos, con vistas a su solu- 
cifin posterior; su fê en el hombre comûn y en las masas, como 
protagonistas de la Historié; sus intentes de penetracifin psi- 
colôgica para descubrir, en las condiciones existenciales del 
hombre, los fundamentos de su conducta; su critica al concep- 
to optlmista de progreso, al que sitûa en sus justes limites, 
destacando los desaquilibrios ocasionados en las relaciones de 
convivencia por el enfrentamiento de intereses, son algunos de
los valores de Lucrecio, que el tiempo ha redimido concedién- 




NOTAS AL CAPTTULO XIII
(1) Cf., Gil, L., Los antlguoa y la Inspiracifin poética, 
p. 80.
(2) Cf., por ejemplo, Cicerfin, Tusc., IV, 4, 7; Horacio, 
Eplst., X, 1, 14; Sëneca, Epist., I, 1, 14.
(3) Ya en vida del maestro se recomendaba actuar teniendo
siempre presents a Epicuro (Cf., fr. 211 Us.). Segûn 
Pllnio el Viejo, Hist. Nat., XXX, 5, el Jardin célé­
bra ba el dIa del nacimiento de Epicuro y se ofreclan 
banquetas mensuales en su memoria, mientras el retrato
del maestro (ibld., XXXV, 5 y Atico, segûn Cicerûn, De
Fin., V, 3) acompanaba siempre a los disclpulos, que lo 
tenlan, incluscÿ colocado delante de la cama. Segûn Ci­
cerûn (De Fin., II, 7), Epicuro se habla considerado co­
mo sabio y no como filûsofo, en correspondencia con sus 
aseveraciones de autodidacte (Cf., Cicerûn, De Nat.Oeor., 
I, 72). AsI es considerado par Lucrecio (v, 9-10),quien 
se refiere a su maestro como, qui princeps uitae ratio- 
nem inuenit earn quae nunc apellatur sapientia.
(4) Cf., por ejemplo, Tusc., I, 48.
(5) I, 66-74:
primum Graius homo mortalis tollere contra 
est Dculos ausus primusque obsistere contra; 
quem neque fama deum nec fulmina nec minitanti 
murmure compressit caelum, sed eo magis acrem
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Inrltat animl ulrtutem, effrlngere ut arta |
naturae primus portarum claustra cupiret. [
Ergo uiuida uis animi perulcit, et extra |
processit longe flairmantia moenia mundi |
atque omne Immensum peragrauit mente animoque. |
(6) III, 3-10: j
Tb  sequor, o Graiae gentls decus, inque tuis nunc 
ficta pedum pono pressis uestigia signis, 
non Ita certandi cupidus quam propter amorem 
quod te Imitari aueo; quid enim contendat hirundo 
cycnis, aut quldnam tremulis facere artubus haedi 
consimilB in cursu possint et fortis equi uis?
Tu, pater, es rerum Inuentor, tu patrie nobis 
suppeditas praecepta, tuisque ex, inelute, chartis.
(?) I, 926-927, repetidos en IV, 1-21
Auia Pieridum peragro loca nullius ante 
Trita solo.
(8) III, 12-13. Donde el uso del verbo depascere, sobrepasa
la mera relacion de dependencia, expresada en los w.
Ill, 3-4, implicando una valoraciiSn mucho mâs profunda 
de los dictados del rraestro.
(9) V, 55-56, donde el poeta afirma seguir fielmente los pe­
sos del maestro:
Cuius ego ingressus uestigia dum rationes 
persequor ac doceo dictis...
- 301 -
(10) VI, 9-34.
(11) Lucrecio afirma, claramente, no poseer fuentes latinas, 
ni antecBsores epicûreos, que hubieran escrito en latin, 
en V, 336-337;
Et hanc primus cum primis ipse repertus
nunc ego sum in patries qui possim uertere uoces.
Aunque se encuentran paralelos entre 
la Epistola a Hérodote (O. L., X, 35-83) y los libros I 
y II del De Rerum Natura y la Epistola a Pitocles (D. L., 
X, 84—121) y el libro VI, no es probable que la amplia 
comprensiân del epicureismo y el entusiasmo de Lucrecio 
por su maestro pudiera provenir de la lectura de una sim­
ple obra de divulgaciûn. El conjunto de la obra epicérea, 
y, entre ella, el debla profundizar
mâs en los temas que unas simples cartas, cuya raotivaciân 
didâctica impedla amplias disgresiones doctrinales, por 
lo que es un error considérer originales las ideas lucre­
cianas que no encuentran precedente en los fragmentes 
epicûreos consarvados, El poeta afirma, expresamente, en 
algunas ocasiones, resumir el tema (Cf., por ejemplo, III, 
261) y, sin embargo, el asunta no se encuentra refiejado 
en los textos conocidos del maestro.
(12) Cf., por ejemplo, en Ciencla y filosofla en la antigOe- 
dad, p. 177: "El poema no contiene nada de original, ex­
cepte la noble y ferviente elocuencia del escritor y su 
eminente capacidad para la sistematizaciôn y exposlciûn 
ordenada del material".
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(13) Cf., par ejemplo, Historia de la literature latine,
pp. 192—193: "A cada peso se puede comprobar que Lucre- 
cio no SB ha apartado de la doctrine de su maestro. Lo 
que es propia de Lucrecio es la elecciûn del material, 
su ordenaciân, la aplicaciûn y ponderaciûn de los dis— 
tintos argumentas, la vlsiân poética y la forma ética:
en una palabra, la ectualizaciân de un dogma en el tiem—
po y par obra de una poderosa personalidad poetica". En 
el mismo sentido, las opiniones de Winspear, A.D., Lu­
crecio, pp. 8-12; Tenney, F., Vida y Literature en la 
repûblica romana, p. 178; Grennier, A., El genlo roma- 
no..•, p. 176.
(14) Cf., supra, p.
(15) Historia de la rellglosidad griega, p. 56.
(16) Op. Cit., p. 72.
(17) Adivinos y orâculos griegos, pp. 66—78.
(18) Cf., por ejemplo. Ilfada, XVI, 386-388;
2 CPt ^  ^
(K «If i p n / » '  i t ^s
(19) Cf., Los trabajos y los dias, 252-255;
yulyptot" tttri.it etri 
i / f i t t u t / z o t  2 j t> tp s  ^ i r ^ t t M t S  itit^ ^  t- f t r t v  ! / '
ai' Zt Jttc^ r trSt
p€^*t ^ctTut^rtT tfr' ttTmttt,
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ib id . , 265-268 : 
c i  ' ^  itAAtit te-ttrit Z f
p  Ax A t t f p  ^ P v A p  XeM ^ v o A t v  P'M't'Tt te< t0 f/rr-p ' 
TTtét'f’X tè tP tt X itm f ôpfi^tAyltct »r-A W-r»'rv 
teati ittA z i t A '^ a t V  H 't ^ x A p O - *  ,  X r r /A x ^ ir tT o t t ,  t>t/A f . , ,  .
' Funclfin divina, qua tenia en cuenta Demôcrito, Fr.,
B 112 (O.K. 68 B BO) al afirmar que: f T / r r t v p i  n t
/}  ^ * 9 / 9t^  t */)
yffff S fr ie rA rù tr tv t t it  o u T t  A ‘>eS'^^ «erg
(20) Cf., Sexto Emplrico, IX, 54 (o.K. 88 B 25). Cf., como 
muBstra significativa,los vv. 1—16;
p*' it retAtX i  t> fStPJ"
»tot) ^ '^ t r p p 9 C T p s ,
* a v ig A t  e i> x t  T « is  e  ^  ^ A o t
P v x  * te ^  K»AtXXytAAe rt> ls  K-eetPtX X ^ / ^ t f x r v ,  
K t^ n x tx J e  y * * f t  A a t f t t t r e f  i^tt^^tAAeree t r ^ t t r  
f ie e r f im ii e r e jA tp - r té y , z^'af At'tep  T tp o e t r it t f  
f p y u H s  ^  n t A i ' I t t i ' )  T p y  AetéÀ p/t
C ^ p y t  tx n tx o  A ’  c'c T t r  h ^ A e y u tt^ rJ e r t i  
\ v c t T  * e t r x iA p  z e ^ ^ p > t e t /p y u i* '  o l  ttoyuoi 
le irx e ^ ^ ê u  • é l ' z t v r  tp>Aerp-xtAt ^ t l / i  ^
A t e ^ t t t  A '  x /r^ A t era"» tt, xp*ttetA xvTâe ^ pl  A p k x ^  
f  TTyPÜ/rPtA ^ n u tr trp s  t/y tt»e't e - o p p f  {ri/eA ^p t>  ixtAppy 
A c p f  ^ ftpx-ctrtP A  x ^ x u ^ x T t t  ottauç 
t t p  T i  A c t^ p e  VPtS KAfJteTp-t, e tiey
i r ^ t f r e r A u y t A '  p  A x f 'e v p - f * t  ip p p p te t u A t r i
*£t'Zc'ÿ^xe' eOtt xe> fix le tt X i trpp.p er-At r  t>,  . . .
Critias, enemigo decidido de la democracia ateniense, y, 
en consecuencia, portavoz de una concepciûn antropolâgi-
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ca pesimlsta, se mostrâ partidario del use de la reli­
gifin con fines politicos, como despufis habrla de hacer 
Platfin, Aristfiteles y, ya en conexifin con el mundo ro- 
mano, Polibio.
(21) Cf., supra, p. 1
(22) Cf., fr. 11 (K.R., 169, en Sext. Emp.,Adu. Math., IX,
193). fieoif
ip rert nâfpo > rrptP/tA *r<J\ f>t'~
fA-»S ro-t/f' KAcrrrcfpt rtte-ti
Afittf i/rfAtTfvc/tt.
Fr. 14 (K.H., 170, en Clemente. Strom., V, 109, 2); ieAAte oc 
pSpaOXo't detcievPl y tyyiP 'fiA tt fixoPf,
P~pt.TC.p3py d*\.o~fipTAt *c^i/y petA>yr^y tt
zc.
Fr. 16 (K.R., 171, en Clemente, Strom.. VII, 22, l)*
tc (Stpps Pf>cx€p>e>yy) opf yueiAtyJj
xc fffijptxts TC f^Atyko\r A v t  nepppAf (p-tPt nc^ce^i^^
Fr. 15 (K.R., 172, en Clemente. Strom., V, 109, 3)
IfXX.' cl (e^oes Vernot r yr
XCPPTtS p  yAp>JefAti ^ Ct^CPP-t A-W'i tt~
Axlt J^xwcp» i-yyXpcs, tn/TPi/fit' ^  ’ tn/rc<eri /Soct 
Ac TC ^pvrrtt p/UPtAtr /rvi tZit tAcy/"
'ipftotppy Koti o-e^^yT » *cffoceyy »tey
ntp> Httixol AcpAAtr ^ tkkP-Toi J .
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(23) Cf., por ejemplo, II, 53, 1-8:%^^ l^tytzo c'tcit-rrx
z Z y  «2 r t (Aip ttti-e "py-Aty frAtP'TCT^ itreüéi r~£
T t P { S rv ^ a v H  CtZ-p yuip(fit £>it V p t e S y
T t tetèl tut tlrrtêtt A p p ^  . *HyteAtif /''^p Mufè
^'OyUypPAt ^Âliee/p»' T  tTptkfeo p-tetp-t t r t p - t  A e -  
UCtv np tp(3uT Cp3»ur p A iu tP ^ i tcutc ou
trAc.pp't. ' fiZrai èc £*o~€ » t irp tpPa/yret ^cp p o - 
*jFÀJpp^ ttAti r » t P t  Zuft £./reu-
t'ip u l'tf A p y z tf  H i/i z t ^ J ^  t t  Actèi T tX ^ rif J î c -
^ o P T i x  tr-èt. x V à e ^  apiztÛAt P-yyUptyttt'rXr . . .
(24) Cf., por ejemplo. Las leyes, X, 4, 889 e.* é^XPVc, où y**te~ 
K<i{^tC , fittAti rrpfêvTPt' OvTut Zx’puy,
€>v r / ^ w  *^ €>yU0ér , h o^c r
lÎAApv/" olAi^ y crr^ éketPZPi &tvTeip< P-vtt- 
OuyU oAttppp/Xp/A.pficTpû^Xt'Ui- '
(25) Del mismo modo que el Marxismo sostenla que toda la 
InterpretaciiSn del mundo y de la historia europea se 
apoyaba sobre bases errfineas, asî Lucrecio se oponla 
a los idéales politicos y viejas glorias romanas, 
causas de la crisis vital de su tiempo. Como Lenin 
afirmaba que la religion era el opio del pueblo, Lu­
crecio considéraba el temor a lo sobrenatural como 
causa de todos los traies. Ambas doctrinas afirmaban 
la necesidad de la mortalidad de un aima, que debla 
ser absorbicben el juego de fuerzas natural es. Les 
une, tambien, su carâcter antirreligioso general, 
como coinciden en la exaltacion de sus maestros y
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fundadores. No as extrano qua el poema do Lucrecio haya 
gozado y goce de extraordinarla atenciôn y carlno on 
los palees de la U.R.S.S.
A la vista de tales analogies, 
Paratore, E. y Pizzani, U., Op. Cit., p. 37,concluyens
"... vedlamo che 11 raffronto conserva 11 sue peso per 
farci misurare 11 signlficato dl radical! innovazione, 
di intégrale transformazione della maniera di concepire 
il mondo e la sua storia, di ferroento corrosive, di 
proceso e condanna di tutto un glorioso passato, che 
1*epicureismo ebbe nell'antica Roma come 11 marxismo 
lo ha avuto nelfeuropa moderna".
(26) Cf., por ejemplo, Vlcol, M.C., en "Cicerone espositore 
B critico dell'epicureismo", pp. 172-173. Cogniot, Op. 
Cit.; Nizan, P., Los materialistas de la AntigOedad, 
pp. 40 ss.; Farrington, B., Mano y cerebro en la Bre­
da clasica, pp. 180 ss,
(27) Cf., Secondo contributto alia storia degli studi clas­
sic! , 377 ss.
(28) Perelli, L., Op. Cit., p. 10.
(29) Cf., supra, PP~
(30) Cf., Cicerûn, De Rep., I, 46, 70 y II, 1, 2. Cf., supra,
cap. Ill, pp. H-tf.
(31) Cf., supra, cap. Ill, pp.. f* - 9 O , especialmente, Sa­
lustio, De bell. Cat., X; De bell.lug., XLI, 6—10; ibid.
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LXIII, 7; Historiés, I, 12, sobre las huellas del dis- 
cufsD que Plutarco (liberio Graco IX, 4) pone en boca 
de Tiberio, Cf., supra, p. sc-re'.
(32) La actitud de los populares, desde su concrecifin como 
movimiento politico, fue siempre coherente en torno a 
eludir la auctoritas senatus. Es ilustrativo, al res­
pecte, la anécdota contada por Plutarco (Cayo Graco V, 
cf., supra, pp. Cl ).
(33) "Epicure et le scepticisme", Actes, pp. 286-292.
(34) Cf., O.K., 68 B 125.
(35) I, 699-700.
(36) Demficrito, en consonancia con su actitud gnoseolûgica, 
habia aiejado al hombre de la posibilidad del conoci­
miento, al afirmar que la manifestaciôn de la imagen 
no sequia,inmediatamente, al nacimiento del simulacro, 
sino que el simulacro golpeaba al aire y era el aire 
quien golpeaba al sentido (Cf., Teofrasto, De Sensibus, 
58, en D.K., 68 A 135). Epicuro se adhiriâ a la postu­
ra de Leucipo, para quien los simulacros golpeaban di- 
rectamente a los sentidos, con lo que se eliminaban 
las posibilidades de error y se afirmaba la fiabilidad 
de los sentidos como criterio de conocimiento. (Cf., 
Aecio, IV, 8, 10, en Dox. Graec., 395 y ABcio, IV, 13, 
6, en Ibid.. 403).
(37) Cf., IV, 816-817, donde reconoce que, en ocasiones, 
Deinde adopinamur de signis maxima paruis
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ac nos in fraudent indulmus frustramlnls Ipsl,
(38) Cf., IV, 379;
Nec tamen hie oculos fall! concedimus hllum.
(39) El optimismo vital de Lucrecio respecto a las posibi­
lidades y aptitudes humanas, encuentra espacio adecua- 
do en el tratamiento de los temperamentos (ill, 319- 
322), donde se manifiesta en estos términos;
Illud in his rebus uideo firmare potesse. 
usque adeo naturarum uestigia linqul 
paruola quae nequeat ratio depellere nobis, 
ut nihil impediat digram dis degere ultam.
(40) Como puede deducirse del reconocimiento de humlldad 
cientifica expresada en V, 526-633;
Nam quid in hoc mundo sit eorum ponere certum 
difficile est; sed quid possit fiatque per omne 
in uarlis mundis uaria rations creatis, 
id doceo plurisque sequor disponere causas, 
motibus astrorum quae possint esse per omne 
B quibus una tamen sit et hic quoque causa necessesb 
quae uegeat motum signis; sed quae sit earum 
praeclpere hautquaquamst pedetemtim progredientis..
(41) De Nat. Deor., I, 12.
(42) Lucullus, 126 ss,
(43) Cf., por ejemplo, Qe Leg., Ill, 15; De Off., I, 150, 1; 
De Rep., I, 43.
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(44) Cf., Pro Sest., XLV, 96 y LXV, 137, ss.
(45) Cf., Ibid.. XCVI, 105.
(46) En De Rep., I, 40, 63, Escipifin enuncia la oplnlfin ci­
ceroniana al respecto, que habrfa llevado él mismo a
la préctica durante su consulado, con ocasién de la re-
belién de los catillnarios.
(47) Cf., De Fin., I, 1, 16; De Leg., II, 12, 31; Ibid., II, 
7, 15; De Nat. Deor., I, 1, 2.
(48) Cf., De Leg., I, 2, 4: Hanc igitur uideo sapientissi- 
morum fuisse sententlam, legem neque hominum Ingenlis 
excogitatam nec scitum aliquod esse populorum, sed 
aetemum quiddam, quod uniuersum mundum regeret Impe- 
randi prohlbendique sapientia. Ita principem legem 
lllam et ultimam mentem esse dicebant omnla ratione aut 
cogentis aut uetantis dei; ex quo ilia lex, quam di hu­
mane generl dederunt, recte est laudata; est enim ratio 
mensque sapientis ad iubendum et ad deterrendum idonea. 





(52) Cicerûn, Pro Sest., XLV, 96.




(56) Sobre los logros hurnanos, en general, Cf., par ejemplo.
De Off., II, 3-6; De Nat. Deor., II, 56 as; De Fin., II,
13, 39; De Leg., I, 7-11. Sobre la bonded de la consti- 
tuclfin romana. Cf., por ejemplo. De Rep., I, 46, 70 y 
II. 1, 2.
(57) De Nat. Deor., I, 2. 61.
(58) Ibid., I, 2, 66.
(59) Ibid., I, 2, 31.
(60) V, 1452-1457.
(61) Cf., De Nat. Deor., I, 2, 24.
(62) Cf., Ibid., I, 2, 59.
(63) Ibid., I, 2, 66.
(64) De Leg., I, 1, 7.
I
(65) Cf., por ejemplo, De Off., I, 1, 20 y I, 1, 28. j
(66) De Off., I, 1, 9, De Fin., I, 5, 23.
(67) De Off., I, 1, 11.
(68) Cf., supra, pp. j-r.
(69) V, 1127-1128, como en III, 998-999.
W'.'
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(70) Cf., Puente Ojea, G., Op. Cit., p. 106.
(71) Salustio, Historias, III. Oratio Maori Trib. plebis ad
plebem. Cf., supra, pp. f4- 4^.
(72) I, 86
(73) I, 100.
(74) Cf., V, 999-1001.
(75) Salustio, Historias, IV, 69, Epist. Mitrid., Cf., supra, 
pp. * f r 4.
(76) Ibid., Epist. Mitrid., 5




C O N C L U S I O N E S
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En este trabajo se ha pretendido situer a 
Lucrecio en su lugar correspondiente, Insertândola dentro de 
las dos grandes corrientes de pensamiento de la antigOedad 
clâsica greco-latlna, y localizer su polémica religiose en el 
marco de la lueha politico—ideolfigica, que acompaRa a la Re­
publics romana desde la época de los Gracos hasta la muerte 
del poeta.
Se ha partido de la consideracifin de que 
el DE RERUM NATURA, su ûnlca obra conocida, es, como toda créa— 
cifin humana, concrecifin vital e intelectual de la actitud que 
BU exponents sostiene ante la estimulacifin exterior, segûn su 
propia personalidad. Desde esta perspective, se ha ido diferen- 
ciando entra les afirmaciones fondamentales, mâs emocionales 
que intelectuales, que, por su carâcter de compromiso con el 
medio circundante, no sufren merma alguna, en su valla, par la 
existencia de precedentes o conductas paralelas, y, de otro 
lado, las construcciones tefiricas -creadas o adoptadas- que 
el poeta asumifi, tanto para asegurar, justificar y legitimar su 
postura, como para desenmascarar las opciones opuestas y el 
cuerpo ideolfigico que las amparaba. Ya desde el comienzo de es­
te estudio, se ha constatado que su enfrentamiento, sostenido 
esencialmente en el âmbito cientifico y religioso, no agotaba 
en ellos su contenido, alcanzando un significado mâs vasto; so- 
pesar las implicaciones de su polémica han sido el objetivo fi­
nal propues to.
Convencidos de la primacfa de la afectivi- 
dad como fuerza motriz fundamental déterminante de las conduc-
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tas -en tanto que los aspectos cognoscitlvos s6lo se referi- 
rfan a las estruoturas- hemos ccmenzado la exposici6n con un 
Bcercamiento a las condiciones histtfricas générales, que se 
eneuentran en la base de las actitudes vitales e intereses 
particulares de los distintos grupos sociales y que, a tra- 
ués del carâcter social, influyeron en las créaciones ideolô- 
gicas. Ëstas, a su vez, han sido objeto de especial atenciân 
en su interrelaciân -probada o poslble- tanto con la expe- 
riencia religiosa como con las dos grandes opciones politicas 
que se disputaban en poder. Ello constituye la primera parte 
de nuestro trabajo.
La segunda parte, "Biografia y Antecedei- 
tes", se ha atacado como respuesta a la necesidad sentida de
considerar la personalidad del autor a la hora de intenter una
valoraciôn mâs profunda de su conducts. El estudio de sus an­
técédentes, fundamental pero no exclusivamente, de Epicuro, se 
ofrecfa como imprescindible, desde el momenta que nuestra in— 
tenciân no era s6lo situer a Lucrecio en su tiempo, sino, aie- 
mâs, concederle un lugar adecuado en la historié del pensanien 
to, haciândole sitio en uno de esos dos grandes movimientos 
que definen las actitudes comprensivas, Individuales y colec— 
tivas, del hombre ente el mundo. ^
Hemos dedicado la tercera parte a un estu­
dio de la fenomenologfa y Caractérologie de su posture rel:- ■ 
giosa en conexiôn con el reste de su pensamiento, en tanto que,
en la cuarta y decisiva, se ha procurado medir el alcance de
las implicaciones politicas, derivadas de una polêmica que no 
fuê sâlo religiosa sino tarabi^, y en grado sumo, ideolôgisa.
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La primera parte contiene cuatra capltu- 
los, correspondientea a diferentes formas de aproximaciân a 
la época de Lucrecio. En el primera, se ofrece una breve sfn— 
tesis cronolfigica de los acontecimientos mâs significativos 
relacionados con los temas expuestos en los capftulos poste— 
riores. En el segunda, se analiza la variada tipologfa de la 
crisis republicana, su casuîstica, su desarrollo histârico y 
su incidencia en làs condiciones de vida de los romanos. En 
el tercera, se observa el impacto de la crisis multiple en las 
creaclones ideolâgicas de los dos movimientos politicos ciuda- 
danos que aspiraban al poder y el cuarto, en fin, contempla 
las relaciones existentes entre religifin e idéologie.
Ya en las postrimerias del s. II a. C. las
multiples causas/ de variada tipologie^  que habian originado pro- 
fundas grietas en la sociedad romana, eclosionaron violenLamen­
te, abriendo un abismo por el que habrfa de sumergirse, en trâ- 
gico recorrido, la época republicana basta sus convulsiones fi­
nales. Uno de los aspectos mâs interesantes de esa crisis fue 
el enfrentamiento de los bien definidos grupos que se conocie- 
ron ^ si mismos con el nombre de optimates y populares. Fue la
suya una permanente tensifin en la cumbre de la escale social,
politica y econâmica de la poblaciân y a sus altemativas per- 
manecieron ajenos, generalmente, otros grupos, mâs abundantes 
en numéro, como los esclavos, la poblaciôn del Imperio (con ex- 
cepciân de la intentona sertoriana), las mujeres -en lo que se
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conoce- y los extranjeros, aun cuando sobre estos elementos 
SB dejasen sentir los distintos efectoa de cada una de las 
opciones,
Apenas la êpoca gracquiana conoce los pri— 
meros extertores, que vaticinan el comienzo del tragico cata- 
clismo, ya se denotan los caractères fatales que habrân de pre- 
sidir su posterior evoluciôn: la ollgarqula senatorial, solida- 
ria en tomo al privilégié, es capaz de taponar las fisuras, 
coyunturalmente abiertas entre sus tniembros mas reaccionarios 
y los moderadamente aperturistas, ofreciendo la imagen de un 
bloque compacte contra una amenaza exterior a la que se enfren- 
ta usando con efectividad los recufsos que su superior poslciân 
le prèsteba . El movimiento popular, en cambio, ccndenado a su— 
frir, por siempre, la tremenda servidumbre de unas contradic— 
ciones internas, promovidas por los intereses distintos, fre­
çu entemente encontrados, de unas bases heterogâneas que no fue 
capaz de integrar, se encontrâ predestinado, ya desde el prin­
ciple, al fracaso y a la derrota. El hecho conduce a la consta— 
taciân del error que supone juzgar responsable del desencadena- 
miento de la crisis final republicana a la miopia y excluslvis- 
mo en el disfrute del privilegio de la class dominante romana. 
En la misma medida, fueron miopes y exclusivistas el resto de 
las formaciones sociales, que, si algûn rasgo coraûn ofrecieron, 
fue el pretender insistertemente elevar su situaciân, aspirando 
a integrarse con los elementos superioires, pero mostrândose 
tercamente tenaces en cerrar la puerta de acceso al privilegio 
de su condiciân a las inferiores.
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Especial transcendencia alcanzaron, en 
los conflictos, elementos de diffcil inserciân en el cuadro 
social, quizâs apêndices de una sociedad enferma, el subpro— 
letariado urbano y las masas militares, quienes, ofreciendo 
la fuerza del voto, unos, y el veto de la fuerza, los otros, 
representaban una fuerza desmesurada con relaciân a sus efec 
tlvos numéricos, revitalizando en sus dos manifestaciones, 
civil y militer, la vieja instituciôn de la clientele, de de 
cisiva importacidn en el curso de la lucha politica. La inob- 
Jetable relevancia del papel de las personalidades en las 
contiendas, no es capaz de hacer olvidar la presencia de los 
intereses mâs vastes que las sustentaban y que, en buena par­
te, explican el ascenso de esos personajes, en la medida que 
representaban, o prometian représenter, sus aspiraciones, con 
lo que nos enfrentamos a quienes se empenan en sostener que 
fueron s6lo unos pocos hombres, unas pocas families, quienes 
dirigieron los hilos de la vida republicana en su agonla.
A medida que la situaciôn se deterioraba 
y el rencor acumulado enconaba la virulencia de los enfrenta- 
raientos ciudadanos, sus cabezas rectoras se radicalizaron, 
dando lugar a escisiones dentro de cada uno de los dos gru­
pos. Conocieron los optlmates un conjunto de opiniones, reac- 
cionarias a ultranza, que, con los ojos puestos en el viejo 
ideal politico, llevado a la practica por el genio silano, 
encontreron su mâximo représentante en el intransigents estoi- 
cismo de Cat6n de Utica. Pero también, en su seno, se admitiô 
el progreso de tendencies moderadamente aperturistas, que ex- 
presaban la conciencia sentida por ciertos miembros de la oli-
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garquia, identificados con Cicerân, da permitir algunos cam— 
bios accldentales para major salvaguardar lo fundamental, co— 
mo traducciôn de la signiflcativa mâxima histârlca que expre­
ss la necesidad del cambio para que nada cambie.
El mismo proceso se dénota en el bando 
opuesto, donde, en esos mementos, la médula de! movimiento se 
cleme en tomo a la poderosa vislôn cesariana, quadando e su 
derecha las titubeantes figuras de Craso y Pompeyo -basta la 
muerte del primero y el alejamiento definitive del segundo- 
pero comprendiendo, tamblAi, la radicalizaciôn de hombres co­
mo Rulo, Catilina y Clodio, impacientes siempre, como impa- 
cientes eran las bases sociales que les apoyaban. Debe some- 
terse a juicio, de una vez, el concepto que de estas persona- 
jes ha dejado una Historia crâdula, basta la temeridad, en 
unas fuentes procédantes de sus mâs encamizados enemigos, y 
recabarsB en que lo poco que se conoce de sus programas los 
vincula con el movimiento popular, detectéhdose que, si sus 
soluciones fueron mâs drâsticas, en ello no dejarla de inci- 
dir la acumulaciân de elementos desclasados, cuyos intereses 
no dejaban de atender.
Con el radicalisme y el exarcebamiento del 
odio de clase se produjo una toma de conciencia mâs acusada 
de la propia identidad por parte de ambas tendencies, que, al 
mismo tiempo que usaron de medidas pragnâticas y programâti- 
cas, orientadas al domihio politico efectivo, generaron, co­
mo mécanismes de defense mâs o menos conscientes, unas apoya-
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turns ideolâgicas, ordenadas en funciân de la legitimaciôn 
de sus aspiraciones. Los optimates, superando el alcance de 
los meros expedientes justificativos -como suponla su preten- 
siân de representar, en exclusive, los valores incluidos en 
las nociones de auctoritas, elogia, patrla, concordia, ordo, 
libertés-, fueron espaces de alcanzar, con la ayuda de la fi­
les of la adaptada del estoicismo y, sobre todo, con la asisten 
cia de la compleja pente ciceroniana, una s61Ida construcciân, 
cuyo significado sobrepasa la simple valoraciôn filosôfica, 
para adquirlr plena sentido en conexiôn con la lucha politi­
cal representaba la opciôn del sector menos reaccionario de 
la oligarquia, pero inclufdo solidamente, no se olvide, den­
tro de la misma.
Los populares, en cambio, no lograron 
oponer a sus adversarios sino la reivindicaciôn intermitente 
de la propia posesiôn de algunos de los valores unanimemente 
aceptados en la êpoca, as! como el intente constante de de- 
senmascaramiento de algunos de los postulados optimates, pe­
ro no fueron capaces de crear un cuerpo doctrinario, siempre 
marcados por la etema servidumbre de unas bases encontradas 
en sus intereses.
En la lucha polftico-ideolôgica, la reli- 
giôn, cuya relaciôn con ambas, en el mundo romane, es inobje­
table, no pudo permanecer al margen, de modo que el estudio 
de su interconexiôn se hace imprescindible a la hora de inten­
ter una comprensiôn mâs profunda de la época. Con dos fines.
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eatrechamente relacionados entre si, se sirviô el poder poli­
tico de la apoyatura religiosa: como aglutinante de la con— 
ducta social de las masas y como fondamento de legitimidad, 
individual o colectiva, para cubrir las distintas opciones de 
gobiemo. Frenta a la opiniôn de algunas corrlentes presti- 
giosas de pensamiento, se constata que la êpoca no fue tan es- 
cêptica como para impedir el êxjto en la apllcaciên instrumen- 
talizada de la religiôn, del mismo modo que el uso de sus ven­
ta jas no fue disfrutado monopollsticamente por la oligarqula 
senatorial, sino que fue un recurso asociado al poder, del que 
SB sirvieron indistintamente todos aquellos que, por su situa- 
ciên, pudieron hacerlo; si Polibio, Varrên y Cicerên fueron 
los majores teôricos a la hora de enunciar les ventajas que la 
religiên ofrecla para contrôler a la poblaciên sometida, si 
Sila supo explotarla habilmente, nadie mejor que César lo 11e- 
v6 a la practice, sin pasar por alto a Mario, Sertorio y a 
otros cabecillas populares.
II
La segunda parte consta de très capitulos. 
El primero se detiene en un intente de reconstrucciên de la 
biografla de Lucrecio a partir de las exiguas y contradicto- 
rias fuentes existentes y de los datos que su obra aporta. El 
segundo se orienta a la comprensiôn del fenômeno epicûreo en 
sus conexiones con el mundo griego. El tercero esboza las to-
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nalldades propias que esta doctrina adquiere en contacte con 
el ambiante romano.
A la luz de las fuentes existentes en la 
actualldad, proponemos que la vida de Lucrecio transcurriô en­
tre los meses de septiembre del 98 y agosto del 97, fechas que 
deben comprender el memento de su nacimiento, y septiembre del 
55 y febrero del 54, cuando muere en lugar desconocido, Cono- 
cla Rome y se sentla romano, por lo que es probable que su vi­
da transcurriera en las proxlmidades de la Urbe, disfrutando 
de una situaciôn acomodada, por cuanto el larguisimo aprendi- 
zaje, que exigirfa su anpllsima culture, lo presupone,
NI el anâlisis de las fuentes ni el estu­
dio de su obra pueden, en momento alguno, corroborer las no- 
ticias vertidas sobre su supuesta locura y posterior suicidlo. 
Ambas referencias deben relacionarse con la facilldad con que 
los datos romancescds de la liballstica difamatoria germinaron, 
al calor de febriles polêmicas, en la literature escolâstlca 
de la latinidad tard la. La obra disfruta de un grado de cohe— 
rende tel, en su estructura interna, en la ordenaciôn de ma- 
teriales y temas, que desmiente, por si misma, la noticia je- 
ronimiana de su composiclôn per Interualla insanniae, y da la 
razôn al juicio ciceroniano acerca de su mucho artificio.
Se acepta que el poema cayô, poco despuês 
de la muerte de su autor, en man os de Cicerôn, quien lo corri— 
giô con vistas a su publicaciôn, siendo plenamente explicable 
el posterior silencio del Arpineta sobre Lucrecio, a la luz de 
los conocimientos actuales sobre la ideologia del primero.
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Ante unos tiempos de turbaciôn y de odio, 
la conducts lucreciana fue coherente con là estlmulaciôn reel— 
blda, manifestando la generalizada sensaciôn de nâusea frente 
a la ulolencia. Creyô encontrar en el Jardin apoyaturas vâll— 
des para legitimar su actltud, llegando a identificarse con su 
divino maestro basta tal punto que sfilo prestando especial 
atenciôn a Epicuro es poslble comprender al discipulo latino.
Se desechan, por simplistas, parciales y 
errôneas, las opiniones que en el epicureismo sâlo encuentran 
un transfondo utilltario y egoista. Sus esquemas fundamentales 
tienen plena inserciân en aquella corriente de pensamiento que,
partiendo de las concepciones jon las, habla dado lu^r, en el
pasado, al sector de la sofistica vlnculado, como elemento sus- 
tentante y sostenido, con el régimen deraocrâtico de Pericles, 
denoténdose que, si en las conclusiones êticas se sépararon, se 
debiâ a las peculiaridades propias da dos ëpocas diferentes, 
pero no dejaron de latir, en el fondo, las mismas concepciones 
raclonalistas ante el hombre y ante el cosmos.
Su concepciân del hombre enlaza con el 
^ tv n ^  protagoreo y supone una ifutal
bofetada al c v ^  t
platânico, surgido en oposiciân a la concepciân del sofista 
de Abdera. Su sistema fisico evoca el democriteo con algunas 
diferencias, cuya significatividad expresa la funciân que, en 
su doctrina, habian de asumir unos principles fisicos ordena- 
dos a servir de sostén a sus postulados éticos. Con el agios- 
ticismo teolâgico de Protagoras, enlaza, igualmente, tanto el
■ V...
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alejamiento de la dlvlnldad de las cuestiones humanas, como 
au derivaciôn Inmediata, situando la norma de acciân en la
* ^ t £2 J* ’ ] /
conveniencla porque cvM ^
con lo que vol via a resolver la tensiân — A^ t>yttà f
a favor del segundo.
Como era de esperar, por cuanto las jus- 
tlflcaoiones ideolâgicas fundamentaies que arropaban la op- 
ciân politico optimate quedaban, con su Ingreso, seriamente 
hipotecadas, la entrada del epicureismo en Rama estuvo pre- 
Rada de dificultades. El carâcter de su penetraciân no déjà 
de influir en los rasgos peculiares que tipifican el epicu­
re ismo latino, en sus dos manifestaciones: uno vulgar, del 
que las masas captaban los principios mâs câmodos y otro ele— 
vado, que las clases cultas tampoco dejaban de adaptar a sus 
necesidades, exigiêndole un utilitarismo y racionalismo acor- 
de con sus intereses, pero rechazando los principios contra­
ries a sus postures vitales. De este modo, aun teniendo en 
cuenta que las noticias sobre los epicureos romanos provienen, 
casi exclusivamente, de Cicerân, el enemigo mâs temible con 
que se encontrâ la escuela del Jardin, deben pensarse que el 
epicureismo romano, al menos en lo que al cumplimiento del
se refiere, no fue el griego.
III
La tercera parte, la mâs amplia, compren­
ds cinco capitulos, que resumen los aspectos fundamentaies de
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su pensamiento en relaciân con su polêmica religiosa. En el 
primero se analizan los principios fisicos de su doctrina,
Cfje Lucrecio esgrimirâ para eliminar el mledo a los dioses y 
a la muerte, estudio, que es considerado wi los capitulos 
segundo y tercero. En el cuarto se expone su concepciân teo- 
lâgica, dedicândose el quinto a su normativa ética.
Los sels libros, que componen el De Re— 
rum Natura, suponen la adaptaciân de las doctrines epicûreas 
a la problemética vital e ideolâgica del final de la Republi- 
ca romane^ a travês de la sensibllidad poética de Lucrecio.
Sus principios fisicos, orientados en funciân de la misiôn 
asignada de servir de base para erradicar las fuentes de in- 
quietud y angustia, enlazan, a travês de Epicuro, con la co­
rriente racionalista griega.
Se observa, desde el principlo, que la 
tarea de encontrar diferencias entre maestro y discipulo se 
encuentra decisivamente impedida por el carâcter fragmenta- 
rio y escaso de las referencias epiciîreas conservadas, en 
tanto que, cuando esas diferencias se denotan, deben juzgar— 
SB en têrminos de adaptaciân y de enriquecimiento llevado a 
cabo por Lucrecio. Desde esta âptica, debe atacarse la dis— 
tinta actitud ante la contemplaciân de la naturaleza, consti— 
tuyendo un error manifiesto el considerarlos enfrentados. El 
discipulo no podla mantener, en exceso, el franco optimismo 
de un maestro que habla gestado su doctrina con independencia 
del Pârtico; tenla, ahora, ente si el providencialismo estoi— 
co y su orden de valores le impulsaba a desembarazarse, pri­
mera, de tan temible enemigo, aun a precio de pintar con tonos
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tristes, en ocasiones, la praedita culpa de una naturalezatps- 
til.
Tampoco tienen fundamento las opiniones 
que han pretendido encontrar, en el lepore musaeo de su doc­
trine, una oposiciân con el espfritu del maestro, mostrando, 
una vez mâs, un Lucrecio antiepicâreo. Una vez decidido a no 
guardar silencio, se expresâ en su proplo lenguaje: era poeta, 
se sentfa orgulloso de serlo y, al hablar, debfa hacerlo como 
tel. Las preguntas de si era epiciîreo o poeta carecen de sen­
tido: fue, en grado sumo, ambas cosas a la vez y, al integrar 
la pœsfa en el epicureismo, volviâ a enriquecerlo abriéndole 
nuevos horizontes.
El desarrollo lâgico de unos primeros 
principios fisicos, solidamente establecidos, le conducen a 
la aceptaciân de una dinâmica visiân del mundo y del hombre, 
separado, en su discurrir, de la acciân de la divinidad. Cau­
sas naturales tienen los fenâmenos del mundo, como explica— 
ciân lâgica posee su origen, desarrollo y su prévisible final. 
La historia de la humanidad no es sino un episodio, un aspec- 
to mâs de la historia del mundo, cuya evoluciân, a su vez, se 
incluye en una historia del universe, que no conoce otras 
fuerzas rectoras que los foedera natural. La excepcional vi­
siân antropolâgica lucreciana ha conducido, lamentablemente, 
con demasiada frecuencia a relegar la primera parte de su con 
cepclôn evolutive, referente a la historié del cosmos y se ha 
perdido, con ello, la posibilidad de dotar de un auténtico 
significado a la propia historia de la huraanidad, que no es
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sino un epigrafe mâs dentro de su esquema côsmlco y mundial, 
ordenado a la demostraciân de la no ingerenoia de la divini- 
dad ni en los fenâmenos naturales ni en los asuntos humanos,
I
aun cuando no deje de emitir sus Juicios de valor sobre las 
grandezas y miseries del accidentado discurrir del hombre so­
bre la tierra.
Su evocaciân ha conducido a que se ver— 
tieran los mas dispares juicios sobre el primitivismo o pro­
grès ismo de la axiologîa lucreciana, sobre su peslmismo vital 
ante la triste evoluciân del hombre o sobre su optimismo mâs 
entusiasta por sus hallazgos. Ambas corrientes nos parecen 
errâneas! el autor no es pesimista, ni tampoco optimiste. Se— 
nala justos limites a una concepciân demasiada entusiasta del 
progreso, subrayando las servidumbres nacidas del conflicto 
de intereses, como no podla dejar de hacer ante el espectâcu- 
lo que su época le ofrecla. En momento alguno condena los 
avances de la têcnica y la civilizaciân, pero los considéra 
incomplètes, mutilados, en tanto no vayan guiados par al pro­
greso moral, denotândose que, si en ocasiones parece admirar 
las condiciones de los primitivos, no es para anorar unas for­
mas de vida plenas de riesgos, sino para repeler la ambiciân 
y la avaricia, para desenmascarar el falso orgullo y la hi— 
pocresla, para negar la impla pietas de la irreligiosa reli— 
gio de S orna.
Se ha pretendido encontrar, en su libro 
III, orlentado a la eliminaciân del miedo a la muerte, una 
transferencia de sus propias angustias existenciales a la hu- 
manidad. En realidad, su pnunciado de una incipiente teorla
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de la motivaciôn unltaria, de claros perflles psicoanalltl— 
COS, que relaciona los uolnera uitae con el timor mortis, 
refleja la inseguridad de unos tiempos, en los que la ausen- 
cia de garanties para el manana conducla, frecuentemente, a 
la bûsqueda de una salvaciân individualizada. El timor Ache- 
Mjntis es la mascara que le permite enfren tarse con el ins- 
tinto de supervivencia de a quel hombre que, segûn sus pala­
bras, indignatur se mortalem esse créaturn.
Sobre las bases de unos principios fisi­
cos, solidamente enunciados en los libros I y II, el V y el 
VI se orientan a la demostraciôn de la imposibilidad de in- 
tervenoiôn divina en el cosmos, en el mundo y en el hombre, 
manifestando, ademâs, que la errdfriea credulidad contraria,la 
religiân, es fuente de los peores maies para la humanidad, 
por lo que toda referenda a ella esta cargada de odio; sin 
distinguir entre religiân y supersticiân, las confunde en el 
térraino religio, superando en radicalisme a Epicuro, Si, pa­
ra el maestro, la eliminaciân del miedo a los dioses y a la 
muerte era sâlo un medio para la consecuciân de la 
en Lucrecio, el enfrentamiento asuma el mâs transcendental 
cometido de liberar a la humanidad, situando en el acto su­
premo de esa libertad, la verdadera religiân, que no conoce 
con el târmino de religio, sino con el de pietas o contempla— 
ciân serena del todo.
No existe contradicciôn, a pesar de la 
opiniân de amplios sectores de pensamiento, entre la concep-
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ciân de ma  divinidad semota ab nostrls rebus y algunas invo— 
caciones, dirigidas en tcno directe a los dioses, por cuanto 
sus referencias guardan m  valor simbâlico, que no se enfren­
te con el epicureismo sino que lo adapta, abriêndole nuevas 
v£as, introduciendo reformas externes para protéger mejor sus 
inter!ores.
Cobra especial relieve su reclamo sobre la 
maxima ortodoxa del  ^frecuentemente aban-
donada por sus epicureos contemporaneos, cuyo olvido se rela­
ciona con una situaciân politica que no exigla la interioriza— 
ciân del principio de libertad para el logro teârico de una 
mâs perfecta realizaciân humana. Ello no preste fundamento pa­
ra verter sobre el autor acusaciones frecuentes, iniciadas en 
su êpoca por sus mâs tenaces adversarios, en tomo a su êtica 
egoista y utilitaria. No cuadra el calificativo do egoista a 
m  hombre, cuya ûnica obra conocida surgiâ para luchar contra 
êl, siendo inexacte, priver de todo contenido altruiste a un 
luchador que se dedicâ con entusiasmo a ayudar a sus semajan­
tes en la conquista de lo que êl, sinceramente, entendis por 
felicidad.
I
Su disgresiân sobre el amor no ofrece fun­
damen tos para penser en ma implicaciân personal del autor, 
cuyos desenganos amorosos no bien asimilados por su personal!- 
dad enferma, se habrlan traducido en fobias viscérales contra 
la mujer, sino el reconocimiento de la transcendencia del es- 
tlmulo erâtico en la conducts humana y la urgencia sentida de
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poner soluciones a la pêrdida de valores famlliares de la êpo­
ca. Gu actitud ante la mujer, marcada por el carâcter de los 
tiempos, no es mâs antifeminista que la de sus contemporaneos 
y, si desata su virulencia contra el amor-pasiân, es para rei- 
vindicar otro tlpo de relaciones amorosas, basadas en la com— 
prensiân y el buen comportamiento.
IV
La cuarta parte consta de un sâlo capîtulo, 
el mâs denso y comprometido, por cuanto, careciendo de antécé­
dentes, ha intentado sacar a la luz las implicaciones polfticas 
del pensamiento de Luorecio, insertândolo en la crisis polftica 
B ideolâgica de la tardla Repûblica. Su contenido recoge las 
conclusiones mâs importantes de este trabajo.
Atendidas las sérias dificultades que im— 
plden Juzgar con precisiân el grado de servilismo del discipu­
lo sobre el maestro y situado en su alcance exacto la valora- 
ciân del tema de las originalidades y dependencias, se han se- 
Ralado las distintas consecuencias derivadas de la apariciân 
de! racionalismo epicureo en Grecia y en Roma; en el mundo he— 
lênico, la doctrina epicûrea se insertaba en toda una corrien— 
te de pensamiento de vaste tradiciân, por lo que su impacto 
quedô amortiguado por la elasticidad de una sociedad ya acos- 
tumbrada, de antiguo, a taies admoniciones. En ambiente roma­
ne, en cambio, sâlo una de esas dos corrientes habla adquirido 
pleno desarrollo, dando lugar a toda una teorla de la religiân
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politica, mâs o memos claramente enunciada, que, representan- 
do la opciân politica optimate, habla encbntrado en Cicerân 
su portavoz mâs destacado. El De fterum Natura significâ la 
violenta irrupciân del otro polo de pensamiento, del sistema 
racionalista, terminando con el monopolio ideolâgicQ-provi- 
dencialista de una cobertura religiosa, ahora, por primera vez, 
contestada por una creaciân de envergadura.
Uno por uno, fueron desmentidos los funda— 
mentos con que se justifiesba la opciân oligârquica. Sus vir- 
tudes tradicionales se confundlan con despreciables uolnera 
uitaef se expulsaba de la Historia a sus grandes personalida- 
des, cuyo papal era asumido par masas anânimas solidariamente 
unidas en su esfuerzo comûn; sus divlnidades providentes eran 
alejadas, en tanto que se repudlaba su scelerosa religio. Sin 
legitimidad quedaba la realidad politica; sin justifioaclân, 
su predominio; desenmascaradas, sus bajas apetencias de lucro 
y poder, burdamente arropadas con vestes de honor y de gloria. 
Un abuso era su nociân de auctoritas y un crimen, sin excusas, 
el empleo del senatus consulturn ultimum y la consecuente sus- 
pensiân del lus prouocationis, como ilIcitos eran sus privile— 
gios y agresiones en el interior y en el exterior de la Urbe.
Sus enconados ataques a la oligarqula no
hacen olvidar, sin embargo, sus reprimendas al grupo adversa—
rio, a cuyos jefes y bases tambiân fustiga, lo que impids su
inserciân en el campo de los populares y refleja, mâs bien, 
una actitud de rebeldla ante aquellos pretendidos valores cu- 
yas llamadas e instancies en tqmo al bien comûn no consegulan 
borrar sus nef as tas cmsecuencias sobre el individuo predesti— 
nado a padecerlas.
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Concluimos este trabajo insistiendo en 
que la enêrgica proclama de Lucrecio era portadora de todos 
los elementos necesarios para haberse convertido en el fun­
dament o de la ideologia de los populares. No ocurriâ, porque 
sus heterogâneas bases sociales no lograron alcanzar el gra­
de de coherencla suficiente para sustentarla y, asf, el De 
Rerum Natura, al enfrentarse a unos y otros, se condenâ,irre- 
mediablemente, a la soledad y al silencio.
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